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Descendants  of  Henry  Bri^ht,  jr.,  who  died  at  Water, 
town,  Mass.,in  i6S6,  areentitledto  hold  scholarships  la 
Harvard  Colleg«,  established  in  iSSo  under  the  will  of 

JONATHAN   BROWN   BRIGHT 

of  Waltham,  Mass.,  with  one  half  the  income  of  this 
Le^acy.  Sach  descendants  failin^,  other  persons  are 
elig^ible  to  the  scholarships.  The  will  requires  that 
this  announcement  shall  be  raade  in  every  book  added 
to  the  Library  under  its  provisions. 
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PRIMER  PERIODO 

Separación  de  Venezuela  de  la  Nueva  Granada  y  el  Ecuador 

desde  1829  hasta  la  terminación  de  las  tareas 

de  nuestro  Constituyente  en  1830 

Separación  de  Venezuela  de  la  Nueva  Granada  y  el  Ecuador 

SECCIÓN  SKPTIMA 

Gobierno  de  la  Bepública  de  Colombia 

CAPÍTULO    SEXTO 

Kl  Gobierno    del    Clenerai   Rafael    Urdancta,   después  dol   fallecimiento 

del  Libertador  en  adelante 

(«:o-.  ri\i'.\í:i«')N) 


Número  4. — exposición,  á  7  de  abril  de  1831,  de  la 

CONDUCTA  DEL  GOBIERNO  RELATIVA  Á  LOS  ÚLTIMOS  ACON- 
TECTUIENTOS  DE  LA  PROVINCIA  DE  NEIVA. — (TOMADA  DE 
LA  "GACETA  DE  COLOMBIA,'^  EXTRAORDINARIA,  DE  LA 
MISMA    FECHA.) 

El  17    del    mes  de  marzo    próximo  pasado  llegó    á 
i'Sta  capital    ( Bogotá )    el    Comandante  Borrero    condii- 

iendo  varias  comunicaciones Entre  ellas    vino 

I  oficio  siguiente  : 
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las  fuerzas  del  Cauca  uo  traspasarán  los  límites  de  aquel 
Departamento;  5**  que  mientras  se  reiine  el  Congreso  y 
se  nombran  los  altos  funcionarios  que  lian  de  regir  el 
Estado,  no  podrán,  ni  el  Gobierno,  ni  las  autoridades  del 
Cauca  aumentar  sus  respectivas  fuerzas;  6?  que  esto ^n o 
comprenda  á  los  Departamentos  litorales  que  están  so- 
metidos á  la  obediencia  del  Gobierno,  en  donde  la  ne- 
cesidad de  atender  á  la  defensa  exterior,  puede  obligar  al 
aumento  de  sus  fuerzas ;  7?  que  se  ofrezca  ante  Dios  y 
el  Universo  el  sometimiento  sincero  al  Congreso,  para 
que  en  la  calma  de  las  i:)asiones  pueda  decidir  y  fijar 
la  suerte  de  este  desgraciado  país  envuelto  en  los  horro- 
res de  la  guerra  civil;  8?  que  por  el  Gobierno  y  por 
las  autoridades  del  Cauca  so  invite  á  los  señores  Gene- 
rales Juan  José  Flores  y  Luis  Urdaneta  para  que  de- 
pongan igualmente  las  armas  y  se  sometan  á  la  autori- 
dad del  Congreso,  excitando  al  i)rimero  á  que  las  Pro- 
vincias de  los  Departamentos  del  Sur  que  no  ^stán  so- 
metidos al  Gobierno,  envíen  sus  Diputados,  siendo  de  pre- 
sumir que  las  que  lo  están  lo  bagan;  O?  que  en  el  caso 
que  los  Departamentos  del  Sur  se  presten  pacíficamente 
á  enviar  sus  Diputados  al  Congreso,  se  reúna  éste  en  el 
lugar  designado  por  la  Constitución;  10  que  no  habien- 
do tiempo  suficiente  para  que  todo  lo  indicado  se  pueda 
llevar  á  efecto  en  el  término  fijado  i)ara  la  instalación 
del  Congreso,  se  demore  ésta  hasta  el  primero  de  julio 
I)róximo;  11  que  si  el  término  de  un  mes  no  fuere  bas- 
tante para  que  lo  que  se  convenga  sea  ratificado  por  el  Go- 
bierno, se  prorrogue. 

"  He  aquí  el  círculo  en  que  pienso  girar  si  como  lo 
espero,  el  General  Obando  accede  á  la  suspensión  de  ar- 
mas y  á  la  entrevista  que  le  propongo,  y  el  Gobierno 
aprueba  esta  medida.  ¿Habré  acertado?  Xo  lo  sé,  i)ero 
fijémonos,  señor,  en  el  verdadero  estado  de  las  cosas. 

''En  el  mes  de  agosto  (1830)  se  tomaron  las  aimas 
en  defensa  del  Gobierno,  oprimido  ]>or  una  facción  de- 
magógica que  lo  dominaba,   y   bnjo  este    punto  de  vista 
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maute  y  espantoso,  puede  retumbar  desde  el  Táchira  has- 
ta el  Güaitara  y  quizá  arribar  hasta  las  márgenes  del 
Tumbes.  ¿  Y  cuál  será  el  término  de  esta  contienda  rui- 
nosa ?  No  hay  imaginación  bastante  veloz  que  pueda  al- 
canzarlo. 

'^Cuatro  mil  hombres  la  decidirán  en  un  campo  do 
batalla.  ¿  Y  i)or  qué  ha  de  empaparse  la  tierra  con  tan- 
ta sangre  granadina  I  Estas  son,  señor,  las  considera- 
ciones que  han  pesado  en  mi  ánimo  para  decidirme  á 
dar  el  paso  de  que  doy  cuenta  al  Gobierno  por  conduc- 
to de  ÜS.  Mas  como  el  General  Obando  podrá  emba- 
razarme pidiéndome  la  autorización  con  que  yo  entro  á 
tratar,  ruego  encarecidamente  se  me  remita,  con  instruc- 
ciones suficientes  para  x^oder  allanar  los  obstáculos  que 
pudieran  presentárseme.  Si  este  medio  no  basta  para 
encadenar  las  furias  conjuradas  contra  la  desfalleciente 
y  moribunda  Colombia,  me  quedará  siquiera  la  consola- 
dora idea  de  haberlo  i)rocurado. 

"Dios 'guarde  á   US. 

"''  J.  Fosada   Outlérrez.^'' 

LOS  DOCl^IENTOS  Á  QUE  SE  REFIERE  EL  OFICIO  SON  ESTOS  : 

•*  República  de  Colombia. — Comandancia  en  Jefe  de  la  Co- 
lumna de  Operaciones  de  la  Plata,  á  7  de  marzo 
de  1831. 

•'  Señor  Gencnd  de  Brigada^  José  María  Obando,  Coman- 
dante en  Je/e  de  Jas  fuerzas  del  Departamento  del 
Cauca. 

"  Señor : 

"  US.  extraiíará,   sin  duda,   recibir  una  nota  mía  en 
las  actuales   circunstancias;  pero  sean   cuales  fueren  los 
motivos  á  que  US.  atribuya  este  paso,  sobreponiéndome 
'    Bospechas  (¡ue  no  pueden  ofender  á  un  militar  que  ha 
nbatido  con   honor  los    enemigos   de  la    independencia 
ibertad  de  Colombia,   nui  dejo  arrastrar  del  noble  de- 
de  ser  útil  á  la  causa  ])ública,   intentando  un   medio 
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alguna  trausacción  (lue,  mereciendo  la  aprobación  del  Go- 
bierno, haga  caer  las  armas  de  nnestras  nnxnos  fratrici- 
day,  dei)oiiiéndolas  ante  la  augnsta  Iteprcseutacióu  íía- 
cioual,  para  que  en  la  calma  de  las  pasiones  fije  la  suerte 
de  nuestro  país  de  un  niodo  estable  y  duradero. 

•*  Como  para  esto  se  necesita  de  previa  autorización 
del  Gobierno,  he  mandado  un  Oficial  ii  Jiogotá  dando  cuen- 
ta de  este  paso  y  pidiendo  instrucciones  5  quizá  se  me  aso- 
ciará alguna  otra  persona,  i>ero  nada  impide  la  celebración 
del  armisticio  y  de  nuestra  entrevista,  pues  que  mientras 
llegan  mis  comunicaciones  cerca  de  LTS.  y  obtengo  res- 
puesta, hay  tiempo  de  que  vaya  á  Bogotá  y  regrese  el 
referido  Oficial. 

"Con  sentimientos  de  consideración  soy  de  US.  muy 
atento  obediente  servidor. 

"t7.  Fosada  Oxitiérrez,-" 

"  La  Plata,  á  7  de  marzo  de  1831. 

^^  fSeüores  Presbítero  José  Joaquín  Geraldíno  y  Francisco  Bo- 
rrero. 

"  ^Mereciendo  ustedes  mi  entera  confianza  por  el 
conocimiento  que  tengo  de  la  honradez  de  ustedes  y  su 
amor  al  bien  público,  y  habiendo  accedido  ustedes  á  la 
propuesta  que  verbalmente  les  he  hecho  de  pasar  al  De- 
partamento del  Cauca,  con  el  carácter  de  comisionados  por 
mí  cerca  del  General  Josó  alaría  Obando,  autorizo  á  uste- 
des por  la  presente  para  que  después  de  poner  en  sus 
manos  el  pliego  adjunto,  puedan  convenir  definitivamente 
con  dicho  señor  General  en  un  armisticio  ó  suspensión  de 
armas  por  el  término  do  un  mes,  y  para  arreglar  el  modo 
y  términos  de  la  entrevista  que  propongo  á  dicho  (tc- 
neral  con  el  laudable  objeto  de  promover  una  transac- 
ción, que  si  merece  la  aprobación  de  mi  Gobierno,  haga 
cesar  la  funesta  guerra  civil  que  con  escándalo  del  mun- 
'''>,  amenaza  con  una  desolación    completa    al    Dcparta- 

ento  del   Cauca. 

** Cualesquiera  que  sean  los  resultados  déla  comisión 

e  ustedes  llevan,  se  servirán  comunicánnelos  ])or  hi  pos- 
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rio  adoptar  una  línea  de  política  conciliatoria,   que  per- 
mitiese á  los  miembros  desviados  de  la  familia  colombia- 
na, entenderse  amistosamente  i)ara  el  arreglo  de  sus  más 
caros  y  preciosos  intereses.    Con   este  objeto  convocó  la' 
Convención  de   la  villa  de  Leiva ;  nombró  comisionados 
cerca  de  las  autoridades  establecidas  en   Venezuela  y  en 
el  íSur,  y  solicitó    al  Departamento  del  (^auca  á  entrar 
en  la  senda  de  su  deber.    S.  E.  se  lisonjeaba  de  que  to- 
dos cuantos  amasen  (i  la  Patria  y   no  quisieran  ver  ma- 
logiados    tantos  y  tan    heroicos  esfuerzos    como    se  han 
hecho  por  la  independencia  y  por  la  libertad,  acallarían 
8US  pasiones,  y  darían    oído  á  la  voz    de    la   razón,    la 
cual  clama  porque  se  sufoquen  todos  los  odios  y  resen- 
timientos personales,  y  nos  sometamos  todos  á  la  volun- 
tad de  los  Eei)resentantes  del  pueblo,  legítimamente  elec- 
tos y  oportunamente  congregados    para    deliberar  y    re- 
solver sobre  la  suerte  definitiva   del  país.     En    la  Con- 
vención de  Leiva  debe  decidirse,  en  efecto,  si  queda  roto 
para  siempre  el  pacto  que  otro  tienq)o  ligó  á  las  partes 
couq^onentes  de  Colombia,  y  si  ha    de  experimentar    las 
modificaciones  sugeridas  por  la  experiencia  y  por  la  con- 
veniencia pública.    ¿  Qué  otra  cosa  podía  hacer  S.  E.  des- 
pués de  los  sucesos  que  han  tenido    lugar,    cuando    los 
ánimos  están  enconados,  y  con   vista  de  las  circunstan- 
cias del  momento,   que  ocurrir  á  la    ftiente    de  todo  po- 
der y  de.  toda  institución,  y  convocar  los  llepresentantes 
de  la  Nación  para  que  la  reorganicen  del  modo  que  crean 
oportuno  y  asienten  la  Patria  sobre    una    base  legal  y 
sólida  ? 

''Siendo  estas  las  miras  de  S.   E.;  temiendo  que  de 
resultas  de  los  últimos    lamentables   acontecimientos  del 
Cauca  pueda  entorpecerse  la   reunión   de    la   Convención 
mencionada;  deseando  remover  por   su  parte  cuantos  obs- 
táculos se  opongan  al   logro  de  este  objeto   apetecible,  y 
abominando  el   derramamiento  ulterior  de  sangre  entre  her- 
an4)s,   repito  que  ha  visto  con  el  más   alto  aprecio  las 
ligencias  practicadas  por  U8.  para  llegar  á   un   aveni- 
¡ento  amistoso  con  las  autoridades  del    Cau(;a. 
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Al  fin,  la  revolución    se  consumó;    se  llamó  al  Liberta- 
dor; y  en  su  ausencia  se  me  encargó  del    mando.    Los 
vencedores  tuvieron  desde  luego  una  cabeza,  y  los  venci- 
dos respiraron,  \iéndoso  á  cubierto  de  la  persecución. — 
Usted  contribuyó  ¿i  que  la  Provincia  de    Mariquita   reco- 
nociese el  Gobierno :  y  después  bizo  lo  mismo  en  Xeiva, 
invadida  ó  amenazada  por  las  fuerzas  de  Popayán.    Los 
demás  Departamentos    verificaron    otro    tanto;  y    todos 
aguardaban  al  Libertador.    La  muerte  de  éste  cambióla 
cuestión,  como  usted  dice :    ;  pero  acaso  amenazaban  me- 
nores males  en   aquel    momento  ?    Cien  testigos  hay  de 
que  quise  devolver  la  autoridad  que  ejercía,  aquel    mis- 
mo día ;  y  que   á  instancias    de    todos  los   partidos   de- 
sistí,   porque    á    la  verdad,    ^  no  habría    sido    i)oner  en 
anarquía  los   Departamentos  que    reconocían  al    Gobier- 
no ?     ¿  No  habría  th\ido  cada  uno  por  su  lado  f    Me  re- 
solví, pues,  á  convocar  un  Congreso,  y  á  continuar  has- 
ta entonces;    se  puso    en    vigor  la  Constitución,    y    la 
convocatoria  se  arregló  á  ella  lo  más  posible.    En  cuan- 
to á  mí  particularmente,  no  cedo  á   usted  en  interés  por 
la  Nueva  Granada.    Usted  sabe  cuánto  valor  tienen  las 
afecciones  de  la  juventud.    Yo  vine  aquí,  de  doce  años : 
aquí  me  eduqué,  aquí  me  casé,    y  mis  hijos  son  grana- 
dinos.   A  la  Xueva  Granada  he  consagrado  la  mayor  parte 
de  mis  servicios;    ;;  cómo  no  he  de  amarla f    El  furor  de 
la  revolución  me  acusa  hoy  de  haber  nacido  más  allá  de 
un  miserable  arroyo ;   enhorabuena :   esto  no  me  irrita,  ni 
disminuye  el  interés  que  tengo  por  esta  Sección  de  Co- 
lombia.— Yo  me  iré,   pero  antes    haré  cuanto  pueda  para 
que  la   Nación  se  dé    un  gobierno  bajo  el    cual   crezcan 
mis  hijos,  que  por  su  origen    y  por  su  inocencia  no  de- 
ben  ser  expulsados.     Esto  es  todo   cuanto    ambiciono;  y 
no  crea  usted  que  le  reservo  nada.     Volvamos  al  asunto. 
García  irá  al  momento  que  usted    nos  avise  que  la  ne- 
gociación tiene  lugar,   porque   irse   antes   sería  exponerse 
'    hacer   un  viaje  infructuoso.    Como  lleguemos    á  reunir 

Convención  por  este  medio,  daré   á  usted  mil    gracias 

r  toda  mi  vida.'- 
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rada,  tanto  por  convenir,  cuanto  porque  en  él  satistacía 
los  gritos  de  mi  conciencia. 

^'Siu  embargo,  como  dejar  en  manos  del  pueblo  una 
revolución  á  que  podían  seguirse  vías  de  lieclio,  y  frenesí 
de  exaltación,  pudiera  llevar  el  desorden  basta'  lo  infi- 
nito ;  pensé  que  puesto  qne  no  babía  remedio,  disminuir 
males  era  lo  más  razonable,  y  en  consecuencia  dirigí  al 
señor  Gobernador  de  la  Provincia  la  nota  que  marca  la 
copia  número  4°  trascribiéndola  al  que  ejercía  sus  fun- 
cioues  para  los  fines  consiguientes. 

'^  El  21  marché  con  la  columna  á  Guagua  á  esperar 
alh  el  residtado  é  informarme  mejor,  y  el  22,  á  media 
legua  de  dicha  villa,  me  entregó  un  posta  el 'oficio  del 
seuor  Gobernador,  que  marca  el  número  5°,  y  testimonio 
üel  acta  celebrada  en  esta  ciudad.— Hasta  el  23  no  di 
respuesta  porque  necesüaba  meditar  mucho  cuál  debiera 
ser,  y  al  fin  lo  hice  en  los  términos  que  marca  la  co- 
pía  numero  6?-En  todo  este  día,  varias  personas  fueron 
a  rogarme  que  aceptase  el  pronunciamiento  y  lo  prote- 
giese: mis  contestaciones  verbales    han  sido    siempre  en 

armonía  con  lo    que  manifiestan   las  comunicaciones  ofi- 
cíalos. 

"Ayer  salió  la  columna  do  Guagua  y  eutró  en  esta 

numero   ,?_Hoy  me    ha  pasado    el. primer    Comandante 
Maunel   González  el  oficio   que  marca  el    número  8»     ,1 
y  cual   he  contestado  lo  que  se  vé  en  el  niíraero  9°     ' 

'« -Lo  expuesto  es  cuanto  hasta  ahora  ha  ocurrido    v 

'  mosTX'v        ,         ^  ^'^'^'"^"^'  ^'  ^^'   ««««adrón  estl 

inos  á  pié,  y  no  hay  en  quó  levantar  el  parque  v  enui- 
pajes,  porque  los  pocos  bagajes  que  nos  han  lulo'  e«t-  n 
ca«i    inservibles.  »^ííiuu,   tstan 

''lío  sé  nada  aún    del   resultado  que  haya  tenido  la 

nugociacon  pendiente  con  el  General  übando    y  lo  oue 

>v  es,   cómo  haya  sido  t-pímKí.i         ^     ^-^u^u,   ^f   lo  que 

^^y  ^a  sKio  lecibido    este  paso  por  el  Go- 

'i\  V— 2 
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veniente  que  US.  convoque  un  cabildo  abierto  en  esa  ciu- 
dad, y  que  se  baga  lo  mismo  en  toda  la  Provincia.  Lo» 
padres  de  familia,  los  ciudadanos  con  derecUo  de  elegir, 
en  la  calma  de  las  i)asiones  resolverán,  y  yo  me  some- 
teré, reconociendo  como  reconozco  el  derecbo  que  boy 
tienen  todos  los  pueblos  del  Centro  á  deliberar  sobro 
su  suerte. 

^*  Mientras,  la  ley  no  ser«^  bollada  y  las  autoridades 
existentes  serán  respetadas. 

*'  Ha  llegado  también  á  mi  noticia  que  se  ba  i)retes- 
tado  el  que  el  escuadrón  Húsares  ba  cometido  excesos. 
Xo  lo  sé,  ni  lo  creo;  el  escuadrón  tuvo  orden  de  mon- 
tarse íi  todo  trance,  porque  las  circunstancias  así  lo 
exigían,  y  por  consiguiente  fué  preciso  bacer  una  pequeña 
requisa  de  caballos  que  no  se  pidieron  por  los  trámites 
ordinarios  porque  la  premura  del  tiemi>o  no  lo  permitió. 
Una  queja  se  ba  elevado  por  el  conducto  de  US.  contra 
el  Ayudante  IMííango,  y  se  ba  mandado  sumariar  inme- 
iliatamente.  Que  se  denuncien  los  excesos,  y  el  delin- 
<'uente  será  castigado. 

"  Todo  esto,  sefíor  (robernador,  sucede  en  circuntancias 
<le  que  quizás  boy  está  convenido  el  armisticio  propues- 
to por  mí  al  General  Obando,  pues  las  partidas  que  ne- 
sgaron basta  Segovia  lian  retrocedido,  y  el  General  Ló- 
l>ez  aguardaba  á  mi  comisionado  en  Oaloto  5  pero  cuan- 
do los  acontecinnentos  se  preciiMtan  inconsideradamente, 
el  bombre  bonrado  tiene  que  sucumbir  á  ellos,  y  ver  coa 
dolor  la  pérdida  irreparable  del  fruto  de  sus  meditaciones. 

"  El  medio  adoptado  por  mí  era  el  más  i)rudente  para 
marcbar  al  ñu  que  todos  se  i)roi)onen. — La  paz,  el  orden, 
y  el  imx>erio  de  la  ley. — Empero,  no  pudiendo  remediar  el 
mal  sino  por  la  violencia,  consultar  alj^ueblo  me  pare- 
ce lo  más  acertado ;  sin  embargo  US.  Jesolverá  lo  que 
estin^e  conveniente. 

•'  Dios  guarde  á  U8. 

"J.  Fosada  Gutiérrez,''^ 
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puesto  á  acogerlo.    En  su  tiempo  liaré  sobre  él  las  ob- 
servaciones que  me  ocurren. 

*^  Es  cuanto  basta  boy  puedo  decir  á  US.  en  respuesta 
á  su  citada    nota. 

"  Dios  guarde  á  US. 

"t/.  Posada  Gutiérrez.-' 

*-^  Joaquín  Posada    Gutiérrez^    Comandante  .  de    armas    de 
la  Provincia^  y  en  Jefe  de  la  columna  de  aperacíoncSj  etc. 

*^  Feivanos.  Me  bailo  entro  vosotros  en  momentos  bien 
angustiados :  os  encuentro  en  agitación  y  en  armas.  Pa- 
rece que  mi  deber  como  Jefe  me  manda  usar  de  la  fuerza 
para  sofocaros,  pero  mi  corazón  como  ciudadano  me  grita 
que  respete  vuestros   derccbos. 

<^  En  esta  ludia,  neivanos,  triunfa  el  ciudadano.  Sí,  os 
lo  ofrezco,  la  columna  lumca  disparará  un  tiro  contra  el 
pueblo. 

"  ]S"ada  tenéis  que  temer  pqr  vuestras  opiniones  y  i)ro- 
nunciamientos  políticos.  Sólo  el  crimen  será  castigado 
conforme  á  las  leyes  y  por  vuestros  jueces  natui^abís. 

^'  Dada   en  Neiva,  á  24  do  marzo  de  1831. 

''  Joaquín  Posada  Gutiérrez."' 

A  la  comunicación  mencionada  del  Coronel  Posada, 
se  contestó  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  la  nota  que 
ponemos  á  continuación: 

"  Á  31  de  marzo  de  1S31. 

*'  Al  señor  Coronel  J.  Posada. 

"  He  tenido  el  bonor  de  someter  á  la  consideración 
de  S.  E.  el  Jefe  del  Ejecutivo  el  oficio  de  US.  feclia  á 
25  del  presente  mes,  junto  con  los  documentos  números 
1"  á  9?,  que  comprueban  los  movimientos  de  la  (colum- 
na del  mando  de  US.,  los  disturbios  de  la  Provincia  de 
Xeiva,  y  los  pasos  que  dio    US.  en  consecuencia. 

"  S.  E.  lia  visto  con  el  más  profundo  dolor  que  se 
li  aya  dado  á  la  Kación  y  al  nnindo  otro  nuevo  escanda- 
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"  Yo  creo,  señor,  que  no  hay  poder  liumano  capaz  de 
llevar  á  cabo  la  reiutegracióii  nacional  bajo  el  sistema 
central:  creo  que  el  grito  de  separación,  y  de  Xueva 
Granada  dado  desdo  el  mes  de  abril  del  año  pasado,  ha 
lierido  el  corazón  de  todos^  los  granadinos  de  un  modo 
difícil  de  cicatrizar.  S.  E.  el  actual  Jefe  del  Ejecutivo 
fué  el  primero  que  conoció  entonces  esta  verdad  y  la 
preconizó. 

^•Los  acontecimientos  del  mes  de  agosto  (Revolución 
del  batallón  Callao )  i)rovocados  j)or  un  partido  terro- 
rista (draconiano  se  le  apodaba)  que  vejaba  al  Go- 
bierno constitucional,  dejaron  la  Eepública  en  orfandad, 
porque  tuvieron  un  resultado  en  que  nunca  pensaron  los 
,  perseguidos,  que  tomaron  las  armas  para  ponerse  á  cu- 
bierto del  imñal  que  continuamente  les  amenazaba ;  pero 
olvidemos  esos  días  de  dolor,  que  permita  un  Dios  be- 
néfico no  se  repitan  jamás,  y  volvamos  los  ojos  al  por- 
venir que  i)resenta  Colombia,  más  espantoso  aún  que  el 
tiempo  pasado,  y  que  lo  que  puede  concebirse :  una  con- 
flagración general,  que  abrazará  de  un  extremo  á  otro 
el  Estado,  será  el  término  que  yo  veo  á  la  contienda 
que  nos  tiene  con  las  armas  en  la  mano,  si  ellas  la 
han  de   decidir. 

*<  Nadie,  señor,  sufro  tanto  como  yo  en  estos  instan- 
tes de  amargura,  porque  sufro  en  mi  Patria,  sufro  en 
mí,  y  sufro  en  la  persona  del  actual  Jefe  del  Estado,  á 
quien  constantemente  he  profesado  una  tierna  amistad 
y  un  afecto  verdadero.  ¿Y  en  tan  complicada  situación 
no  deberé  hablar !  Hí,  porque  en  contacto  con  la  multi- 
tud, con  todos  los  x^artidos,  y  con  más  sincmdad  que 
otros,  puedo  hacer  llegar  la  verdad  hasta  el  asiento  del 
Gobierno. 

"  Bastante  indiqué  en  mi  comunicación  de  7  del  pre- 
sente, al  dar  cuenta  del  paso  do  conciliación  que  in- 
t^iuté  enviando  comisionados  cerca  del  señor  General  José 
María  Obando;  y  si  entonces  no  dije  todo,  aliora  debo 
iiacerlo.  Xo  hay  una  sola  i)ersona,  el  labrador,  el  ar- 
tesano,   el   soldado    conocen   que  el   Gobierno    carece    de 
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A  este  oíicio  se  contestó  por  el  mismo  Ministerio  de  la 
Guerra,  lo  siguiente : 

^^  Al  señor  Coronel  Joaquín  Posada, 

"  A  31  (le  marzo  de  1831. 

'^  Cuando  se  contestó  á  US.  con  techa  18  del  que  es- 
pira, la  nota  en  que  daba  cuenta  de  la  negociación  ini- 
ciada con  el  General  Josó  María  Obaudo,  se  pusieron  de 
manifiesto  los  deseos  que  animan  á  S.  E.  i)or  el  ahorro 
de  la  sangre  colombiana,  y  por  la  prosperidad  de  los 
pueblos,  y  se  hicieron  algunas  indicaciones  acerca  de  las 
medidas  que  se  habían  adoptado,  y  era  necesario  comple- 
tar, para  llegar  á  un  avenimiento  amistoso,  que  fijase  la 
suerte  de  Colombia,  ó  en  su  defecto  dejase  á  esta  frac- 
ción de  ella  en  aptitud  de  organizarse  de  una  manera 
conforme  á  sus  deseos  y  á  sus  necesidades,  expresados  por 
el  órgano  de  sus  legítimos  Representantes. 

''  Estaba  aguardando  S.  E.  por  momentos  la  contesta- 
ción de  U8.,  al  contenido  de  la  expresada  nota  de  S.  E.  de 
18  de  marzo  (de  que  acompaño  ahora  duplicado),  para 
proceder  en  consecuencia,  cuando  ha  llegado  á  mis  ma- 
nos el  oficio  de  US.  de  25  de  este  mes,  en  el  cual  ma- 
nifiesta lo  que  en  su  concepto  debiera  hacerse  en  estos 
momentos,  que  US.  llama  justamente  de  angustia  jibara 
la  Xueva  Granada,  para  Colombia  y  P5¿ft»-y"Tíobierno 
mismo.  Con  este  motivo,  voy^^¿¿p¿^^^ 
observaciones  sobre  la  ség^^^^.e    darán  á  conocer  á 


US.   cuál  es  la   ij^i¿jj 
"  Bien  cna 


Úe  de  la  Administración. 


I         •  ^  ^n.wlPmiués  de  la  experiencia  adquirida  en 

los   cmco  ie>^»  Q^^^  después  ul,  i  ,  ^i.^x  íiificulta- 

oue  acaban  de  transcurrir,  habrá  dmciura 

^         in  ií.T.<,blica  baio  un  sistema 'estríe 
tanientao/ reintegrar  la  Kepüblica   uaju  ^        ^i  _,„_ 


des  i>ara  co/níos  que 
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con  todo  el  líatriotismo  y  celo  de  US.  por  el  bien  co- 
maiial,  no  menos  que  con  la  consideración  i)ersonal  que 
US.  le  tributa. 

^'Diós  guarde  d  US. 


Núnjero  4    (a)— proclama    del    general    josé    maría 

ORANDO,  Á  28   DE  MARZO  DE    1831. 

Según  la  Q aceta  de  Venezuela^  á  22  de  mayo  de  1831, 
niimero  20,  el  General  Obando  contestó  la  propuesta  de 
8us])ensión  de  hostilidades  con  la  siguiente 

proclama 

Habitantes  de  la  Sabana  de  Bogotá! 

Un  exceso  de  perversidad  abusó  de  vuestro  candor 
y  os  precipitó  en  el  liorrendo  crimen  de  traición.  Pero 
la  Providencia,  cuyo  nombre  se  ha  profanado  para  sor- 
prenderos, lia  dispuesto  el  castigo  de  los  caudillos  de  la 
iniquidad.    Vosotros  nada  tenéis  que  temer. 

Coinjjatr  iotas ! 

Hoy  marcho  hacia  vosotros  á  restablecer  el  iuq)erio 
de  las  leyes.  Dos  mil  bravos  me  acompañan:  las  Pro- 
vincias de  Mariquita  y  Xeiva  me  esperan  con  ardor : 
la  opinión  pública  dirige  mis  i)asos,  y  el  ángel  de  la  vic- 
toria nos  cubre  con  sus  ahis.  ¿  Podremos  dudar  del 
triunfo? 

Bogotanos ! 

Yo  os  ofrezco  ú>  nombre  do  la  Patria  toda  clase  de 
íintías.  El  infausto  aj^osto  no  existe  para  mí.  Que 
ublen  solamente  los  que  quieran  sacriftcarse  álacon- 
vación   del LTrdaneta.     La  naturaleza  en   sus  con- 
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íar  una  medida  contra  la  mayoría  que  iiuede  considerar- 
se muy  bien  en  las  Provincias  do  Cundinamarca  y  ]Ma- 
riquita,  y  en  los  Departamentos  de  Antioquia,  Maí^dalo- 
ua,  Istmo  y  Boyacá.  Es  necesario  convencerse,  continuó, 
úe  que  liay  dos  partidos  encarnizados,  el  uno  demagó- 
gico  ó  liberal,  cuyas  miras  son  las  de  seguir  revolucio- 
nando el  país ;  el  otro  que  denominan  servil  que  tiene 
también  hombres  muy  exaltados  que  están  actualmente 
-<lisgustados  con  el  Gobierno,  no  i)or  desafección  á  él,  sino 
porque  creen  que  no  toma  medidas  de  rigor  capa(;es  de 
exterminar  el  otro  partido,  y  aun  de  saciar  venganzas 
¡^articulares,  y  porque  desaprueban  toda  medida  í-oncilia- 
íoria.  Si  se  adoptase,  prosiguió,  la  de  llamar  al  seuor 
Caicedo,  en  breve  habría  una  revolución  en  Boyacá  y  en 
ínuchas  partes,  promovida  y  apoyada  i)or  nuichos  hom- 
bres que  se  creerían  sin  seguridad.  Por  lo  expuesto,  con- 
cluyó que  era  de  opinión  que  el  señor  General  Urdane- 
ta,  sin  dejar  de  emplear  todas  las  medidas  conciliatorias 
<]ue  estuviesen  á  su  alcance,  no  debe  separarse  del  nian- 
<lo  porque  de  lo  contrario  x)erdería  mucho  de  la  conside- 
ración que  merece.  Do  esta  misma  opinión,  con  dife- 
rencia de  algunas  causales,  fueron  los  señores  Sanz  San- 
tamaría, Mendoza  y  Santamaría;  y  el  señor  Presidente, 
juzgando  que  estaba  bastante  discutido  el  punto,  puso  á 
votación  ^si  el  Consejo  consulta  al  Ejecutivo  que  debe 
•continuar  en  el  mando  hasta  la  reunión  del  Congreso  de 
Leiva, '  y  resultó  afirmado  por  ocho  votos.  En  el  progre- 
so de  la  discusión  el  señor  García  del  Eío,  autorizado 
por  el  Gobierno,  puso  en  conocimiento  del  Consejo  que 
acababa  de  llegar  el  correo  de  Mompox,  y  que  tanto  ]K)r 
las  comunicaciones  oficiales,  como  por  cartas  particulai-es, 
se  sabía  que  la  revolución  del  Magdalena  continuaba, 
que  el  General  Luque  se  había  puesto  á  la  cabeza^  y  que 
estaba  sitiada  la  plaza  de  Cartagena  5  que  Santa  ^larta  y 
la  Ciénega  se  habían  rev^>hicionado  declarándose  Estndo 
oberano,  y  que  acaudillaban  esta  coimioción  los  Céne- 
les Carmona  y  Portocarrero.  Los  señores  del  Consejo 
eyeron  que  esto  mismo  probaba  y  aumentaba  la  necesi- 
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los  horrores  de  la  anarquía,  y  entonces  fué  llamado  uná- 
nimemente el  Libertador  Simón  Bolívar,  íi  la  Primera 
^lagistratura,  determinándose  al  mismo  tiempo  que  mien- 
tras S.  E.  llegaba  á  encargarse  del  mando,  lo  desempe- 
fíase  yo. 

Antes  de  esto,  liabía  practicado  en  el  Consejo  de 
Estado  cuanto  estaba  á  mi  alcance  para  que  subsistie- 
sen los  IVIagistrados  constitucionales:  por  la  inutilidad  de 
mis  esftierzos,  hube  al  fin  de  ceder  á  los  deseos  de  los 
<los  partidos,  y  me  encargué  de  la  Suprema  Autoridad. 
Los  vencedores  del  Santuario  quedaron  con  esto  sutis- 
íechos  y  también  los  vencidos,  quienes  se  creyeron  desde 
entonces  á  cubierto  de  la  proscripción  y  la  venganza  que 
generalmente  traen  consigo  las  reacciones  políticas.  ;Xo 
lia  correspondido  el  suceso  á  su  confianza  i?  Mi  nombra- 
miento fué  no  menos  acepto  (bien  recibido)  á  los  otros  De- 
partamentos del  Centro  que  al  de  Cundinamarca  :  en  todos, 
con  muy  raras  excepciones,  fué  iTConocida  mi   autoridad. 

Esperaba  que  ésta  sería  de  corta  duración  y  que  el 
Libertador  se  prestase  á  los  deseos  públicos;  pero  la  es- 
peré en  vano.  El  (íieneml  Bolívar  desatendió  las  repe- 
tidas instancias  que  le  hice  oficialmente  y  hasta  por  medio 
de.  comisionados,  para  que  asumiese  el  mando ;  y  ha- 
biéndole entre  tanto  sorprendido  la  muerte,  quedó  la  Patrií^ 
huérfana  con  la  pérdida  de  aquel  varón    ilustre. 

En  el  tiempo  que  medió  desde  que  tomé  las  riendas 
del  Gobierno,  hasta  que  tuvo  lugar  tan  lamentable  acae- 
cimiento, me  conduje  en  todo  como  Jefe  de  una  Admi- 
nistración esencialmente  provisoria,  excusándome  de  dic- 
tar otras  medidas  que  las  que  imperiosamente  reclamíi- 
ba  la  necesidad.  Atento,  sin  embargo,  al  voto  exi)resa- 
do  en  los  pronunciamientos  de  los  distintos  jnieblos  quo 
me  honraron  con  el  depósito  de  la  autoridad,  traté  de 
promover,  por  los  medios  pacíficos  que  estaban  á  mi  alcance, 
la  causa  de  la  integridad  nacional. 

Cuando  se  recibió  en  Bogotá  la  noticia  del  falleci- 
miento del  Libertador,  convoqué  una  reunión  de  ])ersonas 
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periclad  y  grandeza  que  encierra  el  país.  Pero  aconteci- 
mientos diversos  han  venido  á  frustrar  mis  esperanzas, 
y  han  sumido  esta  tierra  en  un  caos  de  desórdenes,  de 
violencia,  que  hi  van  conduciendo  aceleradamente  á  una 
ruina  espantosa. 

El  primer  suceso  que  vino  á  embarazar  la  marcha  del 
Gobierno,  fué  la  defección  do  las  tropas  que  al  mando 
del  General  Muguerza,  debían  defender  el  Departamen- 
to del  Cauca ;  quedando  todo  ól,  en  consecuencia,  some- 
tido A  los  jefes  disidentes.  Siguióse  á  esta  defección,  el 
alzamiento  de  la  Provincia  de  Xeiva,  sostenido  por  la 
columna  destinada  <i  mantener  en  ella  el  orden.  Casi  al 
mismo  tiempo  so  alteró  el  del  Departamento  de  Cundina- 
marca,  á  causa  de  la  insurrección  de  Ubató,  combinada 
con  el  ataque  de  troi)as  venidas  de  Casanare,  y  aunque 
éstas  fueron  vencidas  por  el  General  Patria  y  aquélla  se 
sofocó  en  el  momento  en  virtud  de  los  esfuerzos  del  Go- 
bierno y  del  General  Briceuo,  los  caudillos  de  la  facción 
pudieron  refugiarse  en  el  páramo  de  Gachaneca,  donde 
existen  todavía  y  del  cual  salen  á  veces  á  vejar  á  los 
pueblos  circunvecinos. 

Mientras  esto  pasaba  en   esta  parte  de  la  República, 
el  benemérito  Departamento  del    Magdalena  estíiba   su- 
jeto á  iguales  desórdenes.    Ai)enas  se  había  apaciguado 
en  la  Provincia  de  Eío  Hacha  la  sublevación  que  tuvo 
lugar  en  los  momentos  de   cesar    el    Gobierno  constitu- 
cional, cuando  estalló  una  insurrección  en  algunos  can- 
tones do  la  de  Cartagena  5  ésta  fué  sofocada  en  el  acto 
mediante  la  actividad  que  desplegaron  en  aquella  ocasión 
las  autoridades  superiores  del  Departamento.    Pero  como 
8i  el  genio  del  mal  se  hubiese  desencadenado  para  afti- 
gir  estos  países,  harto  desagraciados  ya,  un  accidente  in- 
noble ha  vuelto  ií  encender  allí  el  fuego  de  la    guerra. 
Los   mismos  Jefes  (pie  triunfaron  del  movimiento  insurrec- 
cionario  que  acabo  de  mencionar,   se  han   puesto   liltima- 
ente  á  capitanear  un   motín  militar  contra  las  autoiida- 
L\s  de  Cartagena,  y  después  de  haber  sublevado  los  pue- 
los  que  pacificaron,  han  marchado  sobre  la  plaza  de  Car- 
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armonía  y  la  concordia.  Aunque  el  Ministerio  y  el  Con- 
sejo de  Estado  han  opinado  antes  de  ahora  que  debía 
seguir  en  el  mando,  yo  temo  que  si  continiío  en  él,  no 
be  de  poder  calmar  las  agitaciones  de  que  es  presa  el 
país,  sin  ocurrir  á  medidas  extremas  que  lo  conviertan 
en  un  teatro   do  desolación. 

liara  evitar  semejante  desagraciada  necesidad,  he  ve- 
nido en  rejumciar  en  manos  del  Consejo  de  Estado  el 
puesto  que  he  ocupado  hasta  hoy;  y  ruego  al  Cuerpo 
que  proceda  á  nombrar  con  la  brevedad  que  las  circuns- 
tancias demandan,  la  persona  que  hubiere  de  reempla- 
zarme. Según  lo  resuelto  por  el  Congreso  Constituyen- 
te con  fecha  10  de  mayo  último,  esa  Corporación  parece 
ser  quien  debe  dar  una  cabeza  al  Estado,  cuando  por  al- 
gún evento  imprevisto  se  encuentre  sin  ella. 

^fe  lisonjeo  de  que  el  buen  juicio  de  mis  conciuda- 
danos corresponderá  en  esta  ocasión  solemne  al  i)atrio- 
tismo  de  que  doy  prueba.  Yo  espero  que  todos  los  ha- 
bitantes de  esta  tierra  tan  heroica  y  tan  desventurada, 
conociendo  sus  verdaderos  intereses,  se  mantendrán  en 
paz,  propendiendo  cada  cual  á  que  se  acelere  el  día  en 
que  los  padres  de  la  Patria  cierren  para  siemx)re  las  he- 
ridas que  la  han   conducido   á  la  orilla  del   sepulcro. 

Por  mi  parte,  después  de  haber  dimitido  una  auto- 
ridad que  me  ha  ser\ido  de  tan  pesada  carga,  tan  sólo 
anhelo  ver  constituidos,  tranquilos  y  dichosos,  los  De- 
partamentos del  Centro.  8i  esto  se  logra,  habré  recibi- 
do la  recompensa  más  preciosa  por  mi  consagración  á 
la  causa  de  su  libertad,  y  viviré  satisfecho,  aunque  sea 
contemplando  desde  un  retiro  oscuro  y  lejano,  el  espec- 
táculo de  su  felicidad. 

Rafael  Urdaneta, 

Bogotá,  á  L'i  de  abril   de  1831. 
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cuando  ya  estaba  el  Consejo  reiiuido,  y  deliberando,  en 
la  cual  Y.  E.  declara  haber  cesado  de  hecho  y  do  cuan- 
tos modos  pueda  hacerse  valer  esta  cesación,  en  el  ejer- 
cicio de  las  funciones  del  expresado  Poder. 

Pesadas  bien  las  razones  que  se  manifestaron  en 
pro  y  en  contra,  el  Consejo  encuentra  que  no  está  en 
«ns  facultades  admitir  la  renuncia  del  Encargado  del 
Poder  Ejecutivo,  porque  es  ella  una  atribución  propia  y 
exclusiva  del  Congreso,  segiín  el  artículo  G5,  §  4"  de  la 
Constitución,  y  que  por  consiguiente  se  abstiene  de  re- 
solver sobre  el  i){U'ticular,  viendo  que  la  resolución  del 
Congreso  Constituyente  de  10  de  mayo  último,  únicamen- 
te faculta  al  Consejo  do  Estado  para  nombrar  proviso- 
riamente á  quien  ejerza  el  Poder  Ejecutivo  cuando  falte 
el  Encargado  de  él.  También  ha  opinado  este  Cuerpo 
que  por  la  determinación  que  V.  E.  manifiesta  en  su  iil- 
tima  nota  de  que  he  hablado,  no  puede  considerarse  vacante 
el  destino  que  ejerce  5  porque  para  ello  es  preciso  que 
el  sucesor  esté  en  posesión,  después  que  la  autoridad  com- 
petent<3  haya  admitido  la  renuncia  del  que  cesa,  y  en 
tal  virtud  Y.  E.  no  puede  cesar  por  el  heclio  de  que 
no  existe  esa  autoridad  que  oiga  y  resuelva  sobre  la 
renuncia.  Finalmente,  como  el  Consejo  cree  de  la  mayor 
importancia  para  el  bien  público,  que  Y.  E.  siga  á  la 
cabeza  de  este  cuerpo  social  á  quien  amenazan  tantas 
calamidades,  y  que  tendría  que  sufrirlas  mayores  siempre 
que  Y.  E.  se  separase,  no  duda  que  se  preste  á  este 
nuevo  y  relevante  servicio,  que  si  no  remedia  absoluta- 
mente el  mal,  x^^i^de  á  lo  menos  mitigarlo  algún  tanto, 
por  medio  del  uso  de  aquellas  medidas  coiiciliatorias  y 
suaves  que  Y.  E.  mismo  indicó  en  otra  ocasión  y  que 
fueron  de  la  aprobación  del  Consejo.  Tenga  Y.  E.  la  bon- 
dad de  acoger  esta  determinación  del  Consejo,  como  la 
muestra  de  su  deseo  vehemente  de  procurar  el  bien  pú- 
^^^(iO  y  aceptar  las  consideraciones  de  profundo  respeto 
i  que  soy  de  Y.  E.,  muy  obediente  servidor. 

Están  ¡sJao  Verga ra. 


^ 
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aun  cuando  no  fuere  así,  el  bien  público  y  la.  necesidad 
de  evitar  los  males  que  se   seguirían    de  que    la    capi- 
tal se    diese    un  gobierno  i)uranieute    local,   si  el  señor 
General    Urdaneta     insiste    en    separarse,     exigían     im- 
periosamente   que    el  Coj^sejo  se  decidiese   (i   admitir  la 
renuncia   y  verificar  el  nombramiento  en  la    persona  que 
se  había    de  encargar    del  Poder    Ejecutivo.  —  ]\Ianifes- 
tó:    que    aunque    había    sido  anteriormente    de  opinión 
que  no  se  separase  del  mando  el  señor  (íeneral  Urdane- 
ta hasta  la  reunión  de  la  Convención,   había  tenido  que 
mudar  de  dictamen  desde  que  supo  que  ayer    se    había 
inferido  grave  injuria  á  S.  E.  juzgándolo  ciertas  personas 
en  la  ciudad  como  un  obst«4culo  para   la    reconciliación 
de  los  partidos,    pretendiéndose    que  debía  renunciar  el 
destino  para  que  ósta  se  verificase,  y  aun   pidiendo  ór- 
denes á  la  Comandancia  algunos  Oficiales  para    que  se 
formase  la  tropa,  con  el  objeto  de  prestar  el  juramento 
de  obediencia  al  nuevo  Jefe  que  nombrase  el  pueblo. — 
Añadió,   que  los  Jefes  influyentes  en    la    fuerza  armada 
estarían  de  acuerdo  en  sostener  la  persona  que  el  Consejo 
nombrase,  siempre  que  ésta  fuese  imparcial  y  justa,  que 
no  tratase  de  entregarlos    á    merced    de   un  partido  de 
quien  tienen  todo  que  temer.    Que  esto    lo  ha  expresa- 
do el  señor  General  Briceño,    y    que    no    duda  que    el 
General    Jiménez  sea    del    mismo  sentimiento,    atendido 
e)  influjo  que  sobre  él  ejerce  el   señor  General   Urdane- 
ta,   que  en    el    acto  le  comunicaría  la  necesidad  de  la 
medida,  y  le  convencería    de    la    de  obedecer  al  nuevo 
nombrado.     Por  otra  i)arte,  el  señor  Borrero  y  otros  sos- 
tenían, que  era  muy  claro    y    evidente    que    el  Consejo 
ijarecía  de  la  facultad  .de  admitir  renuncias  del  Jefe  del 
Ejecutivo,   porque  ella  está  atribuida  al  ('ongreso,  en   el 
artículo  05,   §   4**  de  la  Constitución,  fuera  de  que  cual- 
quier   acto  que  emanase   del   Consejo,    sería    tenido  i)or 
nulo   é  ilegítinjo,   puesto  que    esa  misma  ilegitimidad  se 
rguye  al   presente  Gobierno  de  quien    aquél   dimana,  y 
expondría   á   ser  desnirado,   y   á    cargar  con    toda   la 
j^K-nsabilidad    de    los  males  que  pudierjuí   sobrevenir: 


r 


PABÁ  LOS  ANALES  DE  VENEZUELA         47 


cuitad  de  admitir  la  reDuncia  del  Jefe  del  Ejecutivo"  y 
fué  negada.  Finalmente  se  votó  también  la  líltimá  parto 
de  ella,  reducida  á  ^'  si  el  señor  General  Urdaneta  debe 
continuar  ejerciendo  las  funciones  del  Poder  Ejecutivo,'' 
la  cual  fué  aprobada  contra  el  voto  del  señor  García  del 
Río  que  estuvo  por  la  negativa.  Concluido  así  el  asunto 
para  que  se  reunió  el  Consejo,  el  señor  Presidente  levan- 
tó la  sesión. 

El  Presidente  del  Consejo, 

Estanislao  Vergara. 

El  Secretaiio, 

Francisco  de  P.  L6i)€Z. 


Número  5  (d) — resolución  del  consejo  de  estado,  á 

14  DE  ABRIL  DE  1831,  EN  QUE  SE  PERMITE  AL  GENE- 
RAL URDANETA  PONERSE  Á  LA  CABEZA  DEL  EJÉRCITO 
PARA  LLENAR  CIERTOS  OBJETOS. — (TOMADA  DE  LA  ^^  GA- 
CETA  DE    COLOMBIA,"    NÚMERO  512,    CITADO.) 

República  de  Colombia. — Presidente  del  Consejo    de  Es- 
tado.—Bogotá,  á  14  de  abril  de  1831. 

Al  Excelentísimo  señor  General   en  Jefe  Rafael   Urdaneta^ 
Encavffado  del  Poder  Ejecutivo, 

V.  E.  se   sirvió  consultar  lioy  de  palabra  al  Consejo 
do  Estado,  si  sería  conveniente  ponerse  á  la  cabeza  de 
las  tropas,   tanto  para  facilitar  las  negociaciones  que  va 
á.  entablar  el  Gobierno  con  los  Generales  Obando  y  Ló- 
l>ez,  y  con  el  Coronel  Posada,  como    para  procurar    los 
medios  de    defensa  de  la  capital ;    y  meditado    con  de- 
tención este  punto  interesante,  se  resolvió  consultar:  "que 
puede  Y.  E.  colocarse  lí  la  cabeza  del  ejército,  si  lo  juz- 
ga necesario,  con  las  miras    de  facilitar    las  transaccio- 
les"  pacíficas  que  van  á  entablarse  con  aquellos  Jefes,  y 
ebe  proveer  á  la  mejor  defensa  y  (i  la  conservacióu  del 
rden  público." 
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Decreto : 

Art.  1?  El  día  IG  del  presente  mes  salgo  de  la  ca- 
pital^ con  el  objeto  de  facilitar  las  transacciones  propues- 
tas á  los  Jefes  de  Keiva  y  del  Cauca,  y  con  el  de  man- 
dar personalmente  el  ejército. 

Art.  2°  Durante  mi  ausencia  quedan  encargados  del 
Poder  Ejecutivo  los  Ministros  Secretarios  de  Estado,  los 
que  resolverán,  reunidos,  todos  los  negocios  del  despa- 
clio,  con  esclusión  de  los  que  expresa  el  artículo  ante- 
rior,  los  cuales  me  reservo. 

El  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento 
del  Interior  y  Justicia  queda  encargado  de  la  ejecución 
de  este  decreto. 

Dado  en  Bogotá,  á  15  de  abril  de  1831.-21. 

Rafael   Urdaneta. 
El  Ministro  del  Interior, 

Estanislao  Vergara, 


Número  5  (f)— proclama  á  16  de  abril  de  1831,  del 

GENERAL    EN     JEFE     RAFAEL    URDANETA.— (TOMADA    DE 
LA   "  GACETA   DE  COLOMBIA,"  NÚMERO   512,   CITADO.) 

Rafael    Urdaneta,   General  en  Jefe  de    los    Ejércitos 
de  la  Repúblicuy  ete.y  etc.,  etc. 
Conciudadanos : 

La  voz  de  las  pasiones  se  levantó  con  fuerza  con- 
tra  mí,   y  llegué  á  entender  que  mi  persona  pudiera  ser- 
vir de  obstáculo  á  la  paciticación  y  á  la  prosperidad  de 
los  Departamentos   del    Centro.    Resuelto  á   sacrificarme 
siempre  por  su  felicidad,  dimití    la    Suprema  Autoridad 
e  el  Consejo  de  Estado,  y  aun  declaré  que  de  hecho 
^ía  cesado  de  ejercer  las   funciones  del  Poder  Ejecu- 
3.    Mas  aquella  corporación  ha  sostenido  que  no  pue- 

T.    V — i 
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renunciar  la  autoridad,  y  volver  á  la   vida   privada:  lie 
aquí  el  término  de  mis  aspiraciones. 

Rafael  Urda  neta. 


Bogotá :  11  10  de  abril  de  1831. 


JNúmero  6. — decreto  del  vicepresidente  general  do- 
mingo CAICEDO,  A  14  DE  ABRIL  DE  1831,  DECLARÁN- 
DOSE EN  EJERCICIO  DEL  PODER  EJECUTIVO  ;  LA  COMUNI- 
CACIÓN DE  LA  MISMA  FECHA  DIRIGIDA  AL  GENERAL  RA- 
FAEL URDANETA ;  Y  LA  RESPUESTA  DEL  MINISTERIO  DEL 
INTERIOR.— (tomados  DE  LA  "GACETA  DE  COLOMBIA,"  Á 
24    DE    ABRIL    DE   1831,    NÚMERO    513). 

Consecuentes  los  Generales  Obando  y  López  en  su 
desconocimiento  del  (lobierno  del  General  Urdaneta,  mar- 
<íliaron  con  sus  fuerzas  sobre  las  pocas  que  éste  tenía 
avanzadas  en  Palmira  bajo  el  General  Muguerza,  y  las 
Alerrotaron  completamente  el  10  de  febrero  de  1831. 

En  favor  de  la  tranquilidad  y  del  orden  constitucio- 
nal, el  Vicepresidente  Domingo  Caicedo  dio  el  decreto 
siguiente  : 

"^Domingo  Caicedo,  Vicepresidente  de  la  Republiea  de  Colombia^ 
Encargado  del  Poder  Ejecntiro,   etc, 

"  Atendiendo  á  que  la  Constitución  sancionada  por  los 
Representante»  del  pueblo  en  24  de  abril  del  año  pasa- 
do de  1830,  ano  vigésimo  de  la  Independencia,  atribuye 
al  Yicei)residente,  electo  bajo  las  formalidades  que  ella 
in'escribe,  el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  en  los  casos  de 
muerte,  dimisión  ó  incapacidad  física  ó  moral  del  Presi- 
dente ;  y  considerando : 

"  1?  Cíuo  se  halla  ausente  el  Presidente  de  la  Itepií- 
¿ica  por  consecuencia  de  los  trastornos  que  tuvieron  lu- 
*\í  en  agosto  del  ano  pasado ; 


r> 
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•*■'  Kepiiblica  do  Colombia. — Purificación,   (i  14  de  abril  de 
1831. 

"  AZ  Exono.  señor  General  en  Jefe  Rafael   Crdanefa, 

"Por  decreto  de  este  día,  que  acouiiiauo  en  copia, 
lue  he  declarado  en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo,  coufor- 
me  li  la  Constitución  del  ano  de  1830.  Al  comunicarlo  á 
V.  E.  excito  su  patriotismo  para  que  evite  esta  guerra 
fratricida  en  que  se  derrama  la  preciosa  sangre  colom- 
biana, pues  el  Gobierno  está  dispuesto  á  oír  proposi- 
ciones de  conciliación,  en  cuanto  lo  permita  su  digni- 
dad, de    concierto  con  el  decoro  de  V.  E. 

"  Espero  que  el  señor  doctor  José  María  Céspedes, 
que  i)ondrá  ésta  en  manos  de  V.  E.,  será  tratado  con 
la  consideración  debida  a  su    comisión. 

"  Acepte  Y.  E.  los  sentimientos  de  apreció  y  conside- 
ración con  que  me  suscribo  de  Y.  E.  muy  atento  obedien- 
te servidor. 

,  '^  Domingo   Caiccdo,'' 

RESPUESTA    Á    19    DE    ABRIL    DE    1831      DEL    MINISTRO 

DEL   INTERIOR 

'^  Eepública  de   Colombia. — Ministerio  del  Interior  y  Jus- 
-  ticia. — Bogotá,   á  10-  de  abril  de  1831. 

*'  Al  señor  General  Domingo  Caiceño, 

"  Señor : 

"  Por  el  oficio  y  la  Gaceta  que  ayer  tuve  la  honra 
-de  acompañarle,  habrá  venido  US.  en  conocimiento,  pa- 
ra cuanílo  esta  nota  llegue  á  sus  manos,  de  los  sinceros 
y  vehementes  deseos  que  animan  al  Excmo.  señor  Ge- 
neral Rafael  Urdaneta  por  la  reconciliación  de  los  áni- 
mos, i)or  la  fusión  de  los  partidos,  y  por  la  prosperidad 
de  esta  tierra  j  como  también  de  los  pasos  que  dio,  en 
consecuencia  de  los  deseos  expresados,  para  acreditar  su 

prendimiento ;  y  finalmente  de  lial)erse  separado  S.  E. 

'  ahora  del  ejercicio  de  las  í\inciones  del  Poder  Eje- 
tivo,    con  la  mira    de  facilitar    (íualquiera    transacción 


r> 


PARA  LOS  ANAX.es  DE  TENEZUELA  55 


SU  conducta  cu  aquella  ocasión,  no  puede  estar  en  las 
facultades  de  US.  restablecer  de  derecho  una  autoridad 
que  cesó  de  hecho,  y  que  sólo  otro  hecho  igual  pudie- 
ra legitimar :  caso  que  ciertamente  no  ha  llegado  to- 
davía. 

"Si  he  aducido  las  objeciones  que  anteceden,  ha  sido 
con  rei)ugnancia,  y  tan  sólo  con  el  objeto  de  manifestar 
á  US.  que  hay  razones  muy  i)oderosas  para  poner  en 
duda,  por  lo  menos,  la  legalidad  con  que  ha  pretendi- 
do reasumir  el  mando.  Pero  dejando  á  un  lado  estas 
consideraciones  para  mirar  la  cuestión  bajo  otro  aspec- 
to más  positivo  y  más  interesante,  el  de  la  convenien- 
cia pública,  me  permitiré  indicar  brevemente  á  US.  cuál 
es  el  estado  do  las  cosas,  para  que  por  el  venga  US. 
en  conocimiento  de  lo  que  el  patriotismo  y  la  razón 
aconsejan,  en  esta  circunstancia  delicada. 

"  Anhelando  S.  E.  el  General  Kafael  Urdaneta  propen* 
der  por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance  á  la  felicidad 
de  este  país,  al  cual  ha  consagrado  la  mejor  parte  de 
su  vida  y  servicios,  cedería  hoy  mismo  gustoso  á  US. 
la  Primera  Magistratura,  si  creyese  que  por  este  medio 
se  sosegaban  los  partidos,  so  calmaban  los  ánimos,  y 
se  removían  los  obstáculos  para  el  restablecimiento  de 
la  armonía  y  la  concordia.  Pero  lejos  de  obtener  se- 
mejante resultado,  es  probable  que  se  redoblarían  los 
males.  Los  ánimos  están  muy  enconados ;  la  Xación  se 
halla  dividida  en  dos  grandes  bandos ;  y  no  faltan  exal- 
tados en  uno  y  otro,  que  creen  que  para  gobernar  es 
preciso  exterminar  á  sus  adversarios.  Si  V.  E.  entra- 
se ahora  á  ocupar  la  silla  del  Gobierno  sin  previo  ave- 
nimiento, todos  los  que  fueron  enemigos  de  su  Adminis- 
tración, los  que  se  pronunciaron  par  el  actual  orden  de 
cosas,,  y  lo  han  sostenido,  se  creerían  expuestos  á  la 
venganza  de  sus  antagonistas;  para  evitar  la  persecu- 
ción, no  dejarían  las  armas  de  la  mano ;  y  cualquiera  que 
fuese  el  partido  triunfador,  el  resultado  sería  lamenta- 
ble para   la  Patria   y  para  la  humanidad. 


r- 
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7°  Debiendo  estatuir  la  próxima  coiiveiicióii  de  los 
Departamentos  del  Centro,  sobre  la  naturaleza  de  sus  re- 
laciones futuras  con  las  otras  Secciones  de  Colombia,  que- 
da abolida  hasta  entonces  la  odiosa  distinción  de  gra- 
nadinos y  venezolanos  :  distinción  que  ha  sido  causa  do 
infinitos  disgustos,  y  que  no  debe  existir  entre  los  hijos 
de  Colombia. 

Juan  García  del  Río, — José  II,  López» — José'  María 
del  Castillo. — Joaípiúi  Posada  Gutiérrez. — Florencio  Jimé- 
nez.— Pedro  Mosquera. — Aprobado,  Rafael  TJrdaneta. — Apro- 
bado, Domingo  Caicedo' 


Número  6  (b) — mensaje  del  ejecutivo,  á  30  de  abril 

DE  1831,  AL  CONSEJO  DE  ESTADO,  Y  LAS  DOS  PRO- 
CLA5US  DEL  GENERAL  URDANETA  DE  LA  mSMA  FECHA. 
— ÍTÓ3IAD0S  DE  LA  '^  GACETA  DE  COLOMBIA,"  Á  1**  DE 
MAYO   DE    1831,    NÚMERO    514.) 


Desde  que  llegué  d  entender  que  la  autoridad  que 
se  me  confió  podía  no  ser  en  su  ejercicio  tan  benéfica 
á  los  x>ueblos  como  yo  deseaba,  resolví  dimitirla;  y  la 
dimití,  en  efecto,  en  manos  del  Consejo  de  Estado.  Esta 
corporación  juzgó  que  no  debía  aceptar  mi  renuncia,  te- 
miendo que  de  ella  se  siguiesen  males  inmensos  al  re- 
poso público.  Cedí  por  el  momento  (i  su  dictamen ;  pero 
previendo  que  el  país  iba  á  envolverse  en  calamidades 
espantosas  si  no  se  entendían  los  partidos,  y  si  no  sofoca- 
ban sus  odios  y  resentimientos  en  un  abrazo  fraternal, 
busqué  los  medios  de  llegar  á  un  resultado  tan  lison- 
jero como  apetecible.  La  Providencia  se  ha  dignado  co- 
ronar mis  esfuerzos:  la  buena  fe  más  sincera  y  el  pa- 
•iotismo  más  puro  lian  presidido  á  la  celebración  de 
1  convenio,  que  ha  sofocado  la  guerra  civil:  acabáron- 
3   los  temores  y  las  desconíianzas :  todos   somos  de  nue- 
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todos  en  tomo  del  árbol  de  la  libertad,  y  si  queréis  que 
la  Patria  florezca,  vivid  en  paz  todos,  y  sometidos  todos^ 
á  la  ley. 

Fuiiza,  á  30  de  abril  de  1831. 

Rafael   Urdaneta, 

OTRA 

Bafael    Urdaiwtaj    General  en  Jefe  de  los    Ejércitos    de   ¡a 

República^   etc,^  etc.j  cié, 

A   las   tropas    de    su    mando. 

Soldados : 

Un  avenimiento  glorioso  ha  puesto  fin  á  las  dife- 
rencias domésticas  que  nos  tenían  en  armas,  y  la  guerra 
ha  terminado,  como  debía  suceder  entre  hermanos ;  en 
la  paz  y  en  la  reconciliación. 

Soldados  : 

Al  haceros  conocer  el  tratado  celebrado  en  las  Juntas 
de  Apulo,  me  felicito  con  vosotros  por  el  restablecimien- 
to de  la  concordia,  y  por  el  honor  con  que  habéis  sos- 
tenido vuestros  deberes.  Habéis  probado  que  sois  inco- 
rruptibles y  subordinados. 

Soldados  : 

En  vosotros  fija  la  Patria  sus  esperanzas.  La  obe- 
diencia al  Gobierno  es  el  deber  de  todo  ciudadano,  y  la 
fuerza  armada  debe  servir  de  ejemplo.  No  hay  más  par- 
tidos, todos  somos  hermanos,  hijos  todos  de  esta  Patria 
moribunda :  ayudad,  pues,  á  revivirla  con  vuestros  esfuer- 
zos y  con  vuestra  ciega  obediencia  al   Gobierno. 

Milicianos : 

Os  doy  las  gracias  por  vuestros  servicios,  y  por  vues- 
'^""   fídelida<l ;    y  desde  hoy  podéis   retiraros  al  seno'  de 
dstras  familias  con  la  satisfacción  de  haber  contribuí- 
al  logro  de  la  paz. 
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yoría,  el  liombre  de  las  circunstancias,  y  el  llamado  por 
ellas  á  conciliar  los  intereses  discordantes,  y  obrar  una 
perfecta  fusión  de   ellos  en  uno  solo,  el   interés  común. 

Así,  pues,  el  Consejo  ha  elegido  á  Y.  E.  por  una- 
nimidad de  sufragios  para  que  tome  á  su  cargo  las  rien- 
das del  supremo  Gobierno,  declarando  al  mismo  tiempo 
que  mientras  V,  E.  se  i^osesiona  de  la  magistratura  pri- 
mera de  la  Xación,  continúe  el  Consejo  de  Ministros, 
encargado  del  Poder  Ejecutivo  como  lo  ha  estado  en  es- 
tos últimos  días.  V.  E.  que  conoce  como  yo  el  voto  na- 
cional, estará  penetrado  de  la  urgencia  con  que  es  re- 
clamada su  persona  en  la  capital  y  al  frente  de  los  ne- 
gocios; y  estaría  demás  el  encarecimiento  que  yo  hicie- 
ra á  V.  E.  de  los  vehementes  deseos  del  Consejo  porque 
Y.  E.  apresure  su  venida,  y  su  posesión  de  la  silla  de 
Gobierno. 

Acoja  Y.  E.  las  consideraciones  y  respeto  distinguidos 
con  que  tengo  la  honra  de  suscribirme  de  Y.  E.  muy  obe- 
diente servidor, 

Juan   García  del  Río. 


Número  6  (d) — respuesta  del  consejo  de  estado,  á  30 

DE  ABRIL  DE  1830,  AL  MENSAJE  DE  LA  MISMA  FECHA 
DEL  PODER  EJECUTIVO. — (TO.AIADA  DE  LA  "  GACETA  DE 
COLOMBIA,"   NÚMERO  514,    CITADO). 

República  de    Colombia.  —  Presidencia    del    Consejo    de 
Estado. 

Bogotá,    á  30  de  abril  de  1831. 
Excmo.  señor   General  en  Jefe  Rafael  Urdaneta. 

Excmo.  señor: 

El  Consejo  de  Estado  ha  visto  con  muy  particular 
;ención  la  nota  de  Y.  E.  del  día  de  hoy  en  que  le  ma- 
ñesta  la  resolución  tirme  que  ha  tomado  de  separarse 
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oulpableulcuto.  Confiemos  que  la  cansa  ile  los  pueblos 
y  de  sus  libertades  i^rogresando  en  su  marcha  se.i^ura 
y  regular,  no  retrogradará  más,  si  se  arrojan  íuudameu- 
tos  sólidos  y  durables?  que  la  preserven  de  la  ruina. 

Quisiera  también  S.  E.  que,  mediante  á  haber  de- 
saparecido los  motivos  de  desconfianzas,  desapareciese 
también  con  ellos  el  aislamiento  é  incomunicación  en  que 
han  quedado  durante  más  de  ocho  meses  los  ciudadanos 
Ale  esa  y  esta  parte:  que  por  consiguiente  se  restable- 
cieran las  correspondencias,  y  la  regularidad  de  los  co- 
rreos, cual  existían  antes,  tanto  para  las  comunicaciones 
de  los  x>articulares,  como  para  las  de  un  carácter  oficial 
cutre  las  autoridades.  Y.  E.  conoce  que  es  muy  conl'or- 
nie  á  razón  que  estas  relaciones  en  <iuc  se  interesan  las 
familias,  el  comercio  y  las  conveniencias  políticas,  no 
hayan  do  cesar  entre  pueblos  hermanos  y  llamados  á 
unirse  siempre  por  algunos  lazos. 

Este  Gobierno  espera  de  Y.  lí.  la   contestación  más 
satisfactoria  acerca   de  los  puntos  indicados ;   y  entre  lan- 
ío yo,   tengo  el   honor  de  ofrecer  á  Y.  E.  los    sentimien- 
íos  de  distinguida   consideración  y  profundo  respeto  con 
^ine  soy  de  Y.  E.  muy  obediente  servidor. 

José  M,  del  Castillo, 


Número  6  (fj — respuesta  del  secretario  de  relacio- 
nes EXTERIOREí^  DE  VENEZUELA,  Á  17  DE  AGOSTO  DE 
1831,  AL  GOBIERNO  DE  NUEVA  GRANADA.— (TOMADA  i>E 
LA  "GACETA  DE  COLOMBIA,''  Á  13  DE  OCTUBRE  DE  1S:>1, 
NÚ^IERO    r)44.) 

*'  El  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Go- 
bierno de  Yenezuela,  c(mtestando  con  lecha  17  de  agosto, 
*31)   si  la  conuinicación  queso  dirigió  á  S.  E.  el  (ieneral 
5é  Antonio  Páez,   por  el  Ministerio  del  Interior  del  Go- 
mo de  Colombia,  en  23  de  mayo  iiltimo,  la  cual  se  ])ublicó 
el  número  518  de  la   Gaceta,  dice  lo    siguiente: 
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vención  resuelva  sobre  este  particular  lo  que  estime  con- 
veniente. 

Art.  4**  Son  también  nulos  todos  los  demás  actos 
del  Gobierno  intruso,  que  fueron  dados  en  contravención 
á  las  disposiciones  constitucionales  y  á  las  leyes  vi- 
gentes. 

Art.  5?  El  IMinistro  de  Estado  en  el  Departamento 
del  Interior  y  Justicia  queda  encargado  de  la  ejecución 
de  este  decreto. 

Dado  en  Bogotá,   á  27  de  agosto  de  1831—21. 

Domingo  Caicedo. 

El  Ministro  del  Interior  y  Justicia, 

Alejandro    Vélez. 


Número  7  (a)— circular  del  ministerio  de  lo  interior 

Á  5  DE  MAYO  DE  1831  EN  QUE  PARTICIPA  QUE  NINGÚN 
TEMOR  DE  INVASIÓN  TENÍA  EL  JEFE  DEL  TÁCHIRA.— 
(TOMADO  DE  LA  "GACETA  DE  VENEZUELA"  Á  15  DE 
MAYO    DE    1831,    NÚMERO    19). 

Circular.— Estado  de  Venezuela.— Secretaría  del  Interior. 

Seeción  1*.— Valencia,  á  5  de  mayo  de  1831.— 2v  y  21"— 

Kúmero  595. 

Al  Señor  Gobernador  de  la  Frovincia  de 

Había  recibido  el  Gobierno  noticia  de  que  el  Gene- 
ral Justo  Briceno  venía   á    Cúcuta    con  algunas  fuerzas 
para  invadir  el  territorio  de  Venezuela,  mientras  que  supo 
también,  con  harto  sentimiento,  que  en  el  cantón  de  Arau- 
^ív,  Provincia  do  Oasanare,  y  en  los  de  Nutrias  y  Tru- 
lo  correspondientes  á  las  de  Barinas  y  Maracaibo,    se 
abían  levantado  facciosos  con  distintos  pretextos;  pero 
aba  de  recibir  detalles  oliciales,  por  los  cuales  resulta, 
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Número  7  (b) — cikcular  del  ministerio  de  lo  inte- 
rior, Á  30  DE  MAYO  DE  1831,  EN  QUE  COMUNICABA 
Á  LAS  PROVINCIAS  VARIAS  NOTICIAS  IMPORTANTES  SO- 
BRE LA  NUEVA  GRANADA. — (  TOMADA  DE  LA  *'  GACETA 
DE  VENEZUELA,'^  Á  1"  DE  JUNIO  DE  1831,  NÚMERO 
EXTRAORDINARIO.) 

Estado  de  Yeiiezuela. — Secretaría  del  Interior. — Sección  I** 
—Valencia,  li  30  de  inaj^o  de  1831— 2«  y  21— nú- 
mero OGl. 

Al  señor    Gobernador  de  ¡a  Provincia  de 


El  Teniente  Diego  Luis  Pereira,  comisionado  por  el 
General  Judas  Tadeo  Pinango,  Jefe  /le  la  División  del 
Centro,  lia  llegado  anoche  ii  esta  ciudad,  conduciendo 
idiegos  inii)ortaute8  para  el  Gobierno.  En  ellos  lian  ve- 
nido los  números  ¿"312  y  513  de  la  Gaceta  de  Colombia^ 
y  diversas  proclamas  y  comunicaciones,  ya  originales  y 
ya  en  copias  autorizadas,  que  se  publicarán  en  gaceta 
extraordinaria  inmediatamente  para  que  circule  en  los 
próximos  correos  á  todas  las  Provincias,  y  se  imi)onga 
el  pueblo  de  Venezuela  del  término  feliz  que  la  Provi- 
dencia poiu^  á  la  guerra  civil. 

La  larga  agitación  que  lian  sufrido  los  pueblos  de 
la  Kueva  Granada  x)or  los  esfuerzos  encontrados  de  opre- 
sores y  oprimidos,  necesariamente  declinaba  en  favor  de 
la  libertad,  conduciéndolos  a  un  desenlace  en  que  se  le- 
gitimara el  Gobierno  y  tuviera  principio  un  orden  de  co- 
sas, legal,  porque  los  desórdenes  habían  llegado  á  un  ex- 
tremo del  cual  había  de   nacer  aquél. 

Llegó  la  reacción   popular  hasta    Cipaquirá;    rodea- 
ban á   Bogotá  las  partidas   enemigas  del  Gobierno,   en- 
tonces existente;  y  el    14  ile  abril  reasumió  el   General 
Domingo  Caicedo  el  Poder  Ejecutivo,  en  su  carácter  de 
Vicepresidente    Constitucional,   por   decreto  expedido    en 
a   Puriíicación,   y  comunicado  en  la  propia  fecha  al  Ge- 
leral   Pafael    IJrdaneta,    y  á    les    Departamentos    de  la 
^ueva  Granada.    El  28  del  propio  mes,  tuvo  lugar  una 
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S.  B.  quiere  que  US.  ye  apresure  á  publicar  noticias 
tau  lisonjeras,  y  cu^^os  x)ormenores  se  verán  eu  la  Ga- 
ceta próxima.  Espero  que  US.  lo  haga  con  la  solemni- 
dad debida. 

Soy  de  US.  con  sentimientos  de  consideración  y  res- 
peto muy  obediente  servidor, 

Antonio  L.   Quzmán, 


Número  7  (c) — los  docü.mentos  referidos  en  la  pre- 
cedente CIRCULAR  DE  30  DE  MAYO  DE  1831. — (TOMA- 
DOS DE  LA  '^  GACETA  DE  VENEZUELA,"  Á  I'*  DE  JUNIO 
DE   1831,    NÚMERO    EXTRAORDINARIO.) 

Kepública  de  Colombia. — Comandancia  en  Jefe  de  la  fron- 
tera.— ^Número  G. — Cuartel  General  en  el  Rosario  de 
Cficuta,  á  11  de  mayo  de  1831. 

Al  señor  General  Jefe  de  las  tro2)a8  de    Venezuela. 

Señor : 

Tengo  á  la  vista  la  nota  de  US.  de  ayer,  número 
17,  relativa  á  pedirme  explicaciones,  sobre  si  el  Convenio 
de  a  de  febrero  lia  sido  roto  y  si  tiene  su  religioso  cum- 
plimiento por  nuestra  parte,  y  si  la  División  que  cubre 
e8ta  frontera  se  considera  como  granadina  y  dependien- 
te del  Gobierno  de  Bogotá. 

ÍTo  alcanzo  cual  haya  sido  la  causa  que  lia    podido 
producir  las  dudas  de  US.  eu  puntos  tan  cardinales;  y 
deseoso  de  removerlas,  haré  á  US.    las  explica<3Íones  si- 
guientes: primera,  que  la  manifeijtación  hecha  por  la  Di- 
visión do  mi  mando  declara  sus  sentimientos  v  su  obe- 
«liencia  al   Gobierno   de  Colombia,    y    á  la    Constitución 
ada^  como  la  obra  de  una   representación   legal,   y  la 
)resión  general  de    los  colombianos :   segunda,    que    el 
weuio  celebrado  en  5  de  febrero   quedaríl  disuelto  si 
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intenciones  las  mejores,  pues  el  fanatismo  político  pro- 
duce anomalías;  cúbranse  si  quieren  con  el  manto  au- 
gusto (le  libertad;  pero  guerrillas  sin  caudillo  común,  y 
sin  un  sistema  gubernativo  general,  no  pueden  ofrecer 
garantías  de  ninguna  especio.  Ni  se  diga  que  proclaman 
á  unos  Jefes  al  i>arecer  (jonstitucionales  como  se  preten- 
de; porque  el  término  de  ellos  ha  caducado,  y  su  elec- 
ción filé  hija  del  tumulto  y  vocinglería  de  un  sólo  pue- 
blo; nuestro  Gobierno  es  representativo,  y  aquella  clcí!- 
ción  filé  el  golpe  más  terrible  á  la  l^epresentación  Na- 
cional. Pero  no  nos  detendremos,  sin  embargo,  en  cues- 
tiones especulativas;  ni  fundados  en  ellas  opondremos  es- 
fuerzos de  ningún  género  contra  la  voluntad  general: 
-pov  el  contrario,  estamos  muy  dispuestos  A  obedecer  el 
orden  que  ella  imponga  legalmente  representada ;  y  entre 
tanto  nuestra  línea  do  conducta  será  conforme  á  los  ar- 
tículos siguientes : 

Línea  de  conducta  de  la  División  de  la  frontera  en 
el  Departamento  de  Boyacá. 

Art.  1*'  La  División  de  la  frontera  tiene  por  divi- 
sa Id  regularidad,  el  orden,  la  tolerancia  y  la  protec- 
ción de  los  ciudadanos  y  sus  propiedades,  cualesquiera 
que  sean  sus  opiniones  políticas. 

Art.  l¿"  Diciéndose  que  el  actual  trastorno  que  su- 
freii  hoy  los  Departamentos  del  Centro,  es  conforme  á 
la  opinión  general,  la  División  se  mantendrá  haciendo 
guardar  el  orden  en  el  territorio  que  pisa,  cuya  conser- 
vación tiene  á  su  cargo,  procurando  además  impedir  que 
llegue  á  derramarse  la  sangre  i)reciosa  de  los  colom- 
biano>^. 

Art.  o"    La  División   está   muy    dispuesta  á  recono- 
cer el  Gobierno  que  estatuya  la  mayíU'ía  legalmente  re- 
pn^sentada;  obedecerá  y  sostendrá   la  ley    que    san(;ione 
la   soberania  representativa ;   mas  no  reconocerá  el   poder 
ningún  Jefe  ambulante,   y  se  cree    con    derecho  para 
oner  una   valerosa  resistencia  á  cualquiera  que  intente 
vadirln. 


r 
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Patria:  recompensa  suficiente  para  los  Jefes  que  la  ins- 
cribeu.  Debe  US.  en  consecuencia  hacer  publicar  y  cir- 
cular la  expresada  manifestación,  de  acuerdo  con  los 
deseos  de  S.  S. 

Soy,  con  perfecto  respeto  y  consideración,  muy  obe- 
diente y  atento  servidor, 

José  Austria. 
Frodmna  del   General  Acero, 

Boyacences ! 

Abrumado  de  la  triste  idea  de  la  servidumbre 
y  de  la  opresión  en  que  yacía  este  Departamento, 
Le  aparecido  entre  vosotros  como  un  ciudadano  ar- 
mado, para  restituiros  los  derechos  y  garantías  que  os 
I>ertenecen.  He  cooperado  activamente  á,  la  restauración 
de  los  principios  republicanos  de  que  un  genio  destruc- 
tor os  había  privado,  y  ya  parece  que  llegó  el  feliz  mo- 
mento en  que  respiráis.  ¿Dudaréis  de  mis  sacrificios,  de 
que  pospondré  mi  vida  en  obsequio  de  la  opinión  piibli- 
ca,  de  la  santa  causa  de  la  libertad  y  do  la  felicidad 
común  f  Xo :  la  existencia  me  sería  odiosa  si  no  consi- 
^iéramos  el  glorioso  fin  de  nuestras  infatigables  tareas. 
La  victoria  adquirida  *  en  la  memorable  jornada  del  26 
en  Zerinza,  es  el  primer  ensayo  de  nuestros  ulteriores 
triunfos. 

Soldados    de  la  libertad  I 

Yo  me   hallo   colocado  al  frente    de    vosotros    i^ara 
ayudaros  íl  combatir    aun    en    los  actos  más  peligrosos: 
como    amigo  contad  con  mis  servicios,  y  como  compane- 
ro con   mi  espada,  y  con  el  sacrificio    de    mi    vida  por 
la  consecución  de  nuestra  brillante  empresa.  Partiremos, 
pues,  las  glorias  que  de  luievo  se  nos  preparan^  y  entre 
*"nto  me  honro  yo  mismo  al  considerar  la  disciplina,  el 
lor  y  la  constancia  que    os    hacen    tan  distinguidos: 
astros  continuos  esfuerzos  serán  premiados  y  no  dudéis 
que  nuestros  inmortales  hechos  ocuparán    un  puesto 
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rínza :  de  allí  ha  huido  el  prototipo  del  despotismo 

como  un  inicuo  que  teme  al  Cielo,  á   la  tierra  y  á  los 
hombres. 

Conciudadanos ! 

La  recuperación  de  nuestras  garantías  sociales  son 
el  fruto  cosechado  en  Zerinzaj  y  dentro  de  pocos  días 
el  pabellón  de  la  libertad  alegrará  las  risueüas  campi- 
ñas de  Bogotá :  allí  tiembla  Urdancta,  sobre  el  cual  está 
el  dedo  de  Dios,  y  un  débil  esfuerzo  acabará  la  em- 
presa más  heroica.  Jí^o  es  posible  que  resista  á  mis  ar- 
mas y  á  los  bravos  Generales  Lói)ez  y  Obando:  coope- 
rad, boyacences,  tomad  las  armas  y  que  vuestra  divisa 
sea  libertad  ó  muerte. 

¡¡Gran  Dios !!  Ya  he  presenciado  el  heroísmo  de 
mis  compañeros  de  armas,  y  si  logro  morir  después  de 
ver  á  los  pueblos  conquistando  la  libertad,  habré  bebido 
en  la  ánica  copa  que  pudo  embriagarme. 

Bovacences ! 

Corred  á  las  armas  y  aseguraréis  irrevocablemente 
la  libertad  y  la  dicha   do  la  Kueva  Granada. 

Cuartel  General  en  Tunja,  á  1**  do  mayo  de  1831. 

Juan  Nepomuceno  Moreno. 


T.  V— 6 
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para  los  valles  de  Cuenta  li  tomar  el  mando  militar  do 
ellos,  extendiendo  su  autoridad  hasta  San  Cristóbal,  con 
el  objeto  de  impedir  la  influencia  do  los  disidentes  de 
Venezuela  sobre  los  habitantes  de  ese  territorio ;  en  cu- 
ya operación  desplegará  US.  toda  su  actividad  y  ta- 
lento, como  también  i)ara  averiguar,  i)or  cuantos  medios 
le  i^arezcan,  las  ocurrencias  que  hayan  tenido  lugar  en 
Caracas  ó  en  las  demás  Provincias  de  la  antigua  Ve- 
nezuela. 

US.  llegará  hasta  Mérida  c  informará  á  aquel  Go- 
bernador Comandante  de  Armas  sobre  los  objetos  arriba 
ílichos,  y  se  pondrá  de  acuerdo  con  él,  á  íin  de  que  con 
fiás  facilidad  inieda  US.  asegurar  el  buen  éxito  do  su 
<íomisión. 

La  columna  Cazadores  de  Occidente  que  estaba  en 
Antioquia,  debo  hallarse  ya  en  JJucaramanga  al  mando 
ilel  señor  Coronel  Carlos  Castelli,  quien  tiene  órdenes 
para  cumplir  cuanto  le  comunicase  US.  En  tal  con- 
cepto, puede  US.  hacer  marchar  á  los  valles  de  Cu- 
enta doscientos  ó  trescientos  hombres,  escogiéndolos  entre 
la  gent<i  que  merezca  más  confianza.  Si  US.  hallare 
por  conveniente  mover  toda  la  columna,  puede  igual- 
mente hacerlo;  y,  en  una  i)alabra,  dicho  cuerpo  estará 
en  todo  á  la  disposición  de  US. 

Cuantos  avisos  de  importancia  reciba  US.  sobre 
los  acontecimientos  de  Caracas  y  sus  resultados,  me  los 
trasmitirá  por  la  posta,  para  dar  cuenta  al  Libertador, 
<?on  la  posible  brevedad. 

Pasado  mañana  sale  de  esta  capital  el  batallón  Ri- 
fles^ y  otros  cuerpos  seguirán  con  dirección  á  Cuenta,  ó 
adonde  las  circunstancias  posteriores  los  hagan  más  ne- 
cesarios. 

Todo  lo  <ligo  á  US.  para  su  inteligencia  y  cum- 
plimiento. 


Dios   guarde  á    US. 


Pedro  A.   Herrán. 


r 
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Número  3. — comumicación  del  comandante  ^iilitab  de 

LOS  VALLES  DE  CÚCUTA,  Á  19  DE  FEBRERO  DE  1830, 
EN  QUE  MANIFIESTA  QUE  SUS  FUNCIONES  SE  REDUCI- 
RÁN Á  CÚCUTA  SIN  TASAR  EL  TÁCHIRA. — (TOMADA  DEL 
ARCHIVO  DE  LA  C03IANDANCIA  3I1LITAR  Ó  DE  LA  CO- 
LUSIÓN DEL  CORONEL  JOSÉ  FÉLIX  BLANCO  SOBRE  LA 
FRONTERA    DE    VENEZUELA.) 

Kepiiblica  de  Colombia. — Comandancia  militar  de  los  va- 
lles de  Cuenta. — Número  1? — Pamplona,  á  19  de  fe- 
brero de  1830.— 2Í). 

íSeñor  Ministro  de  la   Guerra.  - 

Tuve  el  honor  de  recibir  el  8  del  corriente  en  Girón, 
el  oficio  de  US.  íbclia  30  del  próximo  plisado  enero,  pre- 
viniéndome de  orden  del  Libertador  Presidente  mi  mar- 
cha  á  Cuenta,  ii  encargarme  del  mando  militar  de  aque- 
llos valles,  é  instruí  éiidome  de  la  conducta  de  observa- 
ción que  debía  guardar  respecto  de  Venezuela,  procu- 
rando precaver  la  Provincia  de  Mérida  del  contagio  de 
la  disidencia  de  Caracas,  para  todo  lo  cual  se  mandó 
poner  á  mi  disposición  la  columna  Cazadores  de  Oceidente 
que  el  Gobierno  creía  estacionada  en  Bucaramanga. 

Inmediatamente  me  trasladé  á  la  villa  de  este  nom- 
bre II  despachar  como  eíectivamente  lo  hice,  un  extraor- 
dinario á  Ocana,  por  cuj'o  puerto,  se  aseguraba  había 
salido  dicha  columna,  iireviniendo  á  su  Comandante  em- 
prendiese su  marcha  vía  recta  por  los  C'allejones  y  Sa- 
lazar  do  Las  Palmas  hacia  el  Táchira,  y  yo  me  puse  en 
camino  tan  pronto  como  se  me  facilitaron  bagajes  y  lo 
X3onnitió  la  cruda  estación  de  un  estemporáneo  y  largo 
invierno,  que  ha  casi  inundado  aquel  circuito  y  borrado 
*an  parte  de  sus  caminos,  por  cuyos  motivos  apenas 
podido  llegar  ayer  á  esta  ciudad. 

Superfluo  es  molestar  la  atención  de  US.  con  el  in- 
ne  de  los  últimos  acontecimientos    de  la  antigua  Ve- 
e  "cla,  pues  este    Gobernador  me   asegura    haber    des- 
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un  tiro  entre  ambos  partidos,  quedará  un  odio  irreconci- 
liable para  después;  el  mismo  Urdaueta  me  ha  asegu- 
rado esto  y  otros  me  lo  han  dicho  á  mí  mismo. 

El  Congreso  se  ha  conducido  y  se  conduce  muy  bien, 
de  manera  que  no  hay  que  temer  de  él  la  menor  cosa. 

He  sabido  que  la  carne  vale  en  Cíicuta  3  pesos  y 
á  éste  tenor  lo  demás ;  temo  pues  que  la  subsistencia 
de  las  tropas  cueste  muy  caro,  por  lo  que  será  bien  que 
usted  las  distribuya  donde  convenga  y  se  consigan  ali- 
mentos baratos:  de  todos  modos  haga  usted  en  estaparte 
lo  que  mejor  le  parezca,  aunque  reciba  usted  órdenes  diver- 
sas, pues  esas  serán  redactadas  lejos  de  las  circunstancias. 

Antes  he  dicho  á  usted  que  no  conviene  romper  las 
hostilidades  mientras  esté  pendiente  la  Comisión  del  Con- 
greso; y  ahora  lo  repito. 

Los  Departamentos  Magdalena  y  del  Sur  van  muy 
bien  sin  dar  la  menor  novedad.  Las  tropas  del  Sur 
van  llegando  á  Cartajena. 

Es  muy  posible  que  el  General  Montilla  se  haya  mo- 
vido hacia  Eío  Hacha  porque  así  me  lo  anuncia;  más  no 
sé  si  habrá  intentado  algo  ó  no,  porque  las  xiltimas  ór- 
denes son  de  estar  á  la  defensiva. 

El  batallón  del  Callao  no  podrán  ir  i)or  ahora  á 
Cttcuta;  sin  embargo  otros  cuerpos  de  por  allá  del  Mag- 
dalena, los  que  han  venido  del  Sur  apenas  montan  á 
1.000  hombres,  de  manera  que  Montilla  tendrá  poco  me- 
nos de  8.000.  Usted  tendrá  poco  más  de  1.000,  y  por 
acá  otros  tantos;  por  consiguiente,  debemos  contar  con 
6.000  hombres  más  que  menos,  sin  incluir  á  Vargas  que 
está  en  Pox)ayán  y  que  no  vendrá  por  ahora. 

Mucho  cuidado  con  el  Occidente,  y  bien  lo  merece 
por  todos  motivos,  sin  dejar  do  atender  á  (el  batallón) 
Jiijles. 

Escriba  usted  siempre  al  Geueral  Sucre  que  todo  va 
bien,  para  qué  no  lo  engañen  con  mentiras  por   allá. 

Mientras  tanto  queda  de  usted  de  corazón. 

bolívar. 


J\  V — 7 
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lie  usted  piulieríi  escribir  al  Prefecto  de  ]\Iaracaibo,  asegu- 
r/iiidole  qn*>  <^*^'  ^^^'^  parte  no  hay  miras  liostiles,  y  que  el 
nuevo  Gobierno  de  Colombia  y  usted  mismo  no  piensan 
en  traspasar  el  Decreto  del  Congreso  (de  11  de  mayo  de 
1830)  sobre  medidas  pacíficas  con  Venezuela.  Al  mismo 
tieuipo  debería  usted  aumentar  las  tropas  veteranas,  pues 
las  nulicias  sirven  muy  poco  y  disgustan  á  todo  el  mundo. 

Tres  batallones  de  milicias  bastarían  en  el  Departa- 
mento ílcl  mando  de  usted,  rihigase  usted  de  acuerdo 
c(»n  l'rdaneta  sobre  las  medidas  que  se  deben  tomar  por 
allí,  y  por  acá;  alármelo  usted,  pues  Cuenta  está  ven- 
dida y  en  cuanto  entren  tropas  venezolanas  en  el  De- 
partamento de  lioyacá,  se  perdió  todo.  Yo  creo  que  el 
l)ais  t\síá  en  i>elii;ro  y  <pie  rr<Ianeta  debería  proclamar 
4jue  el  nuevo  ilobierno  no  liará  más  (pie  cumplir  las  leyes 
pacificas   del    Congreso  Constituyente   sobre    ^'enezuela. 

l'-sto  es  todo  lo  que  me  ecune  por  alioia,  y  mucho 
sentiré  cpie  de  paso  tengan  usíeues  algún  tropiezo,  por 
(parte  de)  .Alaracaibo,   en  V,u)    ííacha. 

.Mientras  tanto  soy   de  usted   de  corazón. 

BULÍVAlí. 


MM 
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padrón  de  las  ínulas  eu  la  mano,  para  que  aquellos   Al- 
caldes municipales  le  entregasen  42,  que  es  el  quinto  de 
las  de  contratas  escrituradas;  y  las  únicas  que  creí  podrían 
estar  menos  inútiles,  en  atención  á  que  en  los  once  meses 
que  van  corridos  del  presente  ano  económico,  no  han  ce- 
sado de  conducir  tabacos  á  las  Administraciones  de  este 
Departamento    y    el  de    Cundinamarca,    cuya    provisión 
mensual    consta  de   la    adjunta    planilla.  Se    convencerá 
US.  al  leerla  de  que  es  físicamente  imposible  que    unos 
animales  que  han  estado  trabajando  constantemente  todo 
el  año,  y  á  tan  largas  distancias,  puedan  ni  aun  hacer 
el  viaje  de  vacío  hasta  esa  ciudad;  y  acabará  de  ceder 
á  la  convicción,   cuando  el  mismo    Comandante    García 
le   informe,  que   en  el  corto  tránsito  de  dos  leguas,  de  Pie 
de  Cuesta  á  esta  parroquia,  ha  dejado  cansadas   cuatro. 
En    el    cantón    de    Girón,    compuesto    de    sólo    labra- 
dores de  taba<;o,  pero  muy  pobres,   apenas  se  cuentan  21 
muías  de  silla  de  empleados,  y  de  otras    i)ersonas    que 
viven  de  su  agencia  personal  sobre  ellas,  y  de  resto,  los 
cosecheros  conducen  sus  tabacos   á  la   factoría,  cuál  en 
un  buey,  cuál  en  una  yegua,  y  los  más  en  caballitos  y 
burros.  En  el  de  Bucaramanga  se  hallan  casi  en  el  mis- 
mismo  estado:  dos  ó  tres  sugetos  apenas,  que  tenían  arrias, 
las  han  vendido  á  la  Provincia  del  Socorro,  desde  que 
oyeron  que  debían    salir  tropas    por    Ocaña;  y  de    esta 
falta  absoluta  do  bestias  ha  provenido  la    detención  del 
tercer  escuadrón  de  Húsares  en  Cháchira  por  cuatro  ó  cinco 
días.  Por  este  triste  detalle,  no  de  lo  que  me  cuentan,   si- 
no .de  lo  que  estoy  cansado  de  observar  por  mí  mismo, 
he  dicho  á  US.  y  repito    hoy,   que    es    imposible   sacar 
midas  de  esto  Circuito  para  la  marcha  de  esa  División ; 
y  de  las  20  que  el  Comandante  García  ha  podido  extraer 
de  Pío  do  Cuesta,   tal  vez  no  llegará  con  la  mitad  á  la 
presencia  de  US. 

Dios  guarde  á  US. 

J.  Fx.  Blanco, 


1(8  DOCUMENTOS 

Número  2 — comunicación   dií  la    comisión    de    paz,  á 

14  DE  MARZO  I)G  1830,  AL  CONGRESO  CONSTITUYENTE, 
(aD>!IBABLE  )  EN  QUE  PARTICIPA  LOS  OHSTÁCULOS  QUE 
HAN  KNCONTRADO  EN  SU  MABCHA ;  EL  INFORME  DE  LA 
COMISIÓN  DEL  CONGRESO;  Y  LA  RESOLUCIÓN  DE  ESTE. 
— (  TOMADOS  DE  I,A  "  GACETA  DE  COLOMBIA,"  Á  18  DE 
ABRIL   DEL    MISMO    AÑO,    NÚMERO    401.) 

Congrtííio  Constituyente. — Bepúblicn  do  Colombia. — Comi- 
siñii  ilel  Congreso  Constituyente  íi  los  Departamen- 
tos del  Norte.— Táribíi,  á  14  do  marzo  de  1830—20. 
A   los  scrtore8  Secretarios  del  Congreso  ComtHuyente. 

Apenas  liemos  audndo  8  leguas  en  el  territorio  de 
la  antigua  Venezuela,  cuando  empezamos  á  encontrar  obs- 
táculos íí  nuestra  marcha.  En  la  madrugada  de  lioy  se 
nos  lia  aparecido  en  esto  pueblo  el  Comandante  militar 
de  La  írrita,  trayéndonos  e»  persona  un»  comunicación 
del  (jobernador  de  Mérida,  en  que  nos  iutima  el  no  pa- 
sar de  Cficuta,  conforme  íV  una  ordeu  que  ha  recibido 
del  Jefe  Superior  de  Venezuela,  y  nos  pide  en  consecuen- 
cia las  comunicaciones  que  traigamos.  La  copia  de  este 
documento  es  el  número  1°  de  los  que  acompañamos  A 
ÜSS.  ISn  el  2?  está  la  contestación  que  hemos  dado  y 
por  la  que  desentendiéndonos  de  la  intimación  que  nos 
hace,  les  decimos  que  no  siendo  nosotros  comisionados 
del  Gobierno  siuo  del  Congreso,  uo  somos  comprendidos 
en  la  prohibición  de  jiasar. 

El  Comandante  de  La  Grita  que  venía  encargado  de 
impedirnos  la  marcha,  ha  entrado  en  explicaciones;  y 
nos  ha  observado  que  la  ordeu  que  líl  tieuc  es  expre- 
sa, de  lio  dejar  pasar  íi  los  comisionados,  y  que  nun  se  loa 
nombran  por  sus  nombi-es.  Le  exigimos  esta  orden  por 
medio  del  oücio  que  v;i  ninrcado  con  el  número  3?  y 
nos  ha  respuesto  con  el  iifimcro  1?  Le  declaramos  en- 
tonces que  marcharíamos  sobre  nuestra  responsabilidad. 
Entretanto  ha  venido  aquí  el  Juez  itolítico  de  San  Ciis- 
tóbal  á  intimarnos  el  que    no    contiiuiemos,    mostrando- 


'^ 


Tiicliim,  iloudc  veudi'i'iii  diclios  com¡sioDR<Ios.  En  couse- 
ctieuciíi  liemos  regresado,  y  acabamos  do  lleíiar  A  esta 
villa. 

Nos  apicsuraiDOs  íi  mandar  al  Congicao  con  nu  posta 
á  todo  andar,  esos  doenmeiitos,  y  la  proclama  del  Jefe 
Superior  de  Venezuela  que  se  seünla  cou  el  número  14", 
l)ara  que  «1  Cuerpo  Soberauo  tome  el  conoeimiouto  pw- 
leuto  que  aquéllas  dan,  de  lo  poco  que  debe  prometerse 
de  nuestra  eomisióu.  Nosotros  nos  liemos  venido  sin  res- 
ponder uua  palabra,  ni  al  Gobpj:uador  do  Herida,  ni  al 
dicho  ticcrctario  de  líelacioneí,  Exteriores.  A  aquél  ¡lor- 
que  era  inútil,  después  que  en  nuestra  anterior  nota  le 
dirigimos  una  protesta,  liaeiéuilolo  responsable  por  su 
negativa  j'i  dejarnos  pasar,  y  á  éste  porque  no  sabíamos 
que  uoutestarle.  Ad^'nlá:^  de  quo  nos  v<A  prohibido 
de   refonoeerli»   en   aquel  ear;!ctei',    igiiurilbíiiaoi    i[ue    de 


i 


.>o  coiic luiremos  siu  nomaruos  i 
G  tu  caso  do  aveuirse  el  (Jongreso.  íl  <iuc  se  trate  con 
i  comísioníulos  de  Veiiczuelii  coii  el  carácter  yim  traen, 
rece  niitiiral,  qii»  sea  el  Gobierno  quien  se  entienda 
i  ellos;   y  luiii   ú  los  coinisioiíailoM    del    Gobíeruo  na  á 


-M 

f 


-  invüstidiira  en   la,  Couiíbíóii   de   püz   teiign   origcu  del 


'■%. 


como  lili!  (tice,  y  qiio  eu  eso  da  i'i  conocor  que  se  rompen 

Yiv  iiis  liostilidiKleií,   lo  quo  iio  es  de  creerse,  y  que  se  Iia- 

)  responsable  ¡mte  el  Gobierno;  y   entonces  me  dice,  que 

no    depende  del  (iobiemo,  y  que  es  un     enviado     del 


cu    l;v   (isqiiiiiii    ( 

i<.   hl    T-il-sU),     ; 

ilustrísiitia   y    t'l 

1    ícriur    Miirisir: 

ridad  ó  algún  jioileíoso. 

El   señor  Geiiernl  Marifio  expuso:    quo   no  tirela   que 
la  proposicióu  tlel   señor  Sucre,  debióse  ser  admitida  por 
ílloa,  ixn'qiie  en    Venezuela,   estaba  cierto   quo   las    auto- 
T.   V— ID 


!]ies  de  abril  del  aOo  de  ISSíi. — "O?  de  la  Iiidcpciideiiüi». 
Anloiiifi  Joié  de   í<ncre. — Jone  Marín,  Obispo  de  Simt» 
3Iarta. — Fi-micísco    ArHiuJa. — iS-  Mnriito. — Ignacio   Fenubi- 
Afz  Peña. — Martí»   Tovar. 

Número  2 — coJirxiCAfióN"  de    la  secretahía  de  iíi-;i.a- 

CIOXES  nsTERlOKES,  A  10  DE  JIAYO  DK  ISÍO,  Á  \J  ni 
SECRETAKIOS  DEL  tOXGRBSO  CONSTITUYENTE  DE  Ví:N1:- 
Zl"ELA  EN  QUE  LES  INCLUÍA  COPLV  DE  LAS  CONIE- 
ItENCIAS. — (  TOirADA  DEL  EXPEDIENTE  líELATlYO  DE  LA 
SCCiiETAlílA      11EL    rONUnESO    CONSTITl'YF.STE     ÜK     \V.S\^ 

zuela). 

Estado  de    ^'i-Tiozíichi.— .Swretai'íii   de  líeliiciinu-s    ICxtcvi"- 

res.— Valencia,    á    10  de    muyo    de   ls:K) — -¿a    y    p 
1   Irm  ucrion-n   ^■i-i-et<u-ii>«    •!(!    C'oíii/rtsrt    CüJtNÍiíi'i/cHíc. 
Se ñores : 
Lii  l)ipnta<:j<'iti    iiiindmida    \>i\v    e\    (.loliicnio    ceiea    d.' 
1    del  roiiírreso  de   (.■ol.mibia.    linl.k-iuU.    teviiiiuudu   su  .Mi- 


ilu  iiiíilii  IV )  cumo  no  tciüaii  podcreH  püm  recoiioeei' 
1.1  iiiilcpciideiifiíi  alisolutíi  del  ¡mcblo  Venezolano,  qno 
■a  )ii  basí!  tlii  todji  iicííociación,  so  separarou  ¡d  lin, 
íiu   babersL'    inU'laiitivdo   ci).s.i   alguna,   pero   nianilestando 


aaciulir  \n   oi>rosióii,  y  que   s¡  el   Congreso  no  acogíii    y 
acnmlillaba  estft  revolneióii,  legíilizáiidolíi  y  coiiuetticiiilo 
í  los  pueblos  lo  (Hie,t;iii  ¡iistuunMite  querúiu  y  ¡ledíaD,  Ui 
revoliieiriu   liiirta  la  explosión,  y'  (UvUUda  en   mil    paití- 
dos  la  líepública  se  despedazaria  indefeetibleuioiite ;  qm- 
en   eita  virtud    iitopoiifa  que  se  decretase  im   Gobierno 
provisorio,  y  la  convocatoria  do  una  Uouvención   grauadi- 
DU.     Tomó  la  palabra  Oaiiubal   y   dijo:   que  elloH  habían 
sido  eonvociidos  por    el    (ienerat     líolívar   para   dar    una 
GonstitiiL-ióa   ii  los  pueblo»,   y  que  se  había   d«   d;tf ,    pues 
qne  lo  de  Venezuela,  era  el   ln^clio  de   un  laceiosu    eouio 
Pj'iüz,   lo   mismo  que  lo  de  l'opayáuy  Casanaiv.     Luego  se 
--ró  dalvador  Camaeho  y  dijo:   que  hasta   «uáudo    que- 
iu   alsnnos  laiembros  del   Oonjireso   vav    eou    iiulifereii- 
■   las  desgiiicias  de   la   Uepi'ibliea,   y  empcñaiso  en  dar 


el  pneto  soleiiuití  t|iie   l¡is   unííi   <;(jii  Isi-;  doiiiiis  «le  (Jo- 
nhia,   roliiiseii   iidiuitir   la  C""iistitiii:i''ni,   y   rccliace»   to- 
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no  Congreso  Constituyente  de  Venezuela,  liabía  resuelto, 
en  su  sesión  de  ayer,  que  se  me  concediese  un  asiento 
en  su  seno. 

Distinción  es  esta  tan  señalada,  que  yo  no  acertaré, 
por  falta  de  expresiones,  á  manifestar  á  US.  debida- 
mente todo  el  lleno  de  mi  reconocimiento,  y  el  alto  apre- 
cio que  hago  de  una  decisión  que  me  permite  ocupar 
un  asiento  entre  los  exclarecidos  varones  que  están  lla- 
mados á  constituir  un  pueblo  noble  y  heroico,  y  en  cuyas 
resoluciones  se  encuentra  interesada  Venezuela,  Colom- 
bia, la  causa  de  la  América   y  de  todo  el  mundo  liberal. 

Al  suplicar  á  US.  se  sirva  presentar  al  Soberano 
Congreso,  las  seguridades  y  la  expresión  de  mi  profun- 
do respeto  y  de  mi  gratitud  ilimitada,  séame  permitido 
añadir  mis  votos  porque  las  honras  y  distinciones  que  se 
conceden  en  mi  persona  al  Gobierno  de  Colombia,  sean 
el  precursor  y  el  gaje  de  las  íntimas  relaciones  que 
hayan  de  subsistir  entre  dos  pueblos  que  se  conocen  y 
se  quieren. 

Euego  á  US.,  señor  Secretario,  se  sirva  aceptar  los 
sentimientos  del  particular  y  distinguido  aprecio  con  que 
me  suscribo  de  US.  atento,  obediente  servidor, 

J.  de  D.  de  Aranzazu. 
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Número  6  (c) — comunicación  del  secretario  del  con- 
greso CONSTITUYENTl::,  Á  25  DE  AGOSTO  DE  1830,  AL 
COMISIONADO  DE  COLOMBIA,  EN  RESPUESTA  Á  LA  DE 
ÉSTE  DEL  DÍA  21. — (TOMADA  DEL  EXPEDIENTE  RELA- 
TIVO DE  LA  SECRETARÍA  DEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE 
DE    VENEZUELA). 

V'aleiicia,  á  25  de  agosto  de  1830. 

Seiíor  Juan  de  IHós  de  Aranzazu. 

Habiendo  sometido  (i  la  consideración  del  Soberano 
Congreso  la  nota  de  US.  feclia  21  del  que  rige,  ine  lia 
ordenado  contestarle  que  habiendo  sido  una  de  las  prin- 
cipales razones  que  lian  decidido  al  Congreso  á  no  ad- 
mitir la  Constitución  de  Colombia,  la  de  haberse  forma- 
do aquella  ley  fundamental  después  que  Venezuela  se 
habla  separado  de  las  otras  Secciones  que  formaban  la 
República  de  Colombia,  y  cuando  ya  había  resuelto  con- 
vocar su  Eepresentación  Nacional,  para  que  deliberase 
sobre  sus  lítós  caros  intereses;  esta  misma  razón  le  in- 
duce á  no  admitir  la  Constitución  de  Colombia  bajo  de 
ningunas  otras  condiciones. 

Tengo  la  honra  de  ponerlo  en  conocimiento  de  US. 
en  contestación  á  su  citada  nota,  quedando  con  senti- 
mientos de  muy  distinguida  consideración  y  aprecio  de 
US.  atento,  obediente  servidor, 

Rafael  Acevedo, 


sado  revista :  que  eu  uso  do  líis  fiicultadcs  con  que  me  Liillo 
investido  ( ;  cniiies  ' )  so  pougn  el  cdmplase  íí  los  despaclioa 
que  están  deteiiidos  eu  la  División,  y  son  el  do  General  de 
Brigada  del  señor  Mauricio  Euciuoso,  y  otros  grados  de 
milicia  do  Mitracaibo :  que  se  remitan  A  Obiníícota  cien 
bagajes,  y  rncioiies  íl  La  Garita:  quo  se  licencie  la  co- 
lumna de  Oveidente  i»or  haberlo  así  ofrecido  el  Gobier- 
no íi  sns  individuos  que  se  separaron  de  sus  liogares 
■)ara  resistir  la  invasión  del  Perú  ¡  y  los  Oticiales  de 
illa  quo  quieran  pasar  ¡I  otros  Cuerpos,  se  les  dará  co- 
iCftcióu  luego  que  se  incorporen  al  Estado  de  Venezuela. 


Se  previene  <|uc  lo»  Oficiales  de  estos  Cneritos  y  los 
(lo  iíi  coliiniita  de  Occidente,  qnedeu  por  ahora  eu  liceu' 
cía  temporal  iiulefinitliv  con  los  goces  que  les  correspon- 
dan ton  arreglo  á  los  decretos  vigentes  y  liasta  qne  ©1 
Congreso  resuelvíi  otra  cosa,  dejando  íí  la  prndencia  del 
Poder  EJt'ciitivo  el  luodo  y  tiempo  de  cumplir  los  liccn- 
eiamientos ;  creo  ijtu'  el  Coiipreso  no  llevará  íí-  mal  el 
que  yo  no  eoiiipreiida  los  dos  extremos  de  esta  última 
proposición. 


m 


ciiii   i-un   hi  iífirniiitiviv  ó   imiíativit  do  lo  que  se  solicitii. 
Con  í^iíiitiiiiientos  (lo  aprouio  y   con  si»  ler  ación  me  sus 
sribo  iXtí  V,  E.  atento   y   ol)e(lieiite  servidor. 
Excmo.  sofiov. 

Jottí  A.  l'útz. 


fiiutlaiiieiitoR  de  aquellos  rumores,  cuyo  resnltíiílo  tiene 
lii  honra  de  jireseutar  al  Ooiigreso,  siu  atreverse  á 
immeutar  iii  dÍRiiiiiiuír  con  retíexioues  propias,  el  va- 
lor de  laa  dos  declaraciones  que  acoinpaña.  (íío  están 
eii  el  expediente  respetivo).  El  Ejecutivo  espeta  q\ie  el 
€onf;reí:o  con  su  a(;oatumbrad.i  pradi^ucia  y  sabidnriii  uie- 
ditai'ii  el  griido  de  fe  que  deba  dárseles  y  las  eoiiseuueu- 
cias  que  puede  traer  íí  .Venezuela  la  inacción  del  Go- 
bierno ó  la  acción  de  los  conjurados.  Si  la  traína  se- 
creta que  se  les  atribuye  es  cierta,  la  sefíuridud  del  lis- 
iado está  en   peligro;  si   es  falsa,  se  buscaría   el   peligro 


Congreso  Coustituyeiite  de  Venezuela. — Valencia,  á   12  de 

agosto  de  1S30. 
Excmo.  nciíor  Presidente  {hl  Estaüo, 

El  (Congreso  luí  considerado  las  coni un ic aciones  de 
V.  K.  do  :;-*deJnlio  y  11  del  que  rige,  con  Jos  documen- 
tos ad.juiitiis,  y  después  de  uu  detenido  examen,  lia  resuel- 
to coiiteatiir  á  \.  K. 

La  Couiisiúii  eij curiada  de  considerar  las  comuní 
cacioues  del  Presidente  del  Estado  de  22  de  julio  y  1. 


'coiupoiisa.     Sin   esperanzas  ; 


mi   itrocfd*!!' :   es    el   misino   l'resideiittí  del   Kstado;   y  A 
iiuii  0011  t'l   mis  coiiipufiero.s  de  ivnnas  <]iio   \iveii  oiitieii 
nosotros  y  ;i  t-uyo  juicio  me   someto.     Hablen  é  indiquen 
si   algnua  vez  Josú    líiinroiuiit)   Sívii  fué  insnbordiiKido  ó 
jiértido:  si  se  liii  fvcnjuido  Jiuui't.i  «n  el  infame   trállcode 
his  intriga»    ni  dd    vsjiionajo:    si   en    cii'cun.staneias    lun 
im'ts  críticas    en   que  la   horrible  aiiarf[uia  levantaba  jior 
todaK  partes  su  cabeza,  en  ([uonlu^ini  Jefe  íjueda  reco- 
nocer lii  superioridad  de  otro,  y   en  une  casi  nos  viiims 
al   borde    del   abismo,    siempre   lio   sido  nn    soldado   (¡ne 
no   lia   respirado   sino   I;i   obudicnein  á  In.   ley   y    respcti» 
al    (ioliicrno,     ^lis    avLiias    nnntra    si-    lian    aiiim.'liad'i   '-"U 
la  saii-n-  del  Ihiviii-iilio.  ní  violndo  lus  dcrcrltos  del  paobl». 
Tal   ha  sido    la   si-mía    que  nie    trazaba    la.  ordi-iiaii/.a : 
la  emidncta  '¡w  im-   ha  elevado  desde,  la  VIa--e  de  sar- 
illo  aspirante  hasta  la  <le   (¡eiieral  de   Divisiini,   í;radi>s 
!■   he  fiaiiado    en  <aiaienta    y   siete   b:M:dlas   campale'^, 


1 


zaehi  se  liiilln  afortuuadameute  eii  estfwlo  de  constituirse ; 
no  liívy  temores,  no  liay  enemigos,  y  si  por  desgracia  los 
hubiere  en  ndelaute,  el  batallóu  GrmuiüeroH  volaríi  á  la 
voz  de  sns  Jetes  para  ser  el  primcTO  eu  hi  lid,  y  dar 
con  esto  nua  jirneba  nada  i-qnívoca  do  su  adliesióu  y 
jKitriotÍHmo,  exhalando  el  último  aliento  antes  de  consen- 
tir aun  en  la  sola  sombra  de  soividuinbre ;  en  este  finne 
conwpto, 

Suplicamos  á  V.  ]■;.  si-  digne  acoger  estos  nuestros 
rotos,  eoiKitídiéndoiios  ó  la  lii-encia  absoluta,  para  eoii- 
"nudirnos  eon  nnestros   Iieniimios   ionio  simples  ciutlada- 


r\ 
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nos,  ó  con  los  veteranos  selectos  que  constituyen  la  fuer- 
zar*  permanente,  como  honrados  militares,  pues  el  reposo 
intranquilo  en  que  nos  hallamos,  estando  en  suspenso 
nuestros  destinos,  exige  de  la  alta  consideración  de  V.  E. 
la  breve  determinación  de  esta  disyuntiva,  pues  así  lo 
demanda  la  equidad  y  recta  justicia,  que  imploramos 
en    Caracas,  á  10  de  agosto  de  1830. — 20. 

Excmo.  señor. 

El  segundo  Comandante, 

Francisco  Javier  Rosa. 

Por  los  Capitanes,  el  Capitán, 

Joaquin  Fernández, 

Por  los  Tenientes,  el  Teniente, 

José  Paredes. 

Por  los  Subtenientes, 

Domin<io    Oclioa. 


i 


jMi;  (tico  UiS,  que  tlesjJiii'S  de  la  victoriii  luaml.iDa 
cérea  de  esta  ('oinandnucia  mi  iiarlfinicntario,  y  que  las 
avaii/^idas  le  reeibierou  á  balaJíos :  ho  couoee,  señor,  que 
el  parte  dado  :i  US.  l'n(!  al  recouoccr  sus  avauzadas :  ]ic 
preguntado  el  objeto  de  su  venida  sobro  la  líncii,  y  la 
coiitcstaelóu  lia  sido  eargiir  con  toda  fuerza  sobre  liv 
plaza,  y  romper  la  guerra  «¡ue  tuntas  liigrrimas  eaiisaríi 
algíiu  día  á  sus  injustos  fautores. 

rS.  uo  iguora  que  el  que  suscribe  sabe  muy  bien 
bacer  distiucióii  sobre  lo  que  es  piirlamonto  y  ronipiuiicu- 
to  de  guerra ;  y  así,  luc  abstengo  de  luús  oxplicacioiies 
sobre  este  punto,  (¡oucluyendo,  que  son  las  tropas  del 
mando  de  US.  las  que  dispararon  los  primero.-*  fusiles 
'   lado  acá  del  Tiicliira,   cuyo   paso  Uaniai':'i   bitiu  pruii- 

la  atención  de  Venezuela   toda,  tanto  más   euuiito  que 
Im  lioelio  priblieo,    que  aun  iuiti-s   de   l;i    invasión   del 


11  cuiilquiura  de  cUits  qiuí  .st;ii,  recoineiidado  ;'i  iLstod,  riim 
cspeix»  lü  dó  sus  reL'onioiubiüioiip.s  piíni  (|im  sen  nicjiíi- 
ji  tendido. 

El  liiU'ü  i:ii;vti(>  iifiDS  qiii'  cst.iijii  oii    Eiirop;i,  jtoseo.  los 
.ñas  y   tieiii!  .juicio.   ístn  y  la  iimistsid    (U;     iistml    iiu^ 
■VI  piíríi     ro(!Oi!i<?iulili'.sL>l<i,  y    ii,  nti  llegadií  lo  t;iitr<';íiu'á 
cartii. 


^ 
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opresión.  El  Gobierno  de  Colombia  se  halla  dispuesto  á 
entenderse  franca  y  amistosamente  con  las  autoridades  de 
esos  Departamentos  i>or  el  bieu  y  conveniencia  general; 
á  promover  de  este  modo  la  unión  y  el  restablecimiento 
de  una  Nación,  en  cuyas  glorias,  habiendo  tenido  V.  B. 
tanta  parte,  no  puede  menos  de  serle  querida;  pero  si 
V.  E.  está  resuelto  á  empañar  esas  mismas  glorias  y  á 
excitar  una  contienda  sangrienta  y  fratricida,  al  Encar- 
gado actual  del  Ejecutivo,  nada  le  arredrará,  y  sostendrá 
como  debe  su  propio  honor,  el  decoro  y  dignidad  del  Go- 
bierno que  se  le  ha  confiado.  Tales  son  los  sentimien- 
tos que  S.  E.  me  previene  expresar  á  V.  E.  de  quien 
soy  con  el  mayor  respeto  y  la  más  alta  consideración 
obediente  servidor. 

Estanislao   Vergara. 


Número  5  (a)— respuesta  del  gobierno  de  Venezue- 
la, Á  31    de  diciembre  de  1830,  al  de   la  nueva 

GRANADA  RESPECTO  DE  LAS  RELACIONES  POLÍTICAS  EN- 
TRE LOS  DOS  PAÍSES. — (TOMADA  DE  LA  "GACETA  DE 
VENEZUELA,"    Á    9    DE    ENERO    DE    1831,    NÚMERO  1?) 

Estado  de  Venezuela. — Valencia,  á  31  de  diciembre  de 
1830.— 1?  y  20*»— Secretaría  de  Estado  en  el  Despa- 
cho de  Eelaciones  Exteriores. — Sección  2* 

Al  señor  ¡Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Eela<íio- 
nes  Exteriores  de  Ja  República  de   Colombia, 

Señor : 

El  infraescrito  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Itelaciones  Exteriores  de  Venezuela,  después  de  haber 
dado  cuenta  á  S.  E.  el  Presidente  del  Estado  del  con- 
tenido de  la  nota  que,  á  nombre  del  Gobierno  de  US. 
le  dirigió  el  señor  Secretario  de  Estado  en  el  Departa- 
mento del  Interior,  con  fecha  30  del  iiasado,  ha  sido  au- 
torizado ])ara  dar  la  respuesta  que  sigue: 
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KiesBii  «II  Kíijn  y  SB  iiegociuscii  cnino  muero  eieciivo.  ejü- 
ta  medidíi  produjo  todo  el  efecto  quo  V.  E.  Iiabía  (!Oii- 
celiido,  y  le  lia  dado  grandes  recursos  para  las  «¡jera- 
c  iones  ni  i  lita  re  f(. 

El  día  tre«'e  de!  citado  mes  de  enero,  después  do  ha- 
ber recibido  las  actas  de  todos  los  jnicblos,  si  so  escein 
túaii  Jlaraeaibo  y  Guayana,  que  llegaron  poco  después, 
jiresentü  V.  E.  .1  Venezuela  como  im  Estado  libre  6  in- 
dependiente, separado  de  las  demás  Secciones  del  terri- 
torio qHO  lian  formado  la  líeprtblica  de  Colombia,  man- 
dó imblicar  el  reglamento  piua  las  elecciones  primarias 
y  di'    líe  prese  uta  lites,   lijó  el   -Su   dü   abril   para  la    iunta- 
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vo  del  trigo,  acordando  algunas  exenciones  (i  los  emprc 
sarios.  Los  fundamentos  en  que  se  han  ajioyado  cons- 
tan de  las  representaciones  que  se  acompañan.  Cuando  lle- 
gó á  manos  de  V.  E. .  la  representación  en  que  la  mis- 
ma Sociedad  solicitó  reformas  de  la  ley  sobre  extracción 
presunta,  ya  se  había  derogado  por  conducto  de  la  Se- 
cretaría correspondiente ;  pero  la  exposición  de  la  Socie- 
dad servirá,  para  ilustrar  la  materia. 

Deseoso  Y.  E.  de  tenor  una  razón  más  cierta  y  exac- 
ta de  la  población  del  Estado,  dispuso  que  se  pidiesen 
á  los  Intendentes  y  Gobernadores,  los  últimos  censos  de 
sus  Provincias,  y  hasta  ahora  sólo  han  llegado  los  de 
Barinas,  Merida  y  Apure  :  los  demás  han  contestado,  unos 
qufe  no  se  han  concluido,  y  otros  que  lo  remitirán;  pero 
por  algunos  documentos  oficiales  que  he  tenido  ii  la  vis- 
ta, he  formado  el  estado  aproximado  que  se  acompaña. 

Aunque  también  dispuso  V.  E.  que  se  averiguase  el 
número  de  escuelas,  sus  discípulos,  dotación  de  los  maes- 
tros, lugares  donde  las  hay,  arbitrios  que  puedan  adop- 
tarse con  menos  gravamen  para  fimdarlas  ó  aumentar- 
las, y  el  método  de  enseñanza  que  siguen,  no  se  ha  ob- 
tenido razón  hasta  ahora,  aunque  se  han  reiterado  las  ór- 
denes, sino  de  las  Provincias  de  Carabobo,  Mérida  y 
Apure.  En  la  extensión  de  la  primera  hay  treinta  y  cin- 
co escuelas,  en  que  se  ensena  por  métodos  particulares:  . 
de  las  rentas  de  policía  se  contribuye  para  algunas  con 
la  cantidad  de  diez  i)esos  mensuales:  lo  demás  se  pa- 
ga i)or  los  vecinos.  En  los  treinta  y  cuatro  pueblos  de 
que  se  compone  la  segunda,  hay  catorce,  algunas  se  pa- 
gan de  los  réditos  de  fundaciones  piadosas,  otras  por 
los  particulares  y  ninguna  por  el  tesoro  público :  la  ma- 
yor dotación  es  de  cincuenta  pesos  y  la  menor  de  doce, 
siguiéndose  en  la  enseñanza  el  método  antiguo,  con  más 
ó  menos  variaciones  según  la  disposición  ó  habilidad  de 
los  maestros.  En  la  tercera  sólo  ha  habido  cuatro  es- 
cuelas, una  en  la  capital  de  Achaguas,  suspensa  por 
falta  do  foYidos,  otra  en  .Aíantecal  y  otra  en  Guasdua- 
lito,   cuyos  maestros    han   renunciado  á  las    tarcas,    por- 
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que  no  se  les  liii  recompensado.  Existe  una  en  San  Fer- 
nando cuyo  preceptor  tiene  veinte  y  cinco  pesos  de  sueldo. 

Es  presumible  que  en  Caracas  se  haya  cuidado  más 
de  los  rudimentos  de  la  educación,  sin  la  cual  el  hom- 
bre que  no  conoce  sus  derechos,  tampoco  sabe  apreciar 
los  que  disfruta,  ni  pedir  aciuellos  de  que  está  injusta- 
mente privado,  y  en  tal  estado,  ó  aspira  á  la  libertad 
d<^  las  fieras,  ó  cede  á  una  sujeción  que  le  humilla.  La 
educación  i^ública  debiera  merecer  la  primera  atención 
del  Gobierno :  ella  nos  da  el  uso  de  la  razón :  corrige 
nuestros  vicios:  civiliza  las  costumbres:  destierra  la  ig- 
norancia y  los  caprichos.  Los  agentes  de  la  Adminis- 
tración exj)onen  que  la  íalta  de  educación  i)rovienc  de 
que  los  vecinos  resisten  la  idea  de  imponerse  tasas  vo^ 
luntarias  para  tan  importante  objeto,  i\nico  que  nos  ha- 
ce capaces  de  gozar  las  bendiciones  de  un  sistema  liberal. 

También  se  han  pedido  por  orden  de  Y.  E.  á  los 
Intendentes  y  Gobernadores,  á  la  Corte  de  apelaciones  y 
Tesoreros  departamentales,  los  informes  que  pudieran  pre- 
sentar una  idea  clara  de  la  organización  de  las  oficinas, 
sueldos  de  los  empleados,  su  niímero  y  dotación  y  gas- 
tos do  escritorio ;  y  las  noticias  que  se  han  obtenido  apa- 
recen del  estado  que  se  acompaña: 
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jión  al  Congreso,  publica- 
<íl  único ;  pero  ai  creemos 
<s  medios  de  coueiliar  los 
agitada,  la  uación,  y  que 
liii,  líi  sangre  y  el  llanto, 
de  laa  cosaiá,  y  se  Siicrifi- 
08  iudividuales. 
iflexiones  debe  haberse  ins- 
lyeuttí  (le  la  antigua  Ve- 
alilu  que  nu  pueblo  de  no- 
ta roto   la    ley  fiindamen- 

ífo  ohidemos  que  c!  piie- 
jrg'ía  Ciipaz  de  vencer  todos 
á  lo  que  una  vez  ba  qiie- 
.'i  la   ríiicva  Granada  ¡)or 

Es:i  opinión  se  lia  des- 
.le  el  roÜejo  pinta  í\,  veces 
humano  que  la  baga  i'e- 
í  hiciese  lii  giierra  ¡i  esa 
üiílombia,  nos  estremece, 
uerra  ú  lo  menos  por  al- 
y  venezolauos,  á  pesar  de 
3  80  sacaría  de  tan  absur- 
o  do  dos  pueblos  que  la 
ue  sean  amigos.  Una  guc- 
nmoutonaría  la^  huesas  de 
la  tierra  desolada,  que  ha 
•  de  su  concordia.  ¡,  Pero 
aanciouaríau  este  inhuma- 
ndamos  su  probidad,  ^o 
Son  nuestros  concindada- 
luiestroa  clamores,  :í  nnes- 
jtos   por  la  paz  y  la  eon- 

borrar  las  huellas  de  san- 
ias cenizas  di!  nuestros  pa- 
[iatvii>f;iH! 

:üili(.'iido    al    impulso    do   la 
iigreso    grauiídino.     Bupou- 


Números. — iíschito  di;  x'aüios  jepes  v  su¡(ai>t!::rnos  á 

5     IJi:    jrNIO     l>K  Ití.'ÍO,  DE   liAUCF.l.ONA. — (T031AH0  DE    UN 

i.MPi!Kí'(j  nvA.  ÍÜS.MI)  :.i!,fí  r:x  ru:iA>;Á  y  existrntic  en 

ti.  AliOniVO  l>E  r.A  ACADEMIA  NACIOKAL    DE  LA  HISTORIA). 

RatiiUdo  por  varios  Ji'íVs  y   KulmltL'inoH  á  los,  señorea 
ríí(ln€torcs  íM  l'crióilico  MiUtur,  di?  Vüleiitii!. 

liiivcdoiiü,  ií  o   (le  junio  ilu  18^0. 
.  ./JíV/ji'Js   riiyubUciuwa  ¡)  conipni'ei'On    lutputroí!: 

l.'ii;i  easniíüilinl  tnijo  i'i  nuestrüs  iiiaiiiis  v»t;stro  pros- 
pticto,  que  viiiiiiH  <.'(m  Hciiliiiiieiitc.  por  l.i  fiiiii'stí.siiiia,  in- 
Uneiieia  que  iit'ecíüu-ia'.iicMtc  iJdn'a  tííiK'r  la  inipolítiea  co- 
luo  trastornad  (I  m  prcteiisiúii  de  algunos  eiudadaiitís  que 
(le.sf'achatail  ai  tiento  vociferan  dieterioa  eoiitra  todo  militar, 
con  líi  gigaiite.scii  preteiisiim  de  anidar  con  oprobio  mies- 
trft  ilustre  prolesión,  ]irineipiandi(  wi  punible  obra  por 
di'Sopinarnos  habita  pn-ti'uder  ):i  dl■pol'lae¡^'m  del  país  ua- 
tíil,  á  nuestros  más  esdarecidos  Jeles,  y  de  estü  modo 
iai'.ilitar  ]un-  jínul.'):;  el  exleniiiiiio  del  ejéreito,  ó  eiíaiido 
iiietios  ¡loiieriiiiw  íi  nivel  de  iiiios  eoreheíes  ó  verdugos, 
sin  ateudrr  que  ij  lUK'.stru;-,  pu>-b!ns  iiii:;ía  el  ilí;t  >:e  lian 
(conservado    sin    ser    j.resa    do    !<is    ii;;ni.¡aiios    df!     i:ey  de 
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liceiipia,  y  por  coiisi fluiente  los  úeho  tener  del  inisuio 
modo  la   lüjeitad  de    los  diputados, 

Míis  ya  oigo  la  voz  Iiipócrita  de  los  indiferentes  <pie 
L»  ,  dicen  siempre,   «o  liii  liabtdo   sino  sólo  un  Catón,   y    to- 

-  ■  (ios  no   pueden  ser   Catones.     Es    uuít  verdad,   pero  tam- 

bién lo  es  que  para  serlo,  no  se  necesita  sino  de  quererlo, 
siendo  necesario  que  nos  resolvamos  á  serlo  porque  si 
no  liay  un  gi;iu  riesgo  do  qne  la  libertad  peligro;  y 
también  lo  es,  que  el  que  uo  ae  sienta  con  íinimo  y  vir- 
tudes para  llenar  encargos  tan  sagrados,  debe  reumieiar 
;i  ellos,  para  no  cxi)onerse  íi  quebrantar  las  leyes  coutnk 
sn.s  sentimientos  por  miedo,  cobardía  ó  contemplaciones 
alcalinetas ;  y  tuiubión  lo  es,  que  con  el  bello  ejemplo  do 
quitar  nn  par  de  cabexas,  débiles  y  pusilánimes  con  arre- 
gla á  la  ley  militar,  si  se  adoptase  igualmente  en  el 
Código  Criminal,  uo  se  volverían  A  repetir  las  escanda- 
losas y  vergonzosas  escenas  de  nuestra  Convención  de 
Oeañíi. 

La  historia  contará  con  admiración  que  eu  un  cuerpo 
colegiado  la  uiíuima  minoría  Laya  vencido  á  la  mayoría, 
y  que  ésta  más  liierte  por  su  doble  número,  se  hubiese 
dado  por  vencida  humildemente,  disolviéndose.  Estaba 
reservado  á  Colombia  dar  un  escándalo  tan  original  y 
singular  en  la  historia  moderna  de  los  gobiernos  repre- 
sentativos. 

La  mayoría  pudo  Icgalmcnte  en  el  acto  de  la  disi- 
dencia  de  los  veinte  ó  veinte  y  uno  con  el  íiya/.apado 

que  se  marchó  fuera  del  territorio,  huyendo  de  la  que- 
ma, declararlos  traidores  á  la  patria;  y  i)roceder  ú 
encerrarlos  denuncia  udolos  al  Gobierno  y  A  los  pneblo» 
por  medio  de  sus  Diputados  respetivos,  llamando  á  los 
segundos  para  Ih'iiar  el  vafío  de  los  primeros.  Con  esta 
medida  a!  cabo  de  los  quince  ó  treinta  días,  hubíeniu 
tenido  e¡  número  que  exigííi  el  reglamento  p;ua  poder 
dcübi.'iar,  y  e.'^ta  medida  .justa,  cuéi'giea  y  uatnriil,  hu- 
biera sido  el  clarín  de  alarma  ú  los  pueblos  para  iutia- 
mar  su  pntnotismo  y  poner  res[»6to  á  los  iimbieif>sos  y 
déspotas. 


[bcii 

lert 
E 


lyi'i 
eri)  ri 

1.1  S    III 

sieroii 
que  1.' 
gracia 
de  pií 
tes:   (■ 

CioQÓ 

de  lii 


y  Ji'i 
üoi 


TBKEZTTELA 


ya  podido  suceder  en  la 
ombia  un  acouteci  miento 

i  sobre  este  desagradable 
hombre  de  bien  y  al  ver- 

liablando  sobro  el  regla- 
[iie  la  opiuióit  pública  cii 
ín  iiüiforme,  que  iio  debo- 

originales  y  vergonzosas 
C|ue  va  íl  baeer  la  dicha  de 

reglamento  incurrieron  en 
n  palpables.  La  primera, 
de  abril  par»  ia  reunión 
;S  el  19,  que  era  el  más 
6  el  día  grande  do  Vene- 
d  el  año  de  10,  y  por  lo 

I  bello  título  de  la  euua  de 
ín  agüero  el  que  so  reu- 
inismo  día.  j  Qué  bellas 
r  patriotas  eon  tan  feliz 
ista  falta  es  de  uiny  poca 
.ofendemos. 

haber  elegido  la  ciudad 
indo  es  tan  claro  como  la 
:ra  tau  aparente  como  la 
;ou  ve  11  i  entes  que  se  eii- 
idad.  Voy,  pnes,  íl  eiinii- 
y  i>aliiiMÍca. 

II  di!  (.'aracius  es  u>;is  iiu- 
s  doiiiMs  pneblüs  de  Vcne- 


¡jivíc^i'Lvs,    IiotmIiivh 
HILOS,  prineipaliiu'iite 
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.'ícil  iirotíurarse  í 

^. — Poique  cu  Vi 
[Ue  vivir  los  tliii 
ó  do  cinco  cu  c 
le  se  me  jauto  vil 
trn  estmtiíir  y  ti 
en  Ins  comisione! 
— Poniiii'  Caracal! 
piaeeivs  lioncsti 
el  eainpo  cu  lo; 
.esciuisnr,  niedití! 

n. — Porqno  es  ni 
js  (le  cas:i  pi-oj; 
ación  con  unís  i 
os,  ¡jues  tiene  e 
aiioncr,  ([ue  es  1 
ú  pvinier  Coníii't 
iiu  prestigio  inij 
ima. — l'or(|tio  (;s 
irse  cu  la  capitn 
.'lo  ini'ia  respctal 
cimn. — Porque  ni 
[iar¡i  contiíuev    li 

tlipntados,  pncf 
j  fronte,   y  en  ai 

la  nipjor  ailvert 
nto  ni;ís  esencia 
1.  nsc.g:iH'ar  y  olí 
la  i'cniiit'>ii.  <Mial 
!i  mnluriny  i'ou 
lela,  y  tan  ])rac 
lictia  y  H'li.'iila.l 
n  tcv<'ia  y  últini 
)  ciinctijito.  I*ov 
.epislativtis   en  ( 
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Vuestra  misión,  ciudadanos,  es  esencial  y  solemne. 
En  vosotros  cifra  la  Patria  sus  futuros  destinos.  Si  la 
brillante  antorcha  de  la  libertad  no  os  ilumina,  en  vano 
serán  nuestros  esfuerzos.  Entre  ella  y  el  despotismo  no 
hay  términos  conciliatorios,  no  hay  puntos  equidistantes. 
La  línea  que  demarca  ambos  polos,  se  halla  en  oposi- 
ción diametral.  Seremos  libres  ó  esclavos,  y  vuestra  elec- 
ción es  el  fallo  adverso  ó  ñivorable  que  decidirá  eterna- 
mente de  esta  cuestión  nacional. 

¿Sabéis  cuál  es  el  objeto  de  la  presente  transforma- 
ción política  ?  Es  la  restitución  de  la  ley  á  toda  su  fuer- 
za y  rigor.  Desdo  hoy  la  potestad  civil  es  la  señora  en 
Venezuela;  y  ante  ella  deberán  prosternarse  todos  los 
que  se  honren  con  el  noble  título  de  ciudadano.  Los  Je- 
fes, i\Iagistrados,  Prelados,  todos  los  administradores  del 
¡meblo'  ó  sus  comisarios  cu  todos  los  ramos  que  compo- 
nen la  cosa  pública,  debemos  estar  en  lo  adelante  some- 
tidos al  imperio  de  la  ley  que  formarán  los  mismos  que 
vosotros  vais  á  escoger.  Si  éstos  no  se  sienten  pene- 
trados dé  tan  excelsa  verdad,  nada  hay  que  esperar,  y 
Venezuela  sólo  haría  un  cambio  efímero,  dejando  vij^en- 
tes  los  gérmenes  de  sus  desgrachis 

El  Congreso  Constituyente  cuya  elección  os  está  so- 
metida,  dará    á    nuestros    pueblos   un    Gobierno   x)ropio, 
un    Gobierno    liluv,   un    Crobierno    ilustrado,   un  Gobier- 
no, en    ñi),    (jiie    procure    nuestra  dicha  y  prosperidad. 
Sobre    las    luces    de    esta    época    de    la    ñlosotla  y    de 
de  la  civilización,   sobre    la  experiencia  de  cincuenta   si- 
glos en  que  los  hombres  pugnan  por  mejorar   su    suerte 
social;  los    representantes  que  elijáis  construirán  el   edi- 
ficio del  Estado  <le  Venezuela,  y  le  i)oudrán   en  el   cami- 
no de  la  j)az  y  iW   la  libertad. 

Caracas  confía  absolutamente  en  vuestro  patriotismo, 
y  ya  se  halaga  con  la  feliz  perspectiva  de  un  x>orvenir 
venturoso,  que  vosotros,  ciudadanos  electores,  le  presen- 
táis en  esta  augusta  corporación.  La  n^adre  de  Venezuela, 
(Caracas)  la  hija  uiiiníula  de  la  libertad   os  inscribe   desde 


378  DOCUIVIENTOS 


aliora  eu  el  catálogo  do  los  padres  venerados,  cuyos  dul- 
ces nombres  repetirán  nuestros  más  remotos  nietos  con 
ternura  y  admiración.  Corresponded,  ciudadanos,  á  tan 
nobles  y  bien  fundadas  esperanzas,  y  liabréis  llenado  los 
votos  más  ardientes  del  buen  pueblo  de  Caracas. 

Caracas,  á  1?  do  abril  de  1830. 
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Dliicionni'Loa  ilu   Veu#zncla 

§   1? — Mocimiento  revolucionario  de  Río  Chico 

Número  1?— carta  del  coronel  fiuncisco  vigente  pa- 
rejo Y  COMANDANTE  LORENZO  BUSTILLOS,  Á  11  DE  JU- 
NIO DE  1S30  AL  GENERAL  JOSÉ  FRANCISCO  BBR3[ÚDE>1. 
— (TOMADA  DE  LA  "  ÜAGETA  DE  COLOMBIA,"  Á  7  DE  NO- 
VIEMBRE  DEL  MISMO  AÑO,    NÚMERO  189). 

"Eío  Chico,  lí  11  tío  junio  de  1830. 
A  8.  E.  el  tíeiicral  cii  Je/e  José  Francisco  Bermúdcz. 

Hemos  recibido  la  eartii  de  usted  de  tí  del  corriente, 
que  se  ha  servido  dirigirnos  desdo  Piritu,  eu  contesta- 
ción á  la  nuestra  del  3,  y  aunque  al  asunto  de  sti  con- 
tenido debería  quedar  sellatlo  entre  nsted  y  nosotros,  por- 
que nuestras  opiniones  estfiu  ya  demasiado  pronunciadas, 
y  es  el  tiempo  y  los  acontecimientos  los  que  van  á  de- 
cidir de  la  rectitud  d©  nuestros  procedimientos,  y  del 
error  y  enagenacióu  de  los  que  nos  contrarían,  quere- 
mos responder  sin  embargo  íi  los  soÜsinUs  é  it^ustas  im- 
putacioQC»  que  contiene   la  citada  carta  de  usted. 

Xo  sabemos  cuáles  pudieran  ser  los  motivos  fundados 
en  iniucipio  de  razón  y  de  Justicia  que  usted  pudiera 
encontrar  pava  c;a1iñcar  nuestro  ]trouunci  amiento   en  favor 
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nezaelii  y  de  Colombia  toda,  expresada  en  mil  actos  antes 
de  la  revolución,  y  aun  después  bajo  el  yugo  feroz  de 
los  revolucionarios.  Guarenas,  Guatire,  Cancagua,  Capa- 
ya,  Curiepe,  Bío  Chico,  Cupira,  Guapo,  Veliire,  Guanape. 
Guarive,  el  Potrero,  Alto  Llano,  Orituco,  Sombrero,  Ca- 
labozo, San  Sebastirm  3^  otros  muchos  pueblos  son  el 
testimonio  que  desmiente  la  asorcióu  de  la  carta  de  usted, 
y  si  usted  cree,  que  nosotros  hemos  quebrantado  miestro 
juramento,  hemos  sido  falsarios  y  debemos  sufrir  el  con- 
digno castigo  ¿qué  deberíamos  decir  y  qué  dirá  el 
mundo  t>iitero  de  usted  y  de  los  más  altos  Magistrados, 
que  tantas  veces  han  jurado  y  protestado  á  la  faz  del 
universo  sostener  la  integridad  de  la  Nación,  y  prestar 
obediencia  al  Primer  IVIagistrado  de  ella,  como  Presiden- 
te del  Estado?  Ustod  mismo  fué  el  primei^o  y  el  único 
que  hizo  derramar  la  sangre  de  sus  hermanos  por  sos- 
tener los  principios  y  la  causa  que  ahora  llama  de  una 
facción,  ó  de  nosotros  únicamente.  Recuerde  usted  los 
aconteiúmientos  del  ano  de  1820,  y  pregúntese  á  sí  mismo, 
por  qué  traiciona  ahora  la  causa  á  que  antes  fué  fiel, 
y  recibirá  la  respuesta  de  su  propia  conciencia :  las  pa- 
sioncH^  ¡08  resentimientos  particulares  y  el  deseo  de  ven- 
ganzíi,  hacen  que  sacrifique  lo  qnc  antes  fué  más  caro  y 
estimable. 

No  entraremos  en  esta  (^arta  á  hacer  la  defensa,  ni 
el  panegírico  del  Libertador  Simón  Bolívar;  sus  eminen- 
tes servicios  y  la  gratitud  (]ue  por  ellos  merece, 
están  grabados  en  el  corazón  do  todos  los  patriotas, 
y  hts  diatribas  y  torpes  calumnias  con  que  se  ha  pre- 
t<^Ai(li(l()  empañar  el  brillo  do  siis  glorias,  son  ya  lugares 
comunes  que  no  merecen  coiUostación  :  su  vida  pública  y 
los  monumentos  de  sus  liecJíos  lo  conducen  á  la  inmor- 
talidad, y  no  serón  los  revohicioiiarios  los  que  pned.m 
despojarle   de  l(>s   timbres   (]ui*  !>•   dará   la   historia. 

Nos  hemos  equivo('a<lo  cicitamente  cuando  creímos 
""e   usted  se  prestase    á  acaudillar   el   ]>artido   de   la  ra- 

(Ui   y  del  patriotismo,  (lue  se  di.L'na  aj)edillar   una  facci()n ; 

ero   i>('rmitanos   usted   (juo    le   diéramos   la  causa  de  unes- 
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tra  equivocación;  los  servicios  que  usted  lia  prestado  á 
la  I^atria  desde  1810,  sus  anteriores  compromisos  y  es- 
íuorzos  por  los  principios  que  liemos  proclamado,  la  ene- 
mistad y  odio  que  le  profesan  á  usted  muchos  magnates 
de  la  rebelión,  y  otras  muy  i)oderosas  causas  que  de- 
])ían  decidirlo  por  nuestro  partido,  y  que  la  imprenta  se 
las  maniíestará  algfui  día,  lueron  los  motivos  que  nos  in- 
dujeron c\  ofrecer  ii  usted  nuestra  obediencia,  si  se  ad- 
hería li  la  causa  de  la  unión;  si  quería  perfeccionar  la 
obra  que  había  principiado ;  pero  usted  reconocerá  algfm 
día  que  se  ha  equivocado,  que  presta  sus  servicios  &  un 
sistema  destructor,  y  que  coopera  á  arruinar  la  grandio- 
sa obra  en  que  tanta  parte  había  tenido. 

Prescindimos  de  los  injuriosos  términos  en  que  está 
concebida  la  contestación  de  usted,  y  que  haya  correspon- 
dido tan  mal  á  la  atención  y  amistad  con  que  nos  dirigi- 
mos á  usted  en  nuestra  carta  del  3,  y  si  en  algún  tiemi)0 
quiere  usted  en  fuerza  de  su  propio  convencimiento  adop- 
tar el  partido  que  nosotros  hemos  jurado  sostener,  y  sos- 
tendremos con  nuestro  honor  y  nuestra  sangre,  nos  encon- 
trará dispuestos  á  recibirle  entre  nuestros  brazos  y  á  reco- 
nocerle como  un  Jefe  que  bajo  estos  mismos  principios 
nos  ha  conducido  otras  veces  ;i  la  victoria  en  los  cam2>os 
de  batalla. 

Somos  de  usted  atentos  servidores  Q.  B.  S.  ]VI, 

Frmicisco  Vicente  Parejo, — Lorenzo  Busiillos. 
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Nvimero  1°  (a) — comunicación  de  la  comandancia  ge- 
neral DE  operaciones  DE  BARLOVENTO,  Á  12  DE  JUNIO 
DE  1830,  AL  GENERAL  EN  JEFE  COMANDANTE  DE  ARMAS 
DE  CARACAS. — (TOMADA  DE  LA  "  GACETA  DE  C0L031BIA  ^ 
NÚMERO   489  CITADO). 

Eepíiblica  de  Colombia. — Distrito  de  Barlovento. — Coman- 
dancia General  de  Operaciones. — Cuartel  General  en 
Río  Chico,  á  12  de  junio  de  1830. 

A  ¡S,  E.  el  General  en  Jefe  (Juan  Bautista  ArisviendiJ  Co- 
mandante (le  Armas  de  Caracas, 

Xos  ha  sido  entregada  por  el  Teniente  IVIiguel  Aceve- 
do  la  nota  de  Y.  E.  fecha  7  del  corriente,  contestación  á 
la  nuestra  de  30  del  pasado  que  acomi)anó  el  acta  del  pro- 
nunciamiento de  esta  villa  en  favor  de  la  integridad  de  la 
Ilepública  de  Colombia,  y  prestándole  obediencia  á  S.  B.  el 
Libertador  Simón    Bolívar  como  Presidente    del  Estado. 

Agradecemos  las  benéficas  miras  y  el  espíritu  de  i)az 
con  que  Y.'E.  so  sirve  hablarnos  en  su  citada  nota,  porque 
está  de  acuerdo  con  los  sentimientos  que  nos  animan  en  la 
presente  crisis ;  pues  aunque  es  irrevocable  nuestra  reso- 
lución de  sostener  con  el  honor  y  con  la  vida  la  causa  que 
se  ha  proclamado,  también  lo  es,  la  de  no  hacer  la  guerra  á 
nuestros  hermanos  mientras  que  no  se  intente  hacérnosla  {\ 
nosotros. 

Ignoramos  que  haya  habido  una  mano  oculta  como  V.  E. 
dice  que  i^romueva  el  grito  que  se  ha  dado ;  sólo  podemos 
asegurar  con  la  sinceridad  y  buena  fe  del  patriotismo,  que 
los  pueblos  de  Guarenas,  Guatire,  Caucagua,  Capaj-a,  Cu- 
riepe,  liío  Chico,  Cupira,  Guapo,  Vehire,  Guanape,  Guarive, 
El  Potrero,  Alto  Llano,  Orituco,  Sombrero,  Calabozo,  San 
Sebastií'in  v  otros  muchos,  están  altamente  entusiasmados 
y  decididos  en  sostener  la  causa  de  la  unión,  y  sometidos 
por  su  libre  y  espontánea  voluntad  á  la  autoridad  civil  y 
militar  que  interinamente  so  ha  constituido  y  ha  fijado  su 
residenoia  en  Orituco. 
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consiguieute,  sólo  emplearemos  para  con  usted  el  lengua- 
je de  la  verdad. 

Todo  paso  que  pretenda  contrariar  el  grito  que  se 
ha  dado  por  una  porción  de  pueblos  y  de  hombres  de 
patrotismo  é  importancia  será  absolutamente  ilusorio  é 
injurioso  á  la  libertad  con  que  los  ciudadanos  han  emi- 
tido sus  opiniones  y  juramentos  para  sostenerlas,  y  pro- 
duciría una  guerra  fratricida  cuyas  funestas  consecuen- 
cias gravitarán  exclusivamente  sobre  las  innovadores  de 
un  orden  establecido,  sancionado  y  reconocido  por  otras 
naciones.  La  integridad  de  la  Eepública  y  la  obedien- 
cia al  primer  Magistrailo  de  ella,  es  el  voto  universal, 
y  el  punto  de  unión  que  debe  reconocer  cualquier  hom- 
bre que  observe  con  imparcialidad  los  acontecimientos, 
€3  el  eco  de  un  polo  á  otro  de  Colombiíi,  y  "la  única  ga- 
rantía de  su  tranquilidad,  de  su  poder  y  de  su  existen- 
cia. En  fin,  poco  importa  que  la  demagogia  y  la  exalta- 
ción de  las  ideas  que  llaman  liberales,  hayan  conmovido 
al  Estado ;  la  razón  de  conveniencia  política,  la  armonía 
y  la  paz  porque  anhelan  los  hombres  justos,  fijará  un 
día  su  imperio,  y  entonces  será  justificado  nuestro  proceder. 

Como  la  revolución  no  está  de  acuerdo  con  la  opinión 
pública,   y  por   el  contrario  se  vé    contrariada    en    toda 
la  extensión    de  Venezuela,   se    ha  pretendido  prolongar 
8u  marcha  estableciendo  una  oficina  donde  se  forjan  con- 
tinuamente sucesos  falsos  y  todo  género    de  imposturas 
y  mentiras,  triste  recurso  y  nulo  por  últimp,   y     no   nos 
detendremos  en  comprobarle  esta  verdad,   porque  la  cree- 
mos muy  á  su  alcance.     Sin    embargo,  le  diremos     res- 
pecto del  Coronel  Torralva,  de  que  nos  habla  en  su  ci- 
tada carta,  que  hemos  recibido  ayer  mismo  una   comuni- 
cación fechada  el  5   del  corriente,  hi    cual    lian    visto   los 
señores  Monzón  y    Oderiz,   en  que   nos  ratiñca    su   tirme 
resolución   de  sacrificarse  por  la  causa    de   la    unión   que 
^*an  proclamado  los  inieblos,  y  la  actitud   vigovos-.i   ó   im- 
louente  en  que  so  han  puesto  el  y   todos     8us    comi)aue- 
•os  de  armas. 

'i^  V — lío 
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pueblo  y  el   Gobierno    foruiau    iiiiii    sdln   potencia    para 
sostener  I.i  libertad  y  el  ««.leu. 

Pueblos  de  Río  Chico,  Chiigiiaramm  y  Orituco! 

üu  «lía  lie  pselavitiid  es  un  siglo  de  dolor,  ¿Qiió 
«tefienden  vuestros  opresores!  ¿La  autoridad  del  Gene- 
ral Bolívar!  Ninguna  tiene  ya,  ¿  La  integridad  del  an- 
tiguo territorio  .'  lístá  disuelta  por  la  vohmtad  de  loe 
venezolanos  y  granadinos;  y  toca  á  los  líepresentant«s 
del  pneblo  hacer  lo  qne  convenga  á  los  intereses  comunes. 

Venezolanos!  Permaneced  trauquilos:  loa  tres  canto- 
nes enyo  reposo  está  alterado,  han  sido  oprimidos  por 
sus  Comandantes  militares:  ellos  y  sus  cómplices  serán 
oastigados   Ri  no  se  acojen   íl  la  clemencia  del   Gobierno. 

Soldados !  Jlarchad  á  destruir  it  los  que  se  atreven 
;'i  insultaros :  acordaos  de  que  vais  i'i  pelear  con  vues- 
tros hermanos  para   que  couipadezcüis  al  rendido. 

Cuartel  General   en   Caraca-s,  á  2-'í   de  junio  iie  IS-IO, 
Joxó  A.   Püfz. 


Número  4 — comcsicación  uv.h  jiinistbo  de  lo  ikteiíiok 

DF.  COLOMUIA,  Á  21  DE  JULIO  DE  1.S30,  AL  LIBEfí'i'ADríli, 
!CN  (JL'E  LE  JlANiriESTA  LOS  DEDEOS  DEL  GOBIElí.W)  DE 
EVITAR  LA  CUTERHA  CIVIL. — (TOMADA  DR  LA  "  (4Ari:TA 
DE  GOBIERNO,"  DE  VENEZUELA,  Á  3  DE  SBTIEMÜÍiK  DE 
1830,  KÚMEKO  28.)). 

líepública  de   Colombia. — Ministerio  del  Interior  y   Ju^íti- 

eia. — Bogotá,  íi  21  do  julio  de  1830. 
A  S.  E.  d  Libertador  Sdkot  Bolívar. 

Tuve  líi  honra  de  recibir  la  comunicación  de  V.  E.  le- 
<-lia  2!)  de  junio,  acompanándoiuo  el  olicio  dell"  del  mis- 
mo, datado  en  líío  Chico,  (leí  Coronel  Francisco  Vicente 
Paroio  y  Comandante  Ijoreiiiio  Bustillos,  con  (¡uv  dirigie- 
ron á  V.  E.   copias  de    las  actas    celebradas  en  los   can- 
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por  el  Gobierno  y  sus  agentes  otros  medios  que  los  del 
convencimiento  y  los  oficios  pacíficos  y  amigables  que 
lia  prevenido  expresamente  el  Congreso  por  su  decreto 
de  11  de  mayo,  sobre  las  reglas  para  la  publicación  do 
la  Constitución.  Es  menester  evitar  todo  motivo  ó  pre- 
texto de  que  se  impute  al  Gobierno  supremo,  ni  á  sus 
dependientes  el  que 'directa  ó  indirectamente  haya  podi- 
do contravenir  á  aquellas  respetables  resoluciones,  dando 
ocasión  á  que  se  encienda  la  guerra  civil.  En  circuns- 
tancias de  haber  enviado  el  Ejecutivo  una  comisión  de 
paz  á  Venezuela,  sería  una  inconsecuencia,  que  se  atri- 
buiría (i  falta  de  sinceridad  y  buena  fe,  el  que  se  adop- 
tasen entre  tanto  pro\idencias  de  ninguna  otra  especie, 
que  dieran  lugar  (i  que  se  dijese  que  el  Gobierno  toma- 
ba una  intervención  indebida.  El  resultado  ha  de  ser 
obra  de  la  genuina  voluntad  nacional  sin  ninguna  inge- 
rencia de  la  fuerza  armada  ni  alguna  otra  especie  de 
coacción.  Conforme  á  estos  principios,  la  conducta  inva- 
riable del  Ejecutivo  será  siempre  emplear  todos  sus  co- 
natos y  esfuerzos  á  evitar  la  guerra  civil,  á  cortarla 
cuando  ya  una  vez  haya  comenzado  y  ¿i  apagar  siemi)re 
el  furor  de  los  x>í^í'tidos  y  traerlos  á  una  reconciliación 
fraternal.  Esta  misma  quiere  sea  la  conducta  de  todos 
sus  agentes,  y  la  que  nuiy  particularmente  recomiendo 
•ci  US. 

Dios  guarde  á   US. 

Vicente  Azuero. 
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ceuso  á  la  noticia,  de  que  no  alcanzan  á  cien  hombres 
en  toda  Venezuela  los  partidarios  de  bt.  revolución  del 
20  de   noviembre. 

Por  tan  serios  fundamentos,  y  á  los  que  no  es  po- 
sible se  desentienda  una  regular  crítica,  me  resisto  á  ha- 
cer la  circulación  y  publicación  oñcial  que  US.  me  pre- 
viene :  porque  concedida  la  reacción  de  Colombia  de  una 
manera  eléctrica  en  favor  del  orden,  principios  y  leyes, 
como  lo  demuestra  el  actual  régimen  constitucional,  no 
creo  deber  iniblicarse  ni  circularse  oficialmente  noticias 
que  no  tienen  este  carácter,  y  que  sólo  aparecen  comu- 
nicadas por  uii  oficial  transeúnte,  que  no  es  extraüo  fuese 
prófugo  del  país  de  que  viene  hablando  lo  que  le  place. 

Aun  cuando  la  Constitución  publicada  condicional- 
mente  declara  en  su  artículo  4"  el  sistema  central,  el 
posterior  decreto  del  CongTcso  Constituyente,  de  11  de 
mayo,  desde  el  primero  hasta  el  último  de  sus  artículos 
deja  un  libre  albedrío  á  las  Provincias  de  Venezuela 
para  aceptarla  ó  constituirse  separadamente,  á  cuyo  fin 
se  les  ha  dirigido  una  Comisión  por  el  Gobierno  Supre- 
mo según  el  artículo  1?  de  dicho  decreto;  y  mientras 
esto  no  se  consiga  con  la  legalidad  que  está  iniciado, 
no  me  encuentro  dócil  á  obedecer  las  órdenes  de  la  Pre- 
fectura Departamental. 

Si  el  insignificante  grito  de  Eío  Chico,  se  hubiese 
circunscrito  á  sólo  el  principio  de  unidad  de  los  pueblos, 
esto  no  sería  alarmante,  y  sólo  habría  que  esperar  el  re- 
sultado de  las  transaciones  que  hubiese  entre  los  Gobier- 
nos de  Venezuela  y  Nueva  Granada,  que  terminadas  con 
fundamento  por  la  negativn,  ni  el  Prefecto  Departamen- 
tal ni  el  mismo  Supremo  Gobierno  i3ueden  mezclarse,  ni 
intervenir  en  lo  que  suceda  en  llío  Chico,  pueblo  de  un 
territorio  extraíío,  que  tendrá  que  seguir  la  suerte  de  la 
mayoría  del   país   á  que  pertenece. 

Su  pronunciamiento  parece  estar  muy  claro,  según 
•s  documentos  oficiales  constantes  eu  la  Gaceta  rainiste- 
al   del  Gobierno,   y  todos   los  impresos  de  las  Provincias 
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Ilico  ha  HÍdo  completfimente  sofocada  cq  su  mísiuii 
aquel  Gobierno  y  presos  todos  los  íiiinrqiiistns  qne 
11  con  el  desorden, 
guarde  á  US. 

Miguel  Úarcla. 


Número  8 — convenio,  A  20  de  junio  de  1830,  que  prsii 

TÉlíMINO  AL  MOVIMIENTO  DE  RÍO  TIIICO. — (TOMADO  DE  LA 
"GACETA  DK  GOBIERNO,"  DE  VENEZUELA,  Á  í)  DE  JULIO 
DE  1830,  NÚMEBO  277). 


José  Tadeo  Monagas,  General  (le  Dtvisián  de  los  Ejércitos  de 
la  Repiiblica,  Üomieionado  por  el  Honorable  Cangreno  de 
Venezuela  para  transigir  de  un,  modo  prudente  y  amistoso 
fas  disensiones  políticas  que  ñeagraciaüamente  han  tenido 
lagar  en  el  Circuito  de  Río  Chico  y  otros  pantos,  desde  el 
30  del  mes  próximo  pasado,  y  halldndose  présenles  los 
señores  Coronel  Francisco  Vieente  Parejo,  y  CoDtandantr 
Lorenzo  Bustilloa,  acordaron  mitre  sí  los  artículos  ai- 
guíenles : 

Ai't.  1"  Que  en  virtud  do  las  justas  observacioues 
hechas  por  el  seSor  General  Monagas,  y  satisfeclios  de  la 
buena  fe  que  ha  presentado  por  divisa  en  los  tratados  que 
celebramos,  nos  sometemos  decorosamente  con  esta  feelia, 
á  lii  obediencia  del  trobiemo  de  Venezuela,  de  quien  por 
uno  de  tantos  accidentes  en  la  política  nos  habíamos  sus- 
traído, siendo  el  más  poderoso  de  ellos  la  creencia  en  qne 
nos  hallíibamos  de  que  existía  el  Congreso  Contituyentc  de 
Boy.ilá.    , 

Alt.  L'"    Que  de  ninguna   manera    sea  perseguido  ni 

molestad')  niugnuo  de  los  individuos   que  directa  ó  indi- 

.  rectiiuiento  hayan  tomado  parte  con  nosotros  en  estos  fiUi- 

s  días,  yozando  do  iguales  garantías  en  sus  bienes  rcs- 

tiviisyqiie  ios  que  se   hallaban  empleados  en   el  acto 

iiruviniient",  quetlen  en  sus  propios  destinos. 
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de  S.  E.  el  PresideBto  del  Establo  se  lia  en- 
de la  Comand.'iiicia  de  Armas  de  esta  Proviu- 
ar  In.  causa  que  &  solicítnd  niiti  delie  se^irme, 
*  acnsacióu  liecha  contra  mí  por  el  Coronel 
i  Ortega,  ímpntiíndomc  el  horrendo  crimeu 
de  autor  y  promovedor  de  la  revolución  de  los  valles 
de  Eío  Chico.  Xadit  es  miís  importaule  á  la  causa  pú- 
blica, nada  más  urgente  y  conforme  íí  la  averiguación 
de  la  verdad  en  im  asunto  de  tan  alta  trascendeneiaj 
eu  qne  por  una  parte  está  de  por  medio  la  vindicta  pú- 
blica y  los  derechos  y  votos  de  Yenezuela,  inicuamente 
nltriijados,  y  por  otra,  ó  el  castigo  de  un  infame  parri- 
cidio, ó  el  esclarecimiento  de  la  inocencia  do  nn  Jefe  que 
hasta  ahora  ha  llevado  el  honroso  título  de  fiel  servidor 
de  la  Patria,  como  que  la  Comandancia  excite  por  todos 
los  medios  legales  que  están  á  su  alcance,  A  que  toilos 
y  cada  uno  de  los  individuos  militares  que  residen  en 
la  Provincia  de  su  mando,  y  especialmente  los  compro- 
metidos en  aquella  insurrección,  cooperen  eficazmente  á 
ilustrarla  de  todos  los  hechos  que  tengan  relación  con 
el  proceso  criminal  que  se  lia  abierto  sobre  et  asuuto  re-, 
ferido.  Este  es,  además,  un  recurso  necesario  y  adop- 
tado ya  otras  veces  en  caso  semejante  por  el  Ministe- 
rio de  la  Guena  en  igual  causa  seguida  contra  el  Ge- 
neral Antonio  Valoro,  y  que  no  puede  negárseme,  cuan- 
do contra  mí  sólo  obra  hasta  ahora  la  voz  de  un  hom- 
bre, y  contra  aquél  clamaba  la  opinión  pública,  hechos 
incontestables  y  documentos  nada  equívocos.  En  conse- 
cuencia pido  &  US : 

Que  en  la  orden  general  del  <lía  que  se  circulará  á 
todas  las  Comandancias  de  Armas  particulares  de  la  Pro- 
vincia, se  prevenga  que  dentro  del  perentorio  término  que 
US.  prefije,  se  presente  ante  su  tribunal  cualquier  indi- 
viduo militar,  sea  de  la  clase  que  fuese,  á  quien  le  cons- 
te algi'in  hecho  por  el  enal  se  conozca  mi  complicidad 
n  la  revolución,  para  deponerlo  por  las  vías  Judiciales, 
presentar  cualquiera  carta,  papel  ó  documento  íinua- 
o  de  mi  pufio  que   tenga  relaeióu    con  el  mismo    negó- 


f. 
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bre  de  bien  por  el  riesgo  que  corre  su  honor,  ver  eu 
noviembre  último  al  General  Arismendi  ii  la  cabeza  del 
pueblo  de  esta  capital,  animando  su  patriotismo  y  sirvien- 
do de  apoyo  á  sus  votos  de  aniquilar  la  tiranía  para 
constituir  libre  á  Venezuela;  observarle  en  los  días  de 
2a  rebelión  de  Río  Chico  y  Orituco,  rodeado  de  intacha- 
bles patriotas,  agotar  su  actividad  y  celo  para  repri- 
mirla; y  saber  que  hoy  se  le  imputa  el  delito  de  com- 
plicidad en  la  misma  insurrección  por  uno  de  los  que 
han  sido  examinados  para  averiguar  su  origen!  Más,  ape- 
gar de  nuestro  intimo  convencimiento,  y  el  del  público 
todo,  queremos  abstenernos  de  caliñcar  <lc  calumniosa  la 
infamante  imputación  que  se  ha  hecho  contra  el  benemé- 
TÍto  General  Arismendi,  hasta  que  llenadas  las  fórmu- 
las y  confundido  el  acusador,  se  vindique  legalmente  el 
lionor  de  este  distinguido  ciudadano,  como  es  el  deseo 
-general. 


Número  9  (b) — providengl\  de  la  comandancia  de  aki^ias 

DE  LA  PROVINCIA  DE  CARACAS,  Á  7  DE  AGOSTO  DE  18: >0, 
EN  QUE  ORDENA  QUE  EL  CORONEL  ORTEGA  DÉ  FIANZA  DE 
CALUMNIA  Y  ACREDITE  LO  AFIRMADO  EN  LA  DECLARA- 
CIÓN QUE  RINDIÓ  EL  4  DE  JULIO  ANTERIOR. — (TOMADA  DE 
LA  "GACETA  DE  GOBIERNO,'^  DE  VENEZUELA,  Á  5  DE  NO- 
VIEMBRE DE    1830,  NÚMERO  205). 

Señor  Coronel  Comandante  de  Armas. 

Evacuando  el  Coronel  Carlos  María  Ortega  la  declara- 
ción que   esta  Comandancia  le  exigió  en  virtud  de   varias 
<átas  que  contra  él  a  parecen  de  los  autos  instruidos  con- 
tra  los  autores  y  cónii)lices  en  la   conspiración  de  los  va- 
lles  de    Barlovento  y   Alto   Llano,  manifestó    ser   uno  <le 
aquéllos  S.  E.  el   Ceniíval     »íuan     Bautista    Arismendi,   y 
reíirió  en   su  eoiuprobiicióu  varios  hechos  que  constan  de 
su  declaración  enunciada.     Por  oíicio  de  lí)  de  Julio  próximo 
pasado  que   el   misino   S.  E.  el    General   Arisnieinli  dirigió 


>.- 
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al  señor  Secretario  del  Despaclio  de  la  Guerra,  pidió  que 
se  le  juzgase  con  arreglo  á  las  leyes  y  que  se  compe- 
liese al  señor  Coronel  Carlos  María  Ortega  á  probar  su 
deposición.  8e  acordó  así  en  25  del  mes  precitado,  se- 
giin  se  evidencia  de  la  comunicación  con  que  inician  las 
actas  del  expediente  de  la  materia,  disponiendo  S.  E. 
el  Jefe  del  Estado  que.  US.  procediese  á  operar  en  este 
asuut(^  conforme  (i  las  reglas  del  código  militar.  En  este 
concepto,  y  de  que  si  alguna  persona  como  dice  la  ley 
quisiese  decir  mal  de  otra  acúsela  del  daño  ó  delito  que 
le  hubiere  liecho  y  justificándolo  no  se  le  impondrá  nin- 
gún castigo,  soy  de  sentir  que  US.  prevenga  al  señor 
Coronel  Carlos  alaría  Ortega  acredite  su  diclio  dentro 
del  término  de  seis  días  que  se  le  desigua  al  efecto, 
afianzando  de  calumnia  en  la  cantidad  que  á  US.  pa- 
rezca conveniente,  sin  perjuicio  de  acordar  en  su  oportu- 
nidad lo  que  sea  justo  en  cuanto  á  la  prisión  que  so- 
licita S.  E.  el  General  Arismendi  en  su  escrito  que  pre- 
cede. 

Caracas,  á  6  de  agosto  de  1830. 

Féli^  Marta  Alfonzo. 

Caracas,  á  6  de  agosto  de  1830 20?  y  1^ 

De  conformidad  con  el  precedente  dictamen,  hágase 
saber  al  señor  Coronel  Carlos  María  Ortega  acredite  su 
dicho  dentro  del  término  de  seis  días  que  se  le  asignan 
al  efecto,  afianzando  de  calumnia  hasta  en  la  cantidad 
que  corresponda  con  arreglo  á  la  ley  j  y  á  cuyo  fin  vuelva 
el  expediente  al  asesor  para  que  designe  á  cuanto  deba 
ser  aquélla. 

Padrón. 

tSeñor  Comandante  de  Armas, 

ruede  US.  acordar  que  la  fianza  de  calumnia  que  pres- 
te el  señor  Coronel  Carlos  María  Ortega,  sea  hasta  en  can- 
tidad de  cinco  mil  pesos. 

Caracas,  (i  7  de  agosto  de  1830.  ■ 

Filia'  María  Alfonzo. 
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responder  du  so    cnmioalidail,  ni   me    anima    im  interés  '' 
pai-cial  en   atraerle    la    execración   á  que  no    sea  anree- 
dor.    Yo  me  lie    ceñido  á  pronunciar  lo  que  sabía,  inte- 
rrogado  solemnemente,  y  no  lie  de  decir  máa,  ni  rae  lan- 
zará  nadie  en   un  juicio  ajeno  para  mí, 

So  me  uegarím  mis  compatiiotas  loa  sufragios  que 
inspira  el  débil  lucUando  coa  el  poderoso.  Mis  detrac- 
tores, no  cesan  de  ultrajarme,  sin  acordarse  que  es  in- 
noble conspirar  contra  el  desgraciado :  concitan  sin  em- 
batgo  coütra  mí  la  opiniOu,  aunque  soy  tan  inocente  co- 
mo se  considera  el  General  Ari^mendi,  lisonjeando  al 
que  juíis  favoreció  la  fortuna,  para  qne  con  armas  supe- 
riores me  arranquen  la  reputacióu  adquirida  con  inmen- 
sos sacrificios.  Si  es  celoso  de  su  honor  el  General  Aris- 
mendi,  no  La  de  serlo  gi'ato  que  so  marque  con  la  in- 
famia nn  camarada,  y  yo  juro  por  la  Patria  que  moriré 
primero  que  merecer  la  nota  de  traidor  ó  calumniante 
¡  Caiga  sobre  mí  la  iudignación  pública,  y  reciba  naa  muer- 
te afi'entosa,  si  me  hubiera  degradado  basta  volver  con- 
tra Venezuela  las  armas  que  puso  en  mis  manos  para 
libertarla  de  sns  malvados  opresores !  Yo  mismo  excito 
la  venganza  seguro  del  triunfo.  (1)  Por  esto  es  qne  sin 
deslumbrarme  el  brillo  de  las  estrellas  del  General 
Arismendí,  desnudo  de  toda  prerrogativa,  y  conducido 
sólo  por  la  igualdad,  entro  en  el  santuario  de  la  justicia 
y  exijo  la  revocatoria  del  auto  que  desde  el  principio  com- 
batí. 

Supbcando  á  US.  se  sirva  revocarlo  y  declarar  que  uo 
soy  parte  en  la  viudicación  del  Exciiio.  señor  General  Juan 
Bautista  Arismendí,  estiniáiidomo  nada  más  que  como  un 
testigo  que  '■'ni  non  qnisicse   veitif  á  decir  su   testimonio, 

¡mcúe  elJnes  fí¡¡reni¡tir,faciiiid<)lc  prendar  faata  que   venga." 
{'-)    Si  asi  no  si'  acordare,  interpongo  recurso  de  apelación 

(JiraslitiiyiiiKi-. 

■1<    L.-yi\tiix,U,\.i.VanK':¡-: 
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Lemos  jurado  sostener,  yodéis"  rotirarí 
lientes  aseguran  los  destinos  do  la  f 
otros  seréis  los  i»rimeros  y  más  d' 
de  la  üitegrídad  nacional. 

Cuartel  General  cu  Oritiico,   á.  2( 


Número  3 — con'vbnio,  A  4  de  jclk 

GENERAL  ,TOSIÍ  TADEO  JIOSAGAS  ' 
LIAN  INFANTE,  SOBRE  RECOSOCIMIl 
ESTABLECIDO  EN  VENEZUELA. — {tOy 
DE  COLOMBIA,"    NÚJIEKO   489    CITAl 

José  Tadco  Monagan,  General  de  Dicl 
de  la  República,  comisionado  por 
de  Venezuela  para  tratisigir  de  '• 
amistoso  las  diaeaaioiies  politicón  q 
estos  íntimos  días  en  algunos  pm 
Barlovento  y  Alto  Llano,  y  Julián 
Brigada  de  dichos  ejércitos  y  en 
cicil  y  militar  de  estos  ptteblos,  a 
siguientes : 

1?  Kcconoeeiuos  y  nos  someten 
del  Gobierno  establecido  en  Veuezu< 
pneblos  y  las  tropas  qiio  habían  pro 
dad  do  la  Xación  y  autoridad  de  í- 
Preeidcnte,  mediante  lí  la  ínexistenci; 
titnyente  de  líogotá  y  del  Gobierno  € 

C)      Con  líHtl^  CILfiCllQo  lililí  lllicll»  1<>.><  lIliLtulllt!. 

tir  &  Ion  Iiitiiícoh  piítiiutiiH  i|uc  liuliúiu  tontaiUi 
<l(!rointi<griirl»\Mtúii.  Mitx  á  la  foi^1i:L  qiio 
líos,  <lu  i|iin  lio  Hi'>lii  biiy  uli  (ioliicriin.  ^iIltl  iiiiuf 
eiior  la  iiititKiiiIiul  iiiiciuuiíl,  eKtitiiiiM  Kngiii'UK  i|ii 
ailíiiajc  iiHf  cutoucrH  liiililitroii.  y  mi  diaiiojuiv 
,ior hi Fx¡í<ti:iicia (le cHtii  itiirtiila  Ci>l»iiiliiii.    '\ 


jrnndo  Comaiulftute  Espiíiona  y  Capitílii  Lorenzo  Alvarez, 
y  estííii  ysi  piisioiiCTOS ;  aquel  iiitentó  anoche  escaparse  de 
la  prisión,  atropello  al  ceutiiicla,  y  í'nó  cogido  con  tres  ba- 
yonetazos en  lA  iieclio  y  uno  en  la  pierna.  Mariana  voy  íí 
retirar  la  tropa  de  Uarquisimeto,  y  eon  ella  saldrán  éstos 
lirisioneros,  para  qne  reunidos  al   Oapitiín   Escalona,  y  Te- 


n 
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niente  Juan  Manuel  Pina  que  envié  desde  antier,  sean 
remitidos  á  disposición  del  Gobierno. 

El  lunes  saldré  yo  de  aquí  para  Areque,  á  donde  man- 
dé situar  (i  Tiradores,  que  no  pudo  incorporárseme  en  la 

marcha ;  seguiré  á  Carora  y  concluiré  el  arreglo  de  esos 
pueblos  conspirados  ó  alborotados  de  la  facción:  dejaré 

allí  cincuenta  hombres  hasta  la  disposición  del  Gobierno,  y 
me  volveré  á  Barquisimeto  á  rendir  mi  encargo,  dejando 
todo  esto  en  quietud.  El  plan  do  los  facciosos  era  horro- 
roso. Pensaban  marchar  por  Moroturo  y  Bobare,  levan- 
tar sobre  la  marcha  masas  de  hombres  y  caer  íi  Bar- 
quisimeto con  la  voz  de  ¡  viva  Bolívar  !  abrir  allí  la  puerta 
al  pillaje,  á  la  matanza  y  (i  todos  los  excesos,  para  cebar- 
les la  codicia  y  comprometerlos.  !Mi  veloz  llegada  les 
trastornó  este  plan,  porque  su  fatalidad  les  presentó  la 
idea  de  salir  á  mi  encuentro  para  batirme,  obtuvieron  el 
resultado  que  he  dicho  ya  á  V.  E.  ^  y  puedo  afirmar  que 
esto  sólo  ha  bastado  para  asegurar  la  paz  de  todos  estos 
pueblos  que  la  facción  había  oprimido. 

Para  recolectar  gente  de  armas.  Castañeda  empleó  mil 
astucias  que  manejó  astutamente  la  perfidia  de  Espinosa  y 
otros  malvados  que  aun  están  riéndose,  confiados  en  la  to- 
lerancia del  Gobierno.  A  unos  enganchó  dándoles  cuatro 
pesos,  á  otros  ocho  reales,  y  distribuyó  algunas  cantidades 
á  los  Oficiales  á  quienes  daba  un  grado  á  cada  uno  y  pro- 
curaba entusiasmar  á  todos  con  /  viva  el  Gran  Bolívar  y 
la  integridad  de  Colombia  !  Mentían  con  insolente  descaro, 
y  no  había  ardid  de  que  no  se  valiesen  para  propagar  su 
cisma.  Les  engañó  la  facilidad  de  sus  progresos  y  salie- 
ron á  encontrarme.  Esta  fué  su  ruina  y  la  dicha  de  la 
Patria. 

Se  han  podido  recoger  por  los  fragosos  montes  por 
donde  han  ido,  treinta  fusiles  y  algunos  trabucos  que  tomó 
la  caballería:  todas  las  armas  de  fuego  las  botaron  en  los 
montes,  porque  n:Hlie  sacó  un  arma  ,•  pero  es  más  que  di- 
fícil hallarlas.  Mandaré  estos  fusiles  al  parque  de  Barqui- 
fiimeto.  Se  toniiUX)n  además  en  el  campo  tres  cajas  de 
guerra. 


/ 
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y  conÜDar  á  otro  punto  il  aquel  ó  aquellos  que  juzgue  pe- 
ligrosos, x>c'r^lieiido  esta  facultad  luego  que  se  restablezca 
completamente  el  orden  constitucional  en  el  Oriente  de  la 
Eepiiblica. 

Art.  T)'*  Todo  el  que  se  acoja  á  esta  gracia,  pierde 
cualquier  grado  ó  empleo  militar,  civil  ó  eclesiástico  que 
hasta  ahora  haya  tenido,  y  los  goces  y  pensiones  que  por 
tal  grado  ó  empleo  le  correspondieran,  según  las  leyes. 

Art.  0^  (^onciiiído  el  termino  prefijado  y  pasados  los 
legistros  ii  los  Jueces  territoriales,  procederán  éstos  á  juz- 
gar con  arreglo  á  la  ley  á  todo  aquel  que  en  el  término  de  su 
jurisdicción  esté  indiciado  de  complicidad  en  cualesquiei  a  de 
los  movimientos  revoluciónanos  á  que  se  relieren  los  artícu- 
los 1°  y  -"  y  que  no  conste  en  el  registro  como  indultado. 

Parágrafo  único.  Si  el  indiciado  presentase  la  boleta 
<le  indulto  expedida  x)or  el  Jefe  político  do  otro  Cantón,  se 
suspenderá  todo  ))rocedimiento  mientras  el  Juez  da  parte 
á  dicho  Jefe  político  y  recibe  él  aviso  de  que  se  halla  ó  no 
inscrito  en  su  registro  aquel  individuo. 

Art.  7"  Los  que  siendo  culiiables  no  se  hubieren  aco- 
gido á  la  gracia,  serán  juzgados  y  castigados  con  todo  el 
rigor  de  la  ley. 

Art.  S"!  Los  Gobernadores  do  Carabobo,  Coro,  Mar;v 
<;aibo,  Mérida  y  Barinas  á  quienes  se  comunicará  este  decre- 
to, para  que  lo  circulen  inmediatamente  y  lo  hagan  publicar 
^n  todos  los  iHieblos,  recibirán  y  exigirán  los  registros  y  ele- 
varán copias  certificadas  al  Gobierno ;  así  como  noticia  de 
las  causas  que  se  abran  en  sus  Provincias,  concluido  el  tér- 
mino y  cuenta  de  su  cnrso  en  cada  correo. 

Art.  O?  El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  del 
Interior  y  Justicia  queda  encargado  de  comunicar  este 
decreto  y  de  velar  sobre  su  cumplimiento. 

Daílo  en  Valencia,  á  19  de  junio  de  18;>1 2"  y  21." 

IHeijo  Bautista  Urhancja. 

Refrendado. — El  Secretario   interino  de   Pistado  en  los 
Despachos  del  Interior  y  Justicia, 

A^ntonu)  L.  Gazmáa, 


•I 
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Fórmula  de  las  boletas  de  ijidtilto 

(Fulano)  Jefe  político  del  Cantón  (tal.) 

Certifico :  que  (fulano,)  vecino  de  (tal  pueblo,)  se  me 
ha  presentado  en  este  día  acogiéndose  al  indulto  acordado 
por  el  I^oder  Ejecutivo  en  10  de  junio  de  este  aíío.  En  su 
virtud,  queda  indultado.     (Aquí  la  fecha.) 

liCgistrado :  (Firma  del  Jefe  i)olítico.)  (Firma  del  es- 
cribano ó  dos  testigos.) 


Número  4. — escrito  del  redactor  de  la  "gaceta  de 

VENEZLTELA,"     Á    19    DE     JUNIO    DE     1831,    NÚMERO     24). 


El  señor  Coronel  Manuel  Cala  llegó  ii  esta  ciudad 
( Valencia )  el  13  del  corriente  ( junio  de  1831 )  condu- 
ciendo á  los  Coroneles  Castañeda  y  Cegarra  y  demás 
Jefes  y  Oficiales  que  tenían  turbada  la  tranquilidad  en 
aquella  parte  de  la  liepública  ( Occidente). — El  orden  se 
ha  restablecido  completamente  por  esto  lado;  y  hay  mo- 
tivos fundados  i>ara  creer  que  sucederá  lo  mismo,  den- 
tro de  pocos  días,  en  todo  el  territorio. 
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§  4^ — Movimienta  rerolucionario  en  el  Oriente  úe  Venezuela 
Número  1?— circular  del  ministerio  de  lo  interior, 

Á  26  DE  ENERO  DE  1831,  EN  QUE  PARTICIPA  QUE  EL 
GOBIERNO  NOMBRABA  COMISIONADOS  PARA  PRESENTAR 
UNA  AMNISTÍA  Á  LOS  INDIVIDUOS  COMPROMETIDOS  EN 
EL  MOVIMIENTO  REVOLUCIONARIO  DE  ORIENTE. — (TOMA- 
DA DE  LA  "  GACETA  DE  VENEZUELA,"  Á  4  DE  FEBRERO 
DE    1831,    NÚMERO    5). 

Estado  de  Veuezuela. — Secretaría  del  Interior. — Sección 
Central. — Valencia,  á  2G  de  enero  de  1831. — Ano  2» 
de  la  Ley  y  21  de  la  Independencia. — Xnmoro  233. 

Al  señor   Gobernador  (le  la  Frovincía  de '. ... 

La  adjunta  copia  del  oiicio  en  que  con  esta  t'eelia 
nombra  el  Gobierno  Comisionados  que  presenten  una  am- 
nistía á  los  individuos  que  en  algunos  pueblos  del  Orien- 
te se  lian  desviado  de  la  senda  del  deber,  instruirá  ú 
US.  de  las  ocurrencias  que  lian  tenido  lugar,  de  las  acu- 
saciones intentadas  contra  la  Ivepública,  de  la  razón  y 
justicia  con  que  el  (lObieruo  las  desconoce,  de  .su  reso- 
lución de  mantener  inmaculadas  las  instituciones  y  de 
los  principales  medios  que  ha  empleado  para  restal)le('er- 
las  donde  lian  sido  alteradas.  El  Gobierno,  roíleado 
de  la  opinión  nacional,  guiado  por  la  ley  y  fuerte, 
porque  lo  es  Venezuela  y  la  justicia  de  su  causa,  mar- 
cliará  con  firmeza  por  la  senda  constitucional  y  sosten- 
<lrá  la  voluntad  del  pueblo  consignada  en  sus  leyes.  En- 
tre tanto,  La  querido  aliorrar  los  efectos  de  la  fuerza,  em- 
pleando la  medida  expresada  en  dicha  copia  y  contra- 
yendo sus  conatos  á  la  reunión  del  Congreso,  fuente  de 
hi    autoridad  y   depositario  de  la   soberanía. 

Convoca,  pues,  el  Congreso  de  este  ano  extraordina- 
i'ianieiite  con  i)i'evio  consentimiento  del  Consejo  de  Go- 
bierno, según  lo  determinado  en  el  i)i'irrai'o  2"  del  ar- 
tículo  127   de  la  Coiistitiuíióii,  usando  de  la   facultad   que 
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le  concede  el  3?  del   117,  para  el  20  del  mes  de  febrero 
próximo. 

l^oca  es  la  diferencia  entre  este  día  y  el  fijado  por 
la  ley  para  su  reunión  ordinaria;  x>ero  esta  convocatoria 
evitará  al  menos  las  demoras  que,  por  lo  común,  entor- 
l)ecen  la  instalación  de  estos  cuerpos,  excitando  el  celo 
de  nuestros  apoderados;  su  prestigio  será  empleado  iitil- 
inentc  y  el  Gobierno  dará  el  ejemplo  de  sometimiento  á 
la  liepresentación  Xacional  y  acercará  los  bienes  que  de 
ella  espera  la  Eepública. 

US.  se  servirá  circular  en  el  acto  esta  convocatoria, 
que  va  por  extraordinario,  á  los  honorables  Senadores  y 
Kepresentantes  de  la  Provincia,  ó  á  sus  suplentes,  con  arre 
glo  al  artículo  2G  del  decreto  de  G  de  octubre,  á  ñn  do 
que  sin  i)erder  momentos,  se  i^ongan  en  marcha  i)ara  esta 
ciudad,  disponiendo  que  si  no  hubiese  fondos  para  otra 
cosa,  se  les  proporcione  el  viático  de  venida  y  avisan- 
dolo  al  Gobierno  que  cuidará  de  que  no  les  falte  aquí 
el  pago  de  las  dietas. 

En  el  término   prefijado  puede  reunirse  en  esta  ciu- 
dad el  quorum  constitucional  de  ambas  Cámaras  con  los 
Senadores  y  Eepresentantes  de  las  Provincias  más  cer 
canas:    y  esto  mismo    debe  ser    un  estímulo    para    que 
apresuren  su  viaje  los  de  las  más  distantes. 

Espera  el  Ejecutivo  que  en  este  punto  emplee  US. 
todo  su  celo,  así  como  en  conservar  el  orden  y  la  obe- 
diencia á  las  leyes  en  la  Provincia  de  cuya  seguridad 
es  responsable. 

Soy  de  ITS.,  con  sentimientos  de  consideración  y 
respeto,  muy  obediente  servidor, 

Aiitonúy  L.   Guzmdn. 
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en  el  día  el  tremendo  sacrificio ;  oiiuos  desde  ta  cátedrS 
del  Espíritu  Santo  la  palabra  divina,  como  fieles  vemos 
concurridos  nnestras  templos  y  cumplido  el  crUto.  Si  nn 
pastor  veneralile  se  lia  separado  de  uosotroa  por  su  propia 
voluntad,  uo  uoa  lia  dejado  como  á  infieles,  couio-á  liijoa  es- 
purios de  lít  Iglesia.  Escrúpulos  de  conciencia  lo  lian  lle- 
vado, y  Príncipe  de  la  Iglesia,  como  es,  espera  eu  nuestro  ve- 
cindario, (Cnrazao)  que  se  congregue  la  líepresentación  Xa- 
cional  para  ocurrir  ante  ella  á  representarlos.  El  patronato 
que  ejerce  el  Gobierno  por  resolución  del  Constituyente,  es 
el  mismo  que  decretó  el  Congreso  de  Colombia  y  que  está 
consignado  eu  esas  leyes  que  se  proclaman.  Eu  esto,  como 
en  todo,  el  Ejecutivo,  Lijo  del  Congreso  y  del  plieblo,  cum- 
ple la  voluntad  escrita  del  Soberano,  como  cumplirá  sus 
reformas  porque  sólo  lo  toca  obedecer,  así  como  á  los  ciuda- 
danos corresponde  concurrir  con  sns  votos  y  sus  luces  á 
mejorar  en  las  Legislaturas  Nacionales  lo  que  necesite  me- 
jora. 

(Jue  se  ve  con  desprecio  destruir  la  milicia  y  el  íUero, 
dice  el  acta.  El  Congreso  hizo  en  este  punto  arreglos 
que  i>ueden  variar  el  venidero  y  subsecuentes,  porque  toca 
á  la  Nación  decretar  su  fuerza  y  organizaría  eegúu  sus  me- 
dios y  necesidades.  Y  jquión  sino  ella  podría  hacerlo? 
No  es  del  Gobierno  justificar  ó  impugnar  las  leyes ;  pero 
sí  dirá  contra  esta  acusación  aiuiqne  ilegal,  que  cu  el  esta- 
do de  penuria  en  que  está  el  pueblo  venezolano  y  de  que 
se  quejan  los  mismos  suscritos,  no  es  posible  mantener  el 
^ército  que  crearon  las  dictaduras,  y  era  necesario  ya,  ó 
arrancar  al  pueblo  el  pan  para  mantener  á  hombres,  que 
en  esto  caso  uo  tendrian  que  guardar  á  sus  conciudada- 
uos,  ó  disminuir  el  número  de  los  defensores  hasta  el  punto 
en  que  el  pueblo  pudiera  mantenerlos ;  y  de  este  modo 
reponer  la  honra  del  ejército  con  su  disciplina  y  prest 
mientras  que  se  acallaban  los  clamores  del  pueblo  necesi- 
tado, y  si  en  este  punto,  ó  eu  cnanto  al  fuero,  uua  justa 
apinióu  reclamara  reformas,  el  Congreso  la  consideraría,  y 
;ou  la  misma  tidelidiul  qne  hoy,  cumpliría  el  (-cobieruo  su 
resolución. 


PARA  LO»S  ANALES  DE  VI^INEZUELA  í-55 


de  Venezuela  en  cada  uno  de  ellos.  Segunda,  nadie  po- 
drá ser  molestado  por  sus  lieclios  y  opiniones  relativas 
al  pronunciamiento.  Un  olvido  general  absoluto  y  sin- 
cero ofrece  por  nuestro  órgano  el  Supremo  Gobierno, 
comi)rometiendo  al  efecto  el  lleno  de  su  honor;  y  será 
un  delito  para  con  la  Patria  nombrar  siquiera  lo  ])a-;a- 
do.  Tercera,  se  someten  á  la  decisión  del  Congreso  todos 
los  motivos  de  queja  que  asistan  á  las  Provincias  con- 
movidas, los  cuales  se  hallan  consignados  en  las  actas 
de  sus  i^ronunciamientos,  debiendo  marcliar  inmediata- 
mente á  incorporarse  en  ól  todos  los  Representantes  y 
Senadores  de  las  mismas  Provincias,  para  que  allí  X)<>íígi^n 
lie  manifiesto  y  defiendan  su  justicia.  Cuartíi,  removido 
3^1  el  obstáculo  que  ofrecía  la  permanencia  del  General 
Bolívar  en  el  territorio  de  Colombia  para  (pie  tuviese  su 
debido  cumplimiento  el  artículo  127  de  la  Constitución, 
>el  actual  Congreso  realizará  los  pactos  que  en  él  se  in- 
dican, siempre  que  la  Nueva  Granada  se  encuentre  lii)re 
de  las  facciones  que  la  despedazaban  y  haya  logrado  or- 
ganizar su  Gobierno.  Quinta  y  última,  el  Gobierno  to- 
mará todas  las  medidas  necesarias  para  inquirir  el  ori- 
gen de  la  orden  de  expulsión  susodicha  y  castigar  á  los 
que  infringiendo  las  leyes  la  hayan  expedido."  Bajo  estas 
proposiciones  creen  los  comisionados  que  la  reconcialia- 
ción  de  las  Provincias  de  Oriente  con  el  Gobierno  de 
Venezuela  no  sólo  es  ventajosa  sino  que  hará  honor  á 
cuantos  se  interesen  por  ella  de  cualquier  partido  que 
sean:  prescindimos  de  si  fué  ó  no  justa  en  su  origen  la 
separación  de  estas  Provincias;  pero  creemos  que  la  muer- 
to del  General  Bolívar  es  un  acontecimiento  extraordina- 
rio por  sus  circunstancias,  que  variando  la  ñiz  de  nues- 
tra política  ha  heclio  desaparecer  la  base  sobre  qu(í  pu- 
do apoyarse.  Va  nadie  amenaza  á  nuestras  instituciones 
republicanas,  ya  nadie  impide  que  nos  unamos  con  nues- 
tros hermanos  de  Cundinanmrca  y  Quito;  y  no  será  po- 
sible disculpar  de  que  aquí  en  adelante  este  misiuo,  ni 
ninguna  especie  de  pronunciamiento,  porque  no  es  el  me- 
dio  de   unirnos  hi   división.     Esta    y   la   guerra  que  I(^.  se- 
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rá  consiguiente,  son  por  el  contrario  cuanto  puede  ape- 
tecerse para  alejar  de  nosotros  la  concordia,  y  con  ella 
los  bienes  inestimables  que  nacen  de  la  paz.  A  la  filo- 
sofía y  no  á  las  armas  está  confiada  nuestra  organiza- 
ción interior  ó  el  arreglo  de  nuestras  diferencias.  Si  al- 
gunas ocurren,  si  nuestras  leyes  no  fuesen  perfectas,  en 
los  Congresos  y  no  en  otra  parte  es  donde  debe  bus- 
carse la  justicia  y  la  mejora.  Que  se  junten  los  escogi- 
dos del  pueblo,  y  en  la  calma  de  las  pasiones  trabajen 
l)ür  la  felicidad  de  todos ;  pues  si  para  cada  injusticia 
del  (Tobierno  ó  para  cada  ley  inoportuna  pudiese  re- 
currir á  las  armas  la  Provincia  que  tales  las  concibiera, 
estaríamos  en  continua  lucha,  y  la  desolación  y  el  crimen 
vendrían  á  ocupar  un  país  en  donde  deben  reinar  la 
dicha  y  la  virtud.  Si  US.,  señor  General,  convencido  de 
la  fuerza  de  nuestras  reflexiones  manifiesta  su  verdadero 
amor  á  estos  pueblos  dándoles  la  buena  acogida  que 
merecen,  US.  se  hará  un  honor  eterno,  y  el  nombre  de 
JVIonagas,  se  pronunciará  con  gratitud  y  respeto  entre 
los  que  sepan  que  salvó  á  Venezuela  de  los  horrores  de 
la  guerra  civil. 

Dios  guarde  á  US. 

Alejo  Fortiqíie. — Martin  Tovar^ 


ciida  antiguo  jcitriotí  de  los  que  lo  sou  imiutcs  tlel 
orden  legal  del  I  oiioi  inciouil  colombiano  j  de  todos 
los  decididos  de  biieui  fe  por  It  iHtcgridad  de  Coloin 
bia.  Justihci  esto  d*.  uua  manen  lueqmvocí,  li  cele 
ridad  do  los  proniincnmieiitos  dea  le  el  1j  de  cutre  i 
lioy;  y  su  ctns),  impobible  yi  de  couteuersc,  ibio  cim 
po  al  fllóaofo  j  al  hombro  de  bueu  scutido  piri  cilcit 
lar  cuál  será  sir  ¡elación  j  tnaceiideiici  v  liieii  Ii  ti  lu 
quiiidad  gencril  del  euti.do  de  Ii  Ecpublici  Lu  manto 
al  remedio,  si  bo  puga  de  bueiia  te,  so  Inllari  no  aei 
otro,  y  sí  el  único  etici£  y  conveniente  que  puede  iplí 
carse  al  mil  el  recouociimento  do  li  intií,iidid  de  Co 
tombiit,  volviendo  a  lo  que  iue  intes  del  20  de  uoviem 
bre  de  1829  Li\oluntad  ^cneril  se  tíji  en  esto,  >  cou 
trariarla  serii  un  cnnieu  itio/  e  imperdonable  de  pirtc 
de  los  pocos  que  pudieran  tstii  por  li  oposición 

En  cuaito  &e  supone  al  tjecutno  de  Venezuela  es 
eoffitando  medioi  pna  bii/otai  ta  piesttnta  icbehon  j  cuín 
do  entre  los  de  la  Jiteiza  y  la  ¡itstici  i,  y  los  de  lir  nc 
gociacióii  y  la  clemencia,  ip  ireee  decidirse  po)  los  It  mos, 
ven  los  pueblos  ,con  qué  csc-indilo'  el  siu^ular  contias 
te  de  Icvautir  un  ejercito  piia  íinpono  la  ley  i  los  m 
siirreetos  del  Oliente,  pam  íríominn  los  lebcldcs  i  li 
Constitución  \  esto  que  no  es  facción,  j  que  Cit  i  coni 
probado  con  la  iblition  oficiil  dad  i  cu  la  Gacela  de  le 
neziiela  del  I  del  comento  numero  >  donde  consta  que 
liara  «1  día  10  do  este  nic^  se  hall  iban  \i  cu  mucha 
y  ii  las  óidetie  <lo  si  tl(  cnii  il  tu  Jet  Lciitiiiciito 
tiíintiiígo  IMuii  tus  bitilj  1  s  \  <lic/  is  i  dioii  s  — 
¿  Hiiccde  «ni  i  I  ci  lus  ni  lucnt  i  ii-.mos  d  lalliise 
caitii-  iiosot     sí  I    le  ¡       q  u    [  d  ^i    intiitc  de 
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sempeñaii,  y  cuyo  resultado  aán  ignoran  al  acto  que  esto 
escribo.  Y  á  la  vista  de  conducta  tan  doble  ¿  tendrá  ra- 
zón quien  diga  puede  darse  fe  á  la  Administración  de 
Venezuela  de  cuyo  origen  tiene  su  emanación  la  misión 
de  USS.  ?  La  imbecilidad,  señores,  no  ba  llegado  al  ex- 
tremo en  los  orientales ;  y  á  la  vez  que  S.  E.  contem- 
pla en  el  candor  y  patriotismo  de  USS.  una  alma  pura 
capaz  de  sostener  á  lo  infinito  sus  ofertas  personales, 
encuentra  por  otra  parte,  anulada  la  garantía  que  por 
sí  solos  pudieran  ofrecer.  Así  que,  descubre  en  la  am- 
nistíxi  que  se  dice  emplear  con  satisfacción  el  Gobierno 
de  Venezuela  en  favor  de  los  pueblos,  cu3'^a  noble  cau- 
sa sostiene  S.  E.'  correspondiendo  á  su  ilimitada  confian- 
za, una  red  cierta,  y  la  misma  de  que  se  usó  para  con 
los  supuestos  facciosos  de  Río  Chico,  ¿I  mediados  del 
año  último.  Esta  lección  es  reciente,  y  más  reciente  to- 
davía la  conducta  doble  de  que  arriba  se  hace  mérito. 
En  quinto  lugar,  se  supone  emiilear  las  medidas  de 
conciliaciónj  de  paz  y  de  amnistía  en  utilidad  de  los  pue- 
blos comprometidos  por  la  integridad  de  Colombia,  para 
ahorrar  males  a  la  Patria.  Los  comprometidos  en  la  cau- 
sa de  la  integridad  de  Colombia  desean  más  que  nada 
en  su  objeto  ahorrar  semejantes  males.  Invitan  para  ello 
al  resto  de  los  venezolanos  á  que  se  les  unan.  Conocen  que 
estos  son  sus  sentimientos  íntimos  5  pero  iuipedidos  pa- 
ra expresarlos  por  los  que  con  la  fuerza  ó  la  intriga^ 
aun  se  dicen  sus  autoridades,  conjuran  aquéllos  á  éstas 
por  la  Patria  y  por  los  hombres  á  que  les  permitan  su 
libertad,  con  el  fin  de  que  pronunciándose  iniedan  aho- 
rrarse los  males  que  se  temen.  Es  esto  lo  que  aconsejan 
la  razón,  la  x)olítíca  y  la  filosofía,  si  es  que  de  buena  fe 
se  trata  lo  que  se  solicita.  Y,  si  como  se  dice,  se  te- 
me la  guerra  no  habiendo  un  sometimiento,  estad  cier- 
tos de  que  la  habrá,  si  se  provoca  con  ella  al  antiguo 
Departamento  de  Orinoco  y  demás  pueblos  de  la  Provin- 
cia de  Caracas  que  se  han  unido.  Tal  es  la  resolucióu 
de  sus  habitantes,  y  tal  la  de  S.  E.  dispuestos  á  sacri- 
ficarlo todo,  su  existencia,   intereses,  su>s  famiüjis  que  les 
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parte  dtí  1.1  (le  Caracas.  V  si  escauílaliza 
lobloa  del  Oriento  resuelvan  de  liecho  sobre 
genefalea  <le  Venezuela  y  contra  de  sna  leyes 
i  j  eou  qué  dereclio  usó  de  los  mismos,  si  iio 
i  medios,  el  mismo  Orieuto  sednoido,  eiiga- 
o  ü  impelido  de  la  couvenieucia  pública  del 
ira  romper  con  descaro  la  ley  íuudainental  de 
1»  uuion  ueseoiiocieiido  al  Gobiei'uo  constituido  coustitii- 
cioiinlmeutc,  y  reconocido  por  las  potencias  extranjeras, 
amigas,  y  aliadas  en  intereses,  causa  y  relaciones  ¡nUmaa. 
las  más  estrechas  í  Si  éste  no  fué  un  mal,  tampoco  lo 
es  aquél.  V  aun  suponiendo  que  aquél  lo  fuera,  hay 
eu  su  favor  la  razón  de  quo  los  pueblos  del  Oriente  se 
lian  substraído  del  que  aun  se  dice  Eatado  de  Venezue- 
la, en  los  momentos  mismos  de  proclamar  la  Constitu- 
ción que  los  mus  no  juraron:  que  al  promulgarse  diclio 
código,  se  hacia  sin  la  sanción  do  los  pueblos  como  lo 
esperaban  de  antt'Uiano,  según  condición  expresa  i'i  mu- 
clios  de  sus  delegados,  y  como  lo  deseaba  cada  uno  de 
los  comitentes;  y  que  ai  la  precii>itación  pudo  arrancar 
un  pensamiento  general  para  destruir  las  instituciones  de 
Colombia,  con  ofensa  de  la  reputación  nacional  y  des- 
precio de  los  verdaderos  x)riuuipio3  que  reglan  la  con- 
ducta de  las  naciones  cultas,  aquel  pensamiento,  recti- 
ficado hoy  en  ia  práctica  y  con  la  experiencia  del  tiem- 
po, que  es  el  regulador  de  los  sucesos,  quiere  acogei-se, 
desengañado  del  bien  por  quien  suspiró,  al  que  por  cou- 
vencimieuto  espera  encontrar  en  la  líepúbliea  unida ;  pero 
unida  íi  lo  que  fué  antes  del  referido  26  de  noviembre, 
porque  existiendo  allí  el  origen  legal  con  que  se  creó  y 
sostuvo  por  iníis  do  cinco  años,  <lo  ese  mismo  origen  de- 
be nacer  la  reforma  general  quo  bien  necesitan  todos  los 
pueblos  para  su   felicidad  y  perpetuarla. 

En  undécimo  lugar,  dicen  las  instrucciones  íi  USS. : 
extrtiñu  y  siente  el  Gobierno  que  los  suscritos,  pudiendo 
usar  del  derecho  de  petición  ante  la  Soberanía  Xacio- 
uai,  que  dentro  du  treinta  días  ha  tic  reunirse,  no  re- 
servaran sus  desco.s   para  exponerlos   ante  ella,   reclaman- 


heelii»  el  aüo  29  y  con  siipiiusto  derecho  el  <lc  30,  teu- 
driíii  tórmiiio  luego  que  las  Provincias  todas  f|no  lormiui 
el  tal  Estado,  concurran  nnidas  ú  buscar  el  origen  legiil 
de  la  nnión  que  cl  cielo  ó  genio  protector  do  esta  an- 
gnstiaiT.i  Patria  lia  podido  conservar  en  el  coraztin  de 
la  liepíiblica,  el  Centro.  No  se  oponen  íi  esto  las  altera- 
ciones que  el  Gobierno  general  pueda  liaber  sufrido  por 
un  electo  del  aislamiento  en  que  se  le  ha  dejado.  Uni- 
dos todos  loa  jineblos  cesaríi  el  desorden  que  siempre 
68  transitorio :  los  agentes  constitucionales  ocuparán  sus 
altos  destinos  ;  y  fuerte  y  grande  entonces  Oolorabiíi  liaríl 
sentir  su  )ioder  al  mortal  qiie  oso  sobreponerse  A  sus 
legales  instituciones.  Kl  Oriente  lo  lia  jurado  así,  can- 
sado ya  de  la  cansa  de  los  hombres;  y  S.  E.  el  Jefe 
Superior,  de  cuya  orden  digo  A  US9.  esto,  protesta  al 
mundo  por  esta  declaración  sostener  s<»lo  á  la  Ley  mien- 
tras respire.  A  müa  de  lo  diclio,  otra  razón  general,  im- 
pela más  á  la  unión,  y  es :  salvar  de  la  anarquía  en 
que  se  supone  están,  &  los  pueblos  del  (Jentro,  y  evitar  la 
gnerra  que  do  ellos  trascendería  á  los  do  Venezuela,  y 
que  bien  se  temió  el  año  último  al  acordarse  por  su  Con- 
greso, y  para  resistirla,  la  cXtiseripción  de  iliez  mil  hom- 
bres y  doscientos  mil  pesos  de  empréstito.  Este  fué  un 
Uecho,  que  aun  existe  como  un  nial  cierto  é  inevitable. 
Excusómoslo,  pues. 

Tocados  y  satisfechos  en  la  parte  esencial  los  pun- 
tos miís  principales  de  la  autorización  conferida  á  ÜÜS. 
por  el  Excmo.  señor  General  en  Jefe,  Benemérito  José 
Antonio  PAez,  cerca  do  S.  E.  el  Jefe  Superior,  concluyo, 
por    prevención    expresa  do  S.  E.    manifestando   á    UtíS. 

)mo    UUimat)im   á  su  misión  : 

Que   eax>outüneos  como  han   sido  los    prouuueiamien- 

■s  de   los  pueblos  de  las  Provincias   Barcelona,   Marga- 
T.    V — -1) 
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lita,  Ctimaná  y  Guayaua,  y  los  del  Alto  Llano  y  Cir- 
cuito de  Kío  Chico  eii  la  de  Caracas,  i^or  la  integridad 
de  Colombia,  y  dispuestos  como  todos  están  á  sostener- 
los hasta  el  líltimo  trance,  antes  que  volver  á  depender 
de  la  Administración  del  que  se  dijo  Gobierno  de  Ve- 
nezuela, lo  está  él  también  con  la  más  ñrme  resolución 
de  no  omitir  sacriíicio  alguno  hasta  conseguir  el  ñn,  que 
es  ver  unida  á  toda  la  Repxiblica  conforme  al  orden  le- 
gal que  tuvo  antes  del  20  de  noviembre  de  1829.  Y  que 
si  bajo  este  concepto  y  para  no  provocar  la  guerra  á  los 
orientales,  quiere  el  Excmo.  señor  General  Páez,  entrar 
en  acuerdo  para  entenderse  con  el  Ministerio  de  Estado 
del  Supremo  Gobierno  de  Colombia,  residente  en  Bogo- 
tá y  que  tenga  efecto  la  unión,  está  dispuesto  á  oír 
cualquiera  proposición  que  tenga  á  bien  hacerle.  Lo  es- 
pera así  S.  E.  el  Jefe  Superior,  porque  formarse  otro  con- 
cepto del  Excmo.  señor  General  José  Antonio  Páez,  se- 
ría una  ofensa  gratuita  y  un  desvío  imperdonable  en  su 
juicio,  recordando  los  hechos  que  forman  la  conducta  pú- 
blica de  tan  ilustre  Capitán,  la  cual,  de  acuerdo  siempre 
con  la  marcha  y  opinión  de  los  inieblos,  ha  sabido  se- 
guir sin  atender  al  origen  que  les  haya  movido  para  no 
ahogar  la  Patria  de  sus  sacrificios,  en  sangre.  Reciente- 
mente lo  justifica  el  paso  dado  en  diciembre  de  1829 
(véase  Xúmero  2  [a]  Capitulo  Tercero,  Sección  Tercera), 
en  que  por  deber  de  su  representación,  como  primer» 
autoridad  de  la  Administragión  de  Venezuela,  debió  sos- 
tener al  Gobierno  legítimo  de  Colombia  contra  el  desco- 
nocimiento de  Caracas  en  2G  de  noviembre  del  mismo 
año;  pero  que  por  conveniencia  pública  en  que  también 
se  interesa  la  justicia  universal,  acogió  y  sostuvo  con  la 
dignidad  de  un  hombre  grande  y  con  los  sentimientos 
de  un  filósofo.  La  Patria,  pues,  hoy  no  menos  que  en- 
tonces, espera  igual  sacrificio  del  Ejecutivo  de  la  disi- 
dente  Nación  de  Venezuela,  dividida,  sin  elementos  y  sin 
fuerza  moral  ni  física  para  conservarse  en  su  rango  de 
Kepíiblica.  De  otro  modo,  la  fuerza  resistirá  la  fuerza 
la   Patria  será  destruida;   ó   inútiles  entonces   los  esfuer- 
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^^  Provincias  y  Comandantes  de  Armas  para  que  obe- 
-*»  dezcau  x)untualmente  todas  las  que  V.  E.  tenga  á  bien 
"  expedir.  El  Ejecutivo  al  conferir  á  V.  E.  este  impor- 
'^  taute  mando,  tiene  á  la  vista  la  brillante  hoja  de  ser- 
"  vicios  y  el  feliz  éxito  de  las  emiiresas  militares  de  Y.  E. 
"  La  Patria  espera  que  el  Jefe  del  ejército  de  Vanguardia 
"  que  supo  llevar  (indebidamente)  más  allá  del  Tácliira  el 
"  l)endón  de  la  libertad,  y  que  trajo  consigo  por  trofeos  de  su 
*^  conducta  una  División  enemiga  capitulada,  con  más  razón 
*'  sabrá  desplegar  todo  su  heroísmo  hasta  (vencer)  exterminar 
*^  los  rebeldes  á  la  Constitución  que  hemos  jurado  obe- 
"  decer,  defender  y  sostener,  y  hacer  obedecer,  defender 
"  y  sostener.  Lo  que  tengo  el  honor  de  insertar  á  US. 
"  para  su  conocimiento  y  fines    consiguientes.  '- 

Y  lo  trascribo  á  US.  para  que  en  su  inteligencia  re- 
conozca en  el  expresado  Jefe  el  carácter  de  Jefe  del  ejér- 
cito con  que  S,  E.  lo  ha  investido,  y  como  á  tal  le  pres- 
te y  proporcione  cuantos  auxilios  pida  á  esa  Provincia 
l)ara  cumplir  con  la  honrosa  misión  de  afianzar  el  impe- 
rio de  las  instituciones,  asegurando  á  la  Eepública  el  or- 
den y  tranquilidad  que  ha  proclamado,  sancionado  y 
jurado. 

Soy  de  US.  con  sentimientos  do  consideración  y  res- 
peto muy  obediente  servidor. 

Antonio  L.    Onzmán, 
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aero  6 — circular  del  MiNisTsaio  de   r,o    interior, 

Á  1?  DE  FEBRERO  DE  1S31,  EN  QUE  COMUNICA  HABER 
DICTADO  LAS  ^EOVIDE^JCtAS  NECESARIAS  PARA  EMPLEAR 
L.A  FUERZA  NACION-AL  COIíTRA  L03  PERTURBADORES. — 
(TOMADA  DE  LA  "GACETA  DE  VENEZUELA,"  Á  4  DE 
FEBREBO    DE   1851,    NÚMERO   5). 

Estado  de    Venezuela. — Secretaria  del   Interior. —  Valeu- 

ciíi,  á  1"  de  febrero  de  1831. — 2°  de  la  Ley  y  21"  de 

la   Independencia. — Sección   ptimern. — líúmero  ;10S. — 

Circular. 
Ai  aeñor  Gobernador  de   la  Provincia  tic 

Por  mis  coniimicaciones  anteriores  habrá  US.  visto 
líis  ocurrencias  que  tuvieron  lugar  eu  la  Provincia  de  Bar- 
celona y  laa  medidas  de  política  y  de  clemencia  emplea- 
das  por  el   Gobierno   en  favor  de  la  paz   y  el   onlcii. 

Oomo  el  Ejecutivo  está  en  el  deber  de   sostener  iiuna- 
«nladas  laa   instituciones,  y   aquellos  paso«   pueden  xer  in- 
fructuosos  por(iUtí  el   engaño,     el    interés  ó    la    tenacidad 
dirijan  á   los  cümlilloH  de  tales  movimientos,    hii  diirtado 
sin   perder   momento   todas  las  providencias  necesai-ias  pa- 
ra emplear  la  fuerza  nacional  contia  los  pettnrbadoriís.  Los  | 
batallones  Juiíi.u  Aiagiia  y  Xíitacro  ii  con  diez  escuadrones  ^ 
de  (-aballería   marclian  ya  á   las  6i-denc3  del  Excmo.  señor  ' 
í'nmaudante  General  del   ejercito  de  Operaciones,    y   otro 
i^ual  cueri>o  de  ejército  se  reúne  en   esta  ciudad.     ISobran 
fuerzas  A  Teuezuela  ])ara   aüanzar  sus    leyes  y   tranqui- 
lidad ¡   y  serán  empleadas  todas,  si  fuere  necesario,  aunque, 
-sin   dnda,  son    muclio  más  qne  sulieieutos  las  que  hoy  qü- 
táu    ya   sobro  las  armas. 

Entro  tanto  es  necesario  precaver  la.s  superclie- 
rías,  intrigas  y  sugestiones  que  algunos  perversus  pudie- 
ran etiipUiar  en  las  demás  Provincias  del  Estado  pava,  tle- 
bilitar  i'i  paralizar  los  esfuerzos  nacionales;  y  es  p<»v  tanto 
iudis|n.iis;ible  que  circulando  l'S.  á  todos  sus  eaituniesy 
piír.oquias  esta  excitación,  despierto   la  vigilaii.-i-.i   de   le» 
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magistrados  para  velar  sobre  la  piiblica  tranquilidail,  y 
que  juzguen  y  castiguen  según  las  leyes  á  sus  infracto- 
res. Xingún  disimulo  tendrá  el  Gobierno  para  los  que 
«o  cumplan  con  deber  tan  sagrado. 

Cuando  la  muerte  del  General  Bolívar,  los  triunfos  de 
Casanare  y  Papayán,  la  revolución  de  Ocafia  por  la  li- 
bertad, la  reacción  de  Cuenta  y  la  destrucción  que  por 
todas  partes  sufren  los  opresores  de  la  Xueva  Gra- 
nada, aseguran  para  siempre  el  triunfo  de  los  prin- 
cipios y  de  la  buena  causa,  es  indispensable  que  los  ma- 
gistrados venezolanos  hagan  uso  de  todo  su  celo  para 
que  el  Gobierno  restaure  cuanto  antes  el  orden  de  las 
leyes  y  consolide  su  imperio.  Así  tendremos  iiatria  nos- 
otros  y  nuestro  hijos. 

Soy  de  US.  con  sentimientos  de  consideración  y  res- 
peto nuiy  obediente  servidor. 

Antonio  LMuzmán. 


Número  7 — reflexiones  que  hace  el  redactou  de  l.^ 
"^gaceta  de  venezuela,''  á  13  de  febrero  de  1831 ,. 
número  o,  sobre  el  movimiento  revolucionario  dli 

oriente; 

Venezuela  había  visto  publicada  y  jurada  su  Cons- 
titución, y  los  pueblos  obedecían  con  gusto  al  Gobierna 
establecido:  divisaba  á  lo  lejos  en  un  porvenir  dichoso 
los  bienes  que  la  i)az  y  la  tranquilidad  i)roporcionau  (x 
las  Naciones,  y  se  regocijaba  al  contemplar  el  despren- 
dimiento generoso  con  que  los  más  condecorados  de  sus 
hijos  habían  abdicado  los  privilegios  á  que  tenían  mayor 
apego :  iba  con  acelerados  pasos  por  la  sonda  de  la  feli- 
cidad, cuando  el  genio  del  mal  ha  vuelto  á  encender  la 
llama   de    la   discordia    entre    nosotros.      Algunos  Jefes 

sin validos  del  influjo  que  les  dieran  sus  grados 

militares    y    su    valeroso    coni])ortamiento   cuando    en    el 


¡ 


formas  en  el  Orieute.  Se  leúiic  iiDa  j^intii  de  guerra, 
,  habla  de  los  males  qni;  sufre  el  país,  so  invoca  la  iii- 
'Uviilad   naeioiiiil   y  la   relífrióii,  y  se   depone,    en     Megni- 
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un  resultado  semejante  bajo  el  mando  do  unos  hombres 
que  viven  de  las  turbaciones  y  de  la  guerra,  y  que  sólo 
se  hallan  contontos  cuando  el  Estado  sufre  las  fatales 
consecuencias  de  ambas. 

Casi  persuadidos  de  que  es  una  ciega  fatalidad  la 
que  persigue  á  estos  países,  hemos  intentado  varias  ve- 
ces dejarla  pluma  de  la  mano  j  pero  convencidos,  al  mis- 
mo tiempo,  de  la  obligación  que  tenemos  de  hacer  en  fa- 
vor de  nuestra  Patria  lo  que  esto  á  nuestro  alcance,  pro- 
sentamos  íi  los  pueblos  nuestras  observaciones,  y  en  ellas, 
la  verdad  tan  clara  como  la  luz,  i)ara  que  si  es  posible 
que  un  día  la  conozcan,   cojan  el  fruto  que  deben. 

Confiamos  que  este  día  haya  llegado,  y  que  los  pue- 
blos cansados  de  ver  y  de  sufrir  el  mal,  lo  remediarán 
oportunamente,  entregando  á  la  vindicta  de  las  leyes  á 
los  que  lo  promovieron. 


Número  7  (b). — EorroRiAL  de  la  '^gaceta  de  Vene- 
zuela," Á  3  DE  ABRIL  DE  1831,  NÚMERO  13,  SOBRE 
EL    MOVIMIENTO    REVOIiUCíONARIO    DE    ORIENTE. 


Cuando  algunas  Provincias  de  un  Estado  descono- 
cen el  Gobierno  establecido,  éste  adopta  de  ordinario,  pa- 
ra hacerlas  entrar  de  nuevo  en  su  deber,  el  medio  de 
ofreííerles  un  olvido  de  lo  pasado  y  reformas  de  las  dis- 
posiciones que  han  sido  el  pretexto  ó  el  motivo  de  la  in- 
surrección. 

Los  Uobiernos  toman  esta  medida,   ó   por  (pie  los  que 
les  niegan  la  obediencia  son  demasiado  ñiertes  para  po- 
der rei)rimirlas  con   las  armas,   ó   por  que  consideran  que 
íl*^l   castigo  <le  los  trastornadores  resultarían  mayores  ma- 
que <le  su  impunidad.     Pero  de  cualquier   modo  que 
)   suceda,  nosotros  nos  atrevemos  A  pronunciarnos  con- 
estí-, recurso,   á     pesar    del   respeto  y  deferencia   con 
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Las  instituciones  no  se  sostienen    solamente    por    su 
bondad  :  necesitan  el  apoyo  de   la  fuerza;  por  que  por  des- 
gracia ella  es  más  i^oderosa  que  la  razón,  y  los  hombres 
ceden  unis  bien  á  aquélla  que  á  ésta.    Es  preciso  que  vea- 
mos las  cosas  como  pueden  y  no  como  deben  ser.  Un  go-  i 
bierno  que    no  puede  reprimir  li  los  que  se  rebelan  contra                                       •] 
él,  debe  caer :  no  debe    existir  un  día  más  de  aquel   en  ■ 
que   se  reconozca  bastante  débil  para  no    poder  castigar 
á  los  trastornadores. 

Cicerón  no  transigió  con  Oatilina ;  Pompeyo  y  Craso  no 
transigieron  con  Espartaco;  y  Roma  se  salvó  de  la  rui- 
na que  la  amenazaba.  En  nuestros  tiempos  las  insurrec- 
ciones se  han  sofocado  más  bien  con  las  armas  que  con 
la  razón,  porque  ésta  sien^pre  fué  desoída  y  considerada 
solamente  como  la  voz  de  la  impotencia.  La  historia  nos 
hace  ver  que  más  Estados  perdieron  su  libertad,  sus  institu- 
ciones y  aun  su  independencia  más  por  falta  de  energía 
que  por  haber  usado  de  la  que  era  necesaria. 

Esperemos,  pues,  que  se  consideren  con  atención  los 
negocios  de  Oriente;  y  que  si  se  cree  que  la  mayoría  do  la  \ 

libación  está  por  lo  que  allí  se  ha  proclamado,  como  la 
opinión  del  pueblo,  se  haga  un  cambiamiento.  Si  no  es 
así,  y  como  nosotros  lo  creemos,  todo  lo  que  se  ha  hecho 
ha  sido  obra  de  una  facción  militar,  interesada  en  man- 
tener el  país  en  perpetuas  agitaciones ;  llévese  allí  la  gue- 
rra, y  sufran  los  efectos   de  ella  los  que  la  provocaron. 


Número  7  (c) — editorl\lde  la  ^^  gaceta  de  Venezuela,'^ 

A    1"    DE    MAYO    DE    1831,    NÚMERO    17,    SOBRE      EL     MO- 
VIMIENTO   revolucionario    de   ORIENTE. 

líoiiios   visto  en  la  Gaceta   de   Colombia   varias  cartas 
que  han   sido   escritas    desde    Caracas   y  La  Guaira,   en 
los  primeros   momentos   en  que  se  supo  allí  la  revolución 
del  General  Monagas.    Aparece  en  elhis   el  deseo  de  aleñ- 
ar á  los  gobernantes  de  la  Nueva  Granada  á  obrar  líos- 
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tacióu  que  mereeidiimcute  goza  en  el  iniiii<lo  libera!;  y 
en  vfiuo  se  lisoDJeabaii  los  corresponsales  do  Ui  OoMta 
de  Colombia,  con  que  cooperaría  íi  la  empresa  de  Mo- 
nngas. 

Los  misinos  individuos  que  tan  falsas  noticia»  lian 
comunicado  al  Gobieruo  de  Bogotá,  lian  tratado  también 
de  desacreditar  nuestra  Constitución  entre  los  pueblos 
<ie  la  Nueva  Granada.  Por  cartas  que  Lenios  recibido  de 
aqnel  país,  sabemos  qno  allí  se  ha  hecho  correr  la  voz, 
ntre  el  común  de  las  gentes,  de  que  en  Venezuela  se 
a  abolido  el  episcopado,  que  so  prohibe  bautizar  á  los 
T.  v-3fl 
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es  santo,  no  el  qne  han  proclamado  los  Monagas,  los 
Heres  y  los  Eojas:  el  de  éstos  es  crimen  de  rebelión, 
violación  de  todos  los  derechos  y  el  más  horrendo  de  los 
atentados. 

El  exceso  de  estos  Generales  sube  de  punto,  cuan- 
do se  considera  la  naturaleza  de  nuestras  instituciones, 
según  las  cuales,  cada  ciudadano  puede  reclamar  ante  los 
depositarios  de  la  autoridad  pública  contra  todo  lo  que 
no  crea  razonable;  cuando  se  ve  el  sumo  grado  de  li- 
bertad que  gozan  los  venezolanos;  cuando  se  obsérvala 
ajustada  y  laudable  conducta  de  nuestros  mandatarios,  y 
cuando  se  ve  que  todo  entre  nosotros  se  hace  i)ara  el 
bien  del  pueblo  y  nada  para  el  de  ninguna  clase  privile- 
giada. Su  delito  es  tanto  más  gravo  cuanto  que  lo  ele- 
vado de  sus  puestos,  las  consideraciones  que  les  i)rodi- 
gaba  el  Gobierno  y  la  deferencia  que  siempre  ha  tenido 
por  ellos^  debía  hacerles  esperar  que  si  había  algunos 
males  y  ellos  los  representaban,  su  voz  sería  escuchada. 
La  vindicta  do  las  leyes  debe,  pues,  caer  sobre  ellos  y 
con  mucha  más  razón  si  se  atiende  á  que  después  de 
haberles  manifestado  sus  extravíos  y  convidádolos  con 
un  olvido  de  todo  lo  pasado,  han  manifestado  una  per- 
tinacia y  obcecación, de  que  hay  pocos  ejem- 
plos. Es  un  triste  deber  el  que  en  este  caso  pesa  sobre 
el  Gobierno;  pero  es  preciso  que  cumpla  con  61,  para 
evitar  los  fatales  desastres  que  vendrían  al  país :  es  pre- 
ciso hacer  un  ejemplar  escarmiento  para  aterrar  á  los 
criminales.     El  Gobierno  no  descansa  para  conseguirlo. 
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„,  ,„e  *  1»  primeros  tiros  r«ibl6  l^^^^-'^inr» 
,r»l,acazo  que  le  mat6  .1  ^"■\f°^¿^,X^¿^,  .a.gr»- 
izqnienla.  Doloroso  es  que  la  r"'™  ''";,.„¡4„  „„  uo 
,1»,  pero  ol  Gobieruo  puedo  tf>''^'»  '^''ues  °  ^s.  B. 
ba'  i^da.10   lashostilúMes.    """'r^Zl^L^.,-. 

mas  ae  Cavias,  y  al  ^"^f.^'^^^Zrl.r-^^o, 
opc-aeió,,.    He  sulo  por  ™  l'f »  '"';,^  jami.  rom- 

,le  esto,  preceptos,  y  1»  soré  ™  »' ^*"«*'p'»„,  ,„  „„ticia, 
pevC  el  toBO  como  „o  sea  l'^^f  °-  ™  „„,  hl», 
do  los  proseutados  sabemos  J''^"'  '"'"^  jeaoübom- 
fuego  al  rcspouder»  Ve-eme  a,'  '»?'"»  P"'""  '¿V„,o„o-,  y 
„res  eapitauoada  por  los  «°"™f  "^^i' r^teral,  he 
posteriormente,   por    un   espía  que  "iriS'   "' 


laballeria 


caDaueria.  ,  a  u    oi  l>re 

DIenesc  US.  elevar  esta  comunicación  a  b.  t.  el  lie- 

sidcntf  del  Kstado,  creyendo    Haber  llenado  cnanto    me 

previene»  las  iiistrnecionc»  de  mis  superior,  s.  ^ 

Queda  de  I'S.  eon  los  sentimientos  de  consideración 

y  respeto  BU  muy  obediente  servidor. 

El  Subjefe,  ■ 
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Número  8  (b). — comunicación  del  comandante  gene- 
ral DEL  EJÉRCITO  DE  OPERACIONES  SOBRE  LA  COSTA, 
Á  G  DE  MAYO  DE  1831,  EN  QUE  PARTICIPA  EL  CURSO 
DE  LAS  OPERACIONES  MILITARES  CONTRA  LA  DIVISIÓN 
DEL  GENERAL  JOSÉ  GREGORIO  MONAGAS. — (TOMADA  DE 
LA  "gaceta  de  VENEZUELA,'-  Á  22  DE  MAYO  DE 
1831,   NÚ^SIERO    20). 

Estado  de  VeDezuela. — Comandancia  General  del  ejército 
de  la  Costa. — Cuartel  General  en  Clarines,  á  6  de 
mayo  de  1831. 

Al  señor  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  de  Gue- 
rra y  Marina. 

Con  esta  fecha  digo  á  S.  E.  el  Presidente  del  Esta- 
do, General  en  Jefe  de  los  ejércitos  de  Venezuela,  lo 
siguiente : 

"Después  do  la  toma  de  Eío  Chico,   seguí  el  curso 
de  las  operaciones,  y  ayer  llegué  á  este  pueblo  en   per- 
secución de  los  restos  de  la  División  que  el  General  Jo- 
sé Gregorio  Monagas  sacó  dispersa  do  Ocumare.    El  ene- 
migo huyó  nuevamente  en  Clarines,  dejándonos  el  gana- 
do que  llevaba,  gran  cantidad  de  dispersos  y  un  núme- 
ro considerable  de   desertores,  por  los  cuales  he  sabido 
que  había  llegado  á  Píritu  con   sólo  doscientos  hombres 
de  los  mil  trecientos  que  sacó  de  Río  Chico.    En  marcha 
directa  para  Barcelona  había  llegado  ya  á  Píritu,  cuando 
supo  que  por  el  camino  de  Guanape  se  acercaba  el  General 
(José  Tadeo)  Monagas,  á  marchas  redobladas,  á  unirse  con 
su   hermano,  que  á  toda    i)risa  le    llamaba.    Determiné 
entonces  salirle  al  encuentro,  ya  porque  no  podía  dejar 
sobro  mi  íianco  derecho  un  cuerpo    enemigo,  ya  porque 
convenía  y  era   fácil  destruirlo,  y  también  porque  igno- 
raba la  situación  del  General  Bermiidez,  con  el  cual  de- 
bía combinarme  para    ocupar   á    Barcelona.    Estas    razo- 
nes me  determinaron   á  variar  mi  marcha,   situándome  en 
1  Hatillo.    En   esto  punto   dejé   el   regimiento    de  ILúsa- 
res  con   los  enfermos,   el  ganado,   los  equipajes  y    el  par- 
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«juc,  y  yo  con  el  resto  de  los  cuerpos  marché  sobre  Cla- 
imes,  eu  doade,  como  ya  he  dicho  á  V.  E.,  el  enemigo  e%itó 
01  combate  con  una  fuga  vergonzosa,  adelantándose  ám 
horas  á  mi  llegada.    Esta  maniobra  ha  sido  una  nueva  vic- 
roria     La  División  del  General  (José  Gregorio)  Monagas  lia 
dejado  de  existir,  y  esto  Jefe  se  mmirá  á  su  hermano 
con  sólo  el  cuadro  de  Oficiales.    Es  sensible,  Exorno,  se- 
»or,  que  la  División  exterminadora  del  Tuy  se  haya  di- 
suelto    sin    que    la    vindicta    venezolana,   ultrajada   por 
esos  . .       haya  sido  vengada  con  su  sangre  en  un  cam- 
1)0  de  bataUa.    Inauditos  esfuerzos  y  crudos  trabajos  he 
sutrido  por  lograr  este  objeto  que  era  el  primero  de  mis 
üeseos;  pero  ni   yo  puedo  evitar  que  el  enemigo  huya, 
ui  hacer  que    las  tropas  que   mando,  marchen  con    raáa 
celeridad  que  la  que  han  tenido  hasta  el  presente.    Del 
*   al  J   aguardo  la  combinación   del  General   Bermüdez 
para  marchar  sobre  Barcelona,  y  me  prometo  que  dentro 
do  pocos  días  dataré  desdo  allí  las  comunicaciones  que 
<lirija  á  V.  E.     El  Comandante  Bustülos,  que  salió  derro- 
tado de  Eío  Chico,  y  tenía  traspuestas  algunas  reces  del 
t-stado,  ha   escrito  presentándolas  y  ofreciendo  que  nin- 
gún individuo  armado  quedaría  eu  eso  Circuito.    Los  Co- 
mandantes Zamora,  Centeno,  Xavarro  y  los  demás   que 
guemllaban  por  la  Provincia  de  Caracas,  acompañan  en 
su  fuga  al  General  Monagas ;  de  manera  que  desde  Ocu- 
niaro  hasta  el  Uñare  no  queda  un  solo  enemigo  armado 
co;itra  el  Gobierno."    Y  lo  trascribo  á  US.  para  que  se 
d^gne    elevarlo    al   conocüniento  del    Gobierno.    Soy  de 
US,  con  perfecto  respeto  muy  obediente  servidor.  " 


8.  Marino. 


J 


A  l-y  UIS  MAÍU  Uti  JOOl,  At^f.lCUA  lít,  IjA  r-.Mitr,yiSlA  t¡Jlí 
HABÍA  TENinO  CON  EL  GENERAL  JOSÉ  TADEÜ  ImONAGAS. — 
(TOMADA  DEL  ESPEDIESTE  RELATIVO  i)E  LA  SECRETA- 
RÍA   DEL    CONGRESO     CONSTITUYENTE    DE    VENEZUELA). 


Estado  de  Yeneztieia. — Coiiiaudaiiuia  General    del    líjérei- 

to  de  Opcrneiones  Kobre  Iii   Costa. — (Jtiartel   General 

en  el    LTiiare,  i't  13  de  mayo  de   1S31. 
Al  Excmo.  señor    Preúdcnie  del    Estado,    Oeueral  en   JeJ'v 

del  ejercito  tic    Venezuela. 

En  iití  eomiuiicacióu  feclia  di;  ayer  amiucitj  á  Y.  E.  ijne 
el  <ienei!d  José  Tadeo  Monagas  se  disponía  á  tener  eon- 
niiyo  nna  entrevista.  En  efecto,  ella  se  lia  verifieado 
hoy  eu  los  pnestos  avanzados  de  mi   Cuartel  General. 

El  General  Monagas  y  los  pueblos  del  Orieut*  reeo- 
nocen  al  Gobierno  de  Veneznela  en  su  actual  Presiden 
t«,  el  General  Jcsé  Antonio  Pííez;  mas  asiiiran  A  orga- 
nizarse en  Estado  Federal,  dependiente  de  un  lazo  cornCiu. 
Lo  i»art¡cipo  A  V.  E.  para  su  conocimiento,  periiii- 
tiéiidomc  observarle  que  sí  no  se  ba  conseguido  todo  lo 
que  pu<liera  desearse,  se  ba  alcanzado  mncLo  liaciendo 
que  loa  desafectos  depongan  las  armas  y  abjuren  la  cau- 
sa que   habían  abrazado. 

Hoy  de  V.  B.  con  perfecto  respeto  y  alta  considera- 
ción  muy  atento   servidor. 

S.  Marino. 


NOMRBADO  GOBERSADOft  JEFE  DEL  ESTADO  QUE  LAS  PBO- 
VINCIAS  DISIDENTES  FBETENDÍAN  FORMAR  EN  ORIENTE. 
— (TOSIADA  DF,  la  "  GACETA  DE  VENEZUELA,"  Á  3  DE 
JL'LIO    DE    1831,    NÚMERO    2C). 

Estado  (lo  Venezuela. — Coniandancia   General    del  ejérci- 
to (le  Operaciones  de   la  Costa. — Cuartel  General  en 
Ucliire,  á  2!)   de  mayo  de  1831. 
Al  scHor   iS'coT/flcítf  de  Eslailo   en  el  Denpaclio  de  Guerra  ¡f 
Marina 

(Jon    esta  fecha  digo  á  S.   K.  el  Presidente    del    Es- 
tado eu  cauípiífia,  lo  siguieute: 

"lie  tenido  informes   íidedigiios  do  que  cu  las   actas 
mievaineiite     formadas     en     liis   Provincias  diüidenteti  de 
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Oriente,  lie  sido  nombrado  Gobernador  Jefe  del  Estado 
que  ellas  desean  formar  con  dependencia  de  Venezuela, 
y  en  conformidad  de  la  invitación  á  que  les  convidó  el 
General  J.  T.  Monagas. 

"  Este  suceso  me  determinó  á  escribir  al  Generai 
Monagas.  manifestándole  la  sorpresa  que  él  me  cansa- 
ba, y  mi  resolución  de  no  admitir  mando  ninguno  que 
no  tuviera  su  origen  en  el  Gobierno  legítimo  j  y  aña- 
diéndole que  mientras  previamente  no  se  reconociese  cu 
Barcelona  y  demíis  pueblos  la  Constitución  y  leyes  de 
Venezuela,  yo  no  me  mezclaría  ni  como  simple  media- 
dor en  favor  del  Oriente. 

"  Mas  considerando  que  este  paso  produciría  infali- 
blemente el  resultado  de  desconcertar  los  planes  que 
verbalmente  he  lieclio  comunicar  á  V.  E.  con  mi  primer 
ayudante  de  campo,  Coronel  M.  Oliva,  he  resuelto  no 
hacerlo,  prefiriendo  cargar  sobre  mí,  hasta  el  desenlace 
de  los  asuntos,  con  las  acriminaciones  que  un  público 
malicioso  ó  imprudente    pudiera  hacer  á  mi  conducta. 

"Lo  aviso  (i  V.  E.,  sin  embargo,  en  cumplimiento  de 
mi  deber,  y  para  que  esté  en  cuenta  de  mis  ideas  y  sen- 
timientos sobre  el  particular.'' 

Y  lo  transcribo  á  US.  para  los  efectos  que  puedan 
convenir  y  conocimiento  del  Gobierno. 

Soy  de  US.  con  perfeto  respeto  muy  atento  servi- 
dor, 

8.  Marino. 


y 
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Número  8  (f) — comunicación  dbü comandante  general 

DEL  EJÉRCITO  DE  OPERACIONES  SOBRE  LA  COSTA,  Á  7 
DE  JUNIO  DE  1831,  EN  QUE  TRANSCRIBE  LA  NOTA  QUE 
había  PASADO  AL  GüBBRNaDOB  DE  LA  PROVINCIA  DE 
.  MAEGAEITA. — (TOMADA  DE  LA  "GACETA  DE  VENEZUE- 
LA,"   Á   3  DE   JULIO    DE    1831,   NÚMERO    26). 


Estado  (le  Venezaela. — Oomaudaiicia  Geueral  de  la  Di- 
visióu  de  iii  Costa. — Cuartel  tieoeral  en  Uchire,  á 
7  de  jimio  de  1831. 

Al  señor  Secretario  de  Estado  en  los  DespacJioa  de  Guerra 
y  Marina. 

Cou   esta  fecha  digo  al  Excmo.   señor  Presideute  del 
Sistado  en  campaüa,  lo  que  copio : 

"Con    fecha  6  de!   actual  lie  dicho   al  seíior  Gober- 
nador de  la  iala  de   Margarita  lu   que  sigue: 

'  Al  tener  el  honor  de  contestar  Ja  nota  oficial  de 
IJ3.  de  30  del  mes  último  con  que  me  acompaña  el  ac- 
ta celebrada  en  esa  isla  el  29  del  mismo,  me  permitirá 
ÜS.  decirle  ingenaameute  quo  la  citada  acta  no  está 
conforme  con  nñs  sentimientos,  j  Por  qué  no  haber  reco- 
nocido francamente  el  Gobierno,  la  Constitución  y  las  le- 
yes í  i  Para  qué  dejar  entrever  un  couato  de  que  las 
armas  se  mezclen  en  las  reclamaciones  de  los  pueblos? 
jSe  desconfía,  por  ejemplo,  de  la  justicia,  de  la  solici- 
tud y  de  la  rectitud  de  los  padres  conscriptos  í  Volva- 
mos al  principio,  señor  Gobernador ;  volvamos  á  la  ley, 
porque  la  ley  es  la  salnd  de  los  pueblos  j  y  entonces, 
repito  la  oferta  que  hice  en  el  Uñare :  me  emplearé  le- 
galmente  con  todo  el  interés  que  me  inspira  el  Oriente, 
en  favor  de  'sus  pretensiones  de  federación.  Dígnese  Ua., 
señor  Gobernador,  reunir  nuevamente  el  i)ueblo  margari- 
teño  y  manifestarle  las  observaciones  que  contiene  esta 
\ota.  Ellas  son,  ciertamente,  hijas  del  más  puro  patrio- 
smo,  del  interés  que  tomo  por  el  honor  de  esa  tierra 
onde  vi  la  luz  primera,  y  por  el  sano  deseo  de  alejar 
T.    T— 31 
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llera,   me   prometo    estar    en  la  capital    dentro    ilo  oelio 
(lias. 

'So  pierdo  momento  en  participarlo  áV.  K.  para  que 
iirregle  sus  operaciones,  y  qiio  cnanto  antes  me  romit-a. 
íilgnnoa  auxilios,  por  que  los  quo  Me  liallan  al  manilo 
ile  la  rebelión,  lian  couceutrado  sus  l'nerzas  á  los  pun- 
tos (le  Aragna  y  Maturín,  deiando  las  capitales  de  An- 
ífostura  y  (Junianá  sin  ningunos  elementos  do  guerra; 
■esperando  lo  liafia  también  de  algunos  lm(¡ues  de  gue- 
rra para  cuidar  de  estas  costas  y  asegurar  nuestra  proii- 
ía  comunicación. 

Al  mismo  tiempo  participo  á  V.  E.  Iiaber  recibido 
iioy  comunicaciones  del,  general  .losó  Tadeo  Monagas  y 
<itros  partienlareH,  quo  me  instan  me  acerque  al  priine- 
mero,  sin  <lnda  con  el  objeto  de  transigir  las  dej;avc.- 
iiencias  ó  deficidtades,  entre  el  tuisnio  y  el  (iobiei-no  de 
Venezuela,  y  como  tal  vez  el  que  pueden  considerar 
aparento  para   el   caso. 

A  efecto  de  que  esta  eonuiuicación  llegue  con  pron- 
titud &  manos  do  V.  lí,  be  comisionado  uu  oficial  que 
3a  conduzca  en  derechura  al  puerto  de  La  Guaira,  con 
oficio  A  aquel  señor  comandante,  por  quien  le  será  di- 
?7Ígida. 

Dios  guarde   i'i   V.  lí. 
Excmo.  Señor. 

José  Francisco  Benii  ;í<íí/r. 

Acia   3c  GUiria  rí  que  nc  refiere  la   coiiniiñcacióii  preví-iluiite 

Vai  la  ciudad  de  <!iUria  á  ,las  diez,  de  la.  niar¡nii;v 
<leí  día  veinte  y  uneve  de  marzo  de  inil  ocboeieutos  trein- 
ra  y  nn  ai^o,  si'gundo  de  la  ley  y  veinte  y  niio  do.  la 
independencia,  líabiéiido.'íe  reunido  en  la  i-asa  del  señor 
i;apitáii  .losé  Jliguel  iíonaldi.  Comandante  militar  y  pi>- 
lítico  del  eantóii,  tiuloM  ¡os  vecinos,  padres  do  ¡atiiilia 
y  babitautes  considerables  do  osta  parroquia,  la  de  Ira- 
pa,  y  deini'is  partidos,    con  el  objeto  de  manifestarles  la* 
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se  separado  Venezuela,  lo  ban  hecho  también  los  De- 
partamentos del  Sur,  al  mando  del  Señor  General  Flo- 
res, quedando  sólo  los  del  Centro  divididos  en  varios 
partidos  de  que  no  hay  la  menor  duda,  según  los  pape- 
les públicos. 

5?  Que  al  mismo  tiempo  ven  contrariado  ya  en  es- 
ta Provincia  uno  de  los  principios  en  que  se  fundó  el 
desconocimiento  de  Venezuela,  expulsándose  con  violen- 
cia á  algunos  militares  beneméritos  y  honrados  padres 
de  familia,  como  están  muy  ciertos,  ha  acontecido  en 
la  capital  de  Oumaná,  Carúpano  y  otros  puntos. 

6"  Y  por  último:  hallarse  noticiosos  de  que  el  se- 
ñor Oomandante  político  y  militar  de  este  cantón,  tiene 
órdenes  para  expulsar  de  él  á  todo  el  que  crea  sospechoso, 
ó  considere  desafecto  al  gobierno  de  la  integridad  (de  Co- 
lombia) al  paso  de  estar  seguros  que  el  Occidente  entero  se 
conserva  libre  y  que  el  Gobierna  de  Venezuela  ha  des- 
tinado contra  Barcelona  y  Angostura,  fuerzas  conside- 
rable que  se  opongan  á  llevar  á  efecto  sus  miras,  y 
les  haga  de  nuevo  prestar  la  obediencia  que  le  es  de- 
bida. 

En  este  estado  pidieron  que  el  señor  Comandante 
político  y  militar  manifestase  las  órdenes  á  que  se  con- 
traen arriba,  y,  verificándolo,  su  tenor  sigue  á  la  letra : 

**  República  de  Colombia. — Comandancia  militar  de  Opera- 
ciones de  la  Cordillera  de  la  Costa  de  Barlovento. 
— ^Yaguaraparo,  á  21  de  marzo  de  1831. — ^número  12. 

^^  Al  señor  Comandante  militar  del  cantan  de  Giiiria,  , 

"Como  una  de  las  i)rimeras  cosas  que  el  señor  Co- 
mandante de  Armas  de  la  Provincia  en  sus  instruccio- 
nes me  encarga,  y  por  segunda  vez  con   fecha  de  12  del 
corriente,  me  lo   recomienda  á  fin  de  separar   todo  indi- 
viduo que  se  conozca  desafecto  al  actual  sistema  de  in- 
':egridad  de    Colombia  5  y  como  quiera   que   ningún  otro 
uejor   que    usted    debe  conocerlo,    así  como    responsable 
li4  cantón,  como  por  los  conocimientos  ó  relaciones    que 


reciuo  conveniente  invitar  ai  señor  ueiierai  dysw  xinicw 
Mouagas  á  que  deponga  laa  armas,  reconozca  la  Cons- 
titiiciÓQ  y  leyea  de  Venezuela,  ofrecifíndose  si  lo  ha«6 
así,  que  se  ecIiarA  un  velo  aobre  todo  lo  pasado ;  que 
las  personas  y  bienes  que  se  bau  comprometido  con  él, 
serán  garantizadas.  Copia  de  la  nota  oñcial  que  con  ca- 
ta fecha  dirijo  A  dicho  General,  la  acompaño  á  US. 
marcada  con  la  letra  G. 

Oon  esta  feclia  escribo  á  las  familias  más  respeta- 
bles, rogándoles  que  regresen  á  sus  casas,  que  nada  de- 
ben temer  del  defensor  de  las  leyes,  y  que  su  ejemplo 
será  imitado  por  todas  las  demás.  Prometo  á  US.  que 
haré  todos  mis  esfuerzos  jlara  hacer  que  renazca  la  coa- 
ñaiiza,  haciendo  efectivas  Iiis  garantías  que  ofrecen  las 
leyes  de   mi   Gobierno. 
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neziiela,  uo  qnedando  pendiente  sído  la  cabec 
ésta  ha  aido  pronunciada  ya  segán  así  se  a 
che  por  varios  sngetos  de  todo  crédito  quo 
allí :  qae  el  segundo  manifiesta  el  pronuiiciami 
táneo  liecbo  por  el  cantón  de  Grüiria  en  fa 
tado  de  Venezuela,  lo  que  anula  de  hecbo  Ji 
l>rada  en  9  de  febrero  último,  como  simuití 
erilo  la  fnerza  los  obligó  fi  i>ronnnciarse  en 
integridad  de  Colombia,  con  otros  motivos 
que  se  contrae,  nombrando  por  último  á  S. 
mérito  General  José  Francisco  Bermúdez  ikh 
to  á  la  cabeza  <le  los  negocios,  vuele  si  es  pi 
corro  de  los  demás  pueblos  que  gimen  bajo 
de  la  tiranía,  unánimemente  expusieron :  que 
enero  estos  habitantes  se  separaron  del  Gobi 
neziiela,  uo  fué  por  un  neto  de  su  voluntad, 
rodeados  de  una  fuerza  armada  que  los  am 
por  el  interior  en'  Santa  María,  ya  por  la 
amL-uazaba  á  la  capital,  y  que  por  su  proi 
fué  ocupada  en  27  del  mes  citado :  se  vlero 
so  de  seguir  aquella  senda,  aunqne  errada,  ; 
contaban  con  ningún  apoyo  para  oponerse; 
que  ven  reunida  la  luz  de  la  razón  y  cuya 
luciente  nos  conduce  el  más  digno  Jefe  de 
ca,  A  quien  voluntariamente  nos  sometemos, 
go  damos  por  nulo  y  de  ningún  valor  ni  t 
tanto  no  valdrá  sino  éste,  afiadiendo  sólo  qi 
re  la  integridad  de  Colombia  bajo  los  princ 
tucionales  con  arreglo  al  artículo  227  de  la 
mental,  y  á  lo  que  en  la  materia  disponga  ó 
nuevo  Congreso  Constitucional  instalado  en  i 
Valeucia:  que  desde  este  momento  no  rijan 
Di  decretos  que  los  dictados  por  el  Constitu; 
que  hasta  la  fecha  haya  expedido  ó  expidiert 
lanto  el  Constitucional ;  separándose  desde  1 
tual  sistema  de  Gobierno  adoptado  bajo  el 
tegridad  de  Colombia,  ú  quien  desconocemos, 
bien  sus  autoridades  y  disposiciones,    que  di 


nmeuazados  do  sacarlos  (l&  sns  bogares  amarrados;  de 
morir  para  ejemplar,  pasados  por  laa  armas;  por  cuyo 
motivo  el  pueblo  no  puede  ui  debe  sufrir  semejante  es- 
tado do  tanto  abntimieuto;  siendo  esta  actual  general  ^ 
reunión  la  misma  que  íi  flues  del  año  próximo  pasado  de  • 
su  espontánea  voluntad,  juró  sostener,  defender  y  hacer 
obedecer  la  Constitución  de  Venezuela,  liecba  en  Va- 
lencia por  aquel  Congreso  legítimamente  reunido,  y  volvían 
eu  la  presento  iiocUe  ú  reiterar  el  mismo  juramento,  y 
anulaban  en  todas  sus  partes  el  que  por  la  tuerza  ai'- 
nia<la  contra  nuestra  opinión  itos  bizo  pronunciar  por  la 
integridad  de  Colombia  lu.  tropa  armada  por  el  soiüor 
Coronel  Manuel  Aróvalo;  y  para  que  así  conste:  /  Viva 
la  libertad !  ¡  Viva  Venezuela  !  y  viva  ti  Presidente  Ge- 
neral PúezP 

{ Siguen   muchas  firmas.) 

Testimonio  del  original   íiel  y  legal  que  queda  depo- 
sitado en    el  archivo   de  esta  municipalidad. 

Manuel  Barreta,   Secretario  del  Cabildo.   . 
Acta   de  12  de  abril  de  1831,  en   (Jumaná 

En  la  ciudad  de  Cumanú,  á  los  doce  días  del  mea 
de  abril  de  mil  ochocIentoH  treinta  y  un  aiíos,  segundo 
de  la  Ley  y  vegésimo  primero  de  la  Independencia:  reu- 
nidos los  padres  de  familia  y  ^■ecinos  honrados  existen- 
tes en  esta  ciudad,  en  la  Hala  Itlnuicipal,  con  el  objeto 
de  dar  una  manifestación  al  universo  entero,  acerca  de 
la  acta  celebrada  el  28  de  enero  último,  jior  la  cual  ae 
desconoció  el  Gobierno  de  Venezuela,  su  Constitución  y 
leyes,  y  sobre  Ioíi  acontecimientos  que  desde  aquella  fe- 
cha han  ocurrido;  procedieron  A  la  elección  de  Presiden- 
te y  aecretarios,  tnyos  nombramientos  recayeron  el  primero 
en  el  señor  Alcalde  primero,  Miguel  Vigas,  y  el  segundo 
en  Tos  señores  U.unón  Gómez  Sotillo  y  José  Antonio  lía- 
mírcz;  y  oonsidenuido :  primero,  (¡uc  la  acta  i'orniada  el 
'8  tle  enero  fue  contraria  &  loa  sentimientos  «le  esta 
'Oblación,   ó  hija  de  la   intriga  de  algunos   pocos,  y  de  la 
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fuerza  armada  que  ^  las  órdenes  del  sefior  General  An- 
drés Rojas,  amenazaba  la  plaza  desde  Ciimauacoa,  acer- 
cándose luego  á  esta  capital,  llenando  de  terror  á  sa 
pacífico  vecindario :  se/jundo,  que  debían  manifestarse  los 
sucesos  ocurridos  posteriormente,  tales  como  la  rigorosa 
persecución  que  sufrieron  casi  todos  los  padres  de  fa- 
milia y  hombres  honrados,  extrañándolos  de  su  país, 
arrebatándoseles  del  seno  de  sus  familias,  aun  en  medio 
de  las  calles,  por  ser  afectos  al  orden  constitucional: 
tercero,  que  las  violencias  ejecutadas  en  tropel  contra 
los  moradores  de  esta  ciudad,  alarmaron  los  pocos  qae 
quedaron  en  ella,  y  deseando  cortar  los  males  que  sufrían 
y  libertarse  del  ignominioso  yugo  en  que  un  Gobierno 
intruso  y  despótico  los  tenía  sumergidos,  produjeron  los 
acontecimientos  que  tuvieron  lugar  en  los  días  8,  9  y  10 
del  corriente,  en  que  los  beneméritos  milicianos  desean- 
do mejorar  la  suerte  de  su  Patria,  reunidos  en  el  cnartei 
tomaron  las  armas  en  medio  de  vivas  y  aclamaciones  al 
Gobierno  de  Venezuela,  iráva  oponerse  á  la  guerra  que 
se  les  obligaba  á  hacer  á  sus  hermanos,  de  que  resultó 
la  muerte  del  General  Andrés  Eojas  que  por  la  fuerza 
se  había  puesto  á  la  cabeza  de  la  Provincia,  ó  inme- 
diatamente abandonaron  la  ciudad  marchándose  á  unir 
con  las  tropas  del  Excmo.  señor  General  en  Jefe  Bene- 
mérito José  Francisco  Bermúdez,  que  por  su  amor  al 
orden,  á  la  Constitución  y  Leyes,  y  patriotismo  conoci- 
do, se  había  puesto  á  la  cabeza  de  los  pueblos  para  vol- 
ver á  esta  Provincia  la  paz  y  reposo  de  que  violenta- 
mente se  las  había  despojado :  cuarto,  que  es  un  deber, 
en  fuerza  de  la  opinión  pública,  ratificar  y  revalidar  so- 
lemnemente la  acta  de  :iO  de  diciembre  de  1829,  reconocien- 
do el  Gobierno  de  Venezuela,  para  desmentir  la  que  obli- 
gó á  formar  la  fuerza  en  28  de  enero  últhno :  quinto,  que 
restablecido  el  orden  legal  en  los  pueblos  de  la  cordillera 
de  Barlovento  por  S.  E.  el  General  en  Jefe  Benemérito 
José  Francisco  Bermúdez,  que  ha  llegado  á  esta  c, — ■ 
tal  después  de  abandonada  por  los  fiícciosos,  dejánc 
en  la  más  completa   anarquía,   debía  proveer  á   su  f' 
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ridad  y  nombrar  un  gobernador  y  un  Comandante  de 
armas  basta  la  resoUición  del  Supremo  Gobierno:  aten- 
didas les  razones  expuestas,  y  el  ef^tado  en  que  se  en- 
cuentra la  x3oblación,  acordaron  y  resolvieron : 

1?  Que  protestan  para  ante  el  Gobierno  de  quien 
dependen,  y  i)ara  ante  el  mundo  entero,  contra  el  te- 
nor de  la  acta  de  28  de  enero,  por  haber  sido  dictada 
por  la  fuerza  que  amenazaba  esta  ciudad,  como  se  vó 
de  ella  misma  por  el  oficio  de  intimación,  y  por  ser 
contraria  á   los   sentimientos  de  estos  vecinos. 

2?  Que  protestan  formalmente  contra  el  Gobierno 
anárquico  que  se  había  introducido,  como  opuesto  ai 
legítimamente  constituido  en  Venezuela,  que  han  jurado 
y  aman,  por  cuya  causa  han  sido  extrañados  la  mayor 
parte  de  los  vecinos  honrados  y  padres  de  familia,  .sien- 
do un  testimonio  irrefragable  la  noble  y  heroica  reso- 
lución que  tomó  la  milicia  de  este  cantón  capital,  de 
sacudir  el  yugo  que  les  había  impuesto  el  caudillo  de 
la  facción.  General  Andrés  Eojas,  dispersándose  para  in- 
corporarse al  ejército  constitucional,  que  á  las  órdenes 
de  S.  E  el  General  Eermúdez  se  acercaba  á  libertar 
su  Patria  de  los  horrores  en  que  las  pasiones,  la  igno- 
rancia y  la  fuerza  la  habían  sepultado. 

3?    Que  revalidan    y  ratifican  la    acta  de  20   de  di- 
ciembre de    1829,    por   ser  aquellos  sus  verdaderos  sen- 
timientos   y  obra  de  la  voluntad  general,   sin  que  para 
ello  hubiese  obrado  la  seducción,  la  intriga,  ni  la  fuerz», 
sometiéndose    como    se    someten,   al  Gobierno  de  Vene- 
zuela, y  acogiéndose   á  la  protección  de  S.   E.   el  Gene- 
ral en  Jefe  Benemérito    José  Francisco  Bermúdez   para 
que  con  su    entusiasmo  y   valor,    y    el   del  ejército    que 
manda,    cí)ntiuúe     sosteniendo    el  orden,    la  Constitucióu 
y  leyes  de  Venezuela,    y  para    que  nos     liberte   de   las 
agresiones  que  el   ejército   á   las    órdenes   del    señor   Ge- 
neral  José  Tadeo    Monagas,  ó  cualquiera   otro,   quisieren 
hacer    para  forzar  de   nuevo  su   voluntad. 

1"    Protestan   que  como  x)í^t^lres  de  taniilia,    amantes 
del  orden  legal,  jamás   han   sido,   son,  ni   serán    -.vleetos   á 
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Párrafos  tomados  de  las  Memorias  Históríco-Po- 
líticasdel  General  Posada  Gutiérrez,  capítu- 
lo XXV,  página   243  á  247  del  tomo  I 
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